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PRÓLOGO. 


Sed  vivimus,  et  sliqua  vivendi  ratio 
qusrenda  est :  credemdumque  doctiasi- 
mis  hominibus,  qui  unicum  adverso* 
ruin  solatium  litteras  putnverunt. 

QüINT.—  Inst. 


c 


ON  estas  palabras,  inspiradas  hace  muchos  siglos  por 
el  dolor,  justificaba  los  trabajos  literarios  que,  tras  de 
inmensa  amargura,  acometia  su  autor,  español  eminen- 
tísimo; con  ellas  justificard  yo  también  este  pobre  des- 
ahogo de  mi  espíritu,  afligido  por  la  pérdida,  harto  pre- 
matura, de  la  mujer  á  quien  habia  consagrado  amor  y 
vida.  Podria,  para  sublimar  sus  cualidades,  dirigirle  las 
frases  que,  el  poeta  cuyas  obras  voy  á  publicar,  dirigía 
á  la  suya ,  doña  María  de  Sesé : 


A  vos  que  sois  mi  alegría 
Que  jamás  no  me  dejáis 
Ver  querella  ; 
Vos  que  hacéis  mi  fantasía 
Alegre,  sabiendo  estáis 
Vos  en  ella  .... 


A  \VB,  cordura  y  raEon 

O»  andan  siempre  llevando 

El  cuerpo  preso; 

Honestidad, 

Andan  siempre  acompaüando 

A  vuestro  sexo. 

¡Qaien  tanto  ha  perdido,  súlo  en  las  páginas  conso- 
ladoras de  un  libro  puede  encontrar  la  calma  que  au  es- 
píritu necesita!  Sin  empezar  de  este  modo,  que  será  para 
alguno  impertinente,  no  sabría  dar  principiuá  este  desa- 
liñado trabajo. 


Para  emprenderlo  tengo  otra  razón  decisiva:  desde  el 
ft&o  1870  venia  acariciándose  entre  los  diputados  provin- 
ciales do  Zaragoza  la  idea  de  publicar  los  Cronistas  ara- 
goneses, y  en  la  sesión  de  14  de  Mayo  de  1875  tnve  la 
fortuna  de  proponer  y  obtener  un  acuerdo  que  convir- 
tiora  on  realidad  el  pensamiento,  y  de  que  so  votara  por 
unanimidad  In  suma  suficiente  para  emprender  la  pu- 
blicación. Y  reformado,  con  mucbo  acierto  en  mi  sentir, 
el  primitivo  plan,  hará  la  Diputación  conocer  las  legíti- 
mas glorias  de  nuestra  patria,  alcanzadas  no  sólo  en  las 
elogiadas  obras  historiales ,  sino  en  las  debidas  á  la  ima- 
ginación 6  al  estudio.  Respondió  la  idea  á  las  gloriosas 
tradiciones  de  la  Diputación ,  y  no  debo  escasearse  el  elo- 
gio, tanto  por  el  sacriticio  que  bace,  como  por  la  triste 
suerte  que  obtienen  en  España  empresas  semejantes. 

Deber  tiene  de  unir  su  esfuerzo  generoso,  aunque  sea 
pobre  y  di5bil,  A  la  obra  que  todos  han  aplaudido,  quien 
ha  contribuido  de  alguna  manera  i  darle  forma  y  vida, 
y  quien,  aparte  de  su  amor  á  laa  letras,  ningún  mere- 


PBÓLOOO. 
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cimEento  podrís  presentar  para  formar  entre  los  ilastreB 
«acritorea  qno  coii  eotnsíasmo  y  deaiottír^a  se  consagran 
A  tan  patriótico  pensamioiito. 

Can  esto  se  explica  qae  figure  en  la  Biblioteca  dt  et- 
eritortt  aragúnesta  el  Cancionero  dk  D.  Pedbo  Manuel 
DS  ÜBBEA,  j  que  sea  el  qae  firma  quien  ha  de  dirigir  la 
pnblict 

Don  Pedro  de  Urrea,  ilustre  poeta  aragonés,  por  más 
que  BU  Canciot«ebo  bb  imprimiera  cd  Logroño  en  1513, 
era  casi  completamente  desconocido,  y  sdlo  teníamos, 
para  guia  de  la  publicación,  una  copia  relativamente 
moderna  y  llena  de  errores  del  manuscrito  que  existe  en 
la  Biiiliotcca  nacional. 

Bu  el  prospecto  de  esta  biblioteca,  debido  á  la  pluma 
enTidiftbIe  y  siempre  correcta  del  Excmo.  Sr.  D,  Jeró- 
nimo Borao,  se  lamentaba  la  Diputación  de  no  poseer  un 
ejemplar  de  la  edición  de  Logroño :  vanos  eran  loa  es- 
fuersofl  hechos  para  alcanzarlo,  y  ae  desesperaba  de  con- 
segairlo,  cuando  el  Doctor  Braunfels,  cónsul  de  KapaSa 
on  Francfort  s.  M.,  escribió  al  preaidente  de  la  corpo- 
ración dttndole  noticias  detalladas  del  que  poseia.  El 
distinguido  escritor  alemán  que  acaba  de  demostrar  su 
amor  á  laa  li^tras  eapañolaa  en  su  Juicio  critico  de  la 
novela  Amadi»  de  Gaula,  que  deaeamoa  ver  pronto  en 
nuestra  lengua,  prestó  galantemente  su  ejemplar,  que 
aerriró  para  que  la  nueva  edición  sea  m^nos  imper- 
fecta de  lo  que  necetiariamente  hubiera  sido,  si  sólo  bb 
contara  para  hacerla  con  la  copia  antea  citada.  Aunque 
la  Diputación  ha  manifestado  de  un  modo  solemue  su 
agradecimiento  al  Doctor  Braunfels,  yo  me  complazco 
«D  aplaudir  públicamente  su  generosa  é  ilustrada  es- 
pontaneidad. 

La  desaparición  casi  absoluta  de  la  edición  de  1513, 
pues  consideramos  como  rarísimo  el  ejemplar  ctUdo ,  noa 
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ha  hecho  penaar  en  loa  motivos  de  bu  pérdida,  ayudando 
noa  á  suponerlos  laa  ideas  del  autor  expuestas  en  la  carta 
que  dedica  &  au  madre  la  Condesa  cuando  te  dio  el  Can- 
cíoNEKü,  sítplicdítdole  mucho  lo  tenga  bien  guardado  que 
no  se  jiublique.  Temia  e!  autor  las  críticas  mordaces  y 
pensaba  «que  debía  uaar  mejor  de  la  gala  del  palacio  que 
del  arte  de  la  poesía»:  juzgaba  quo  no  era  propio  de  caba- 
lleros hacer  oñcio  de  trovar ,  porque  los  caballeros  debían 
contentarse  con  uu  mote,  una  canción  de  peusamiento 
elevado,  <S  un  romance  para  no  demostrar  que  no  tenían 
más  sirrias  ocupaciones  y  cuidados,  y  en  uno  de  aua  pró- 
logos estampa  estas  palabras,  que  bien  merecen  califi- 
carse de  curioaas:  i^  Cómo  pensaré  yo  que  mi  trabajo  esti 
bien  empleado  eiendo  que  por  la  emprenta  ande  yo  en  bode- 
gones y  cocinas-  y  en  poder  de  rapaces  que  me  Juíguen 
maldicienlee ,  y  que  cuantos  lo  quieran  saber  lo  sepan,  y 
que  venga  yo  á  ser  i>enAidot  Con  tales  temores  y  tales 
ideas,  en  verdad  que  el  autor  mismo  pudo  contribuir 
poderosamente  a  la  ruina  de  una  edición  hecha  contra  su 
voluntad,  por  máa  que  aparezca  en  alguna  otra  parte 
como  hijo  respetuoso  que  debiera  acatar  la  determinación 
de  Hu  madre,  si  de  ella  fué,  de  dar  á  la  imprenta  el  Ca\- 

('lONEBO. 

También  podríamos  esplicarnos  el  enojo  de  alguno 
contra  este  libro,  al  recordar  la  glosa  del  Ave  Marta 
sobne  la  condición  de  los  franceses ,  composición,  pá- 
gina 44,  do  escasísimo  mérito  por  cierto,  que  pugna 
con-  la  devoción  que  en  otras  partes  del  Cancionero 
se  observa;  pero  tan  profana  manera  de  hablar  de  cosas 
santas  y  respetables  pudiera  servir  para  darnos  cuenta 
de  la  desaparición  que  tratamos  de  explicar,  de  la  edi- 
ción de  Logroño. 

No  fué  el  Cancionero  la  única  pbra  de  D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Urrea:  cltanse  las  siguientes: 


Peregrinación  á  Ikerusalem ,  6  sea  Peregrinación  de 
Jcrasalen,  Roma  y  Santiago,  dividida  en  tres  libros  y 
los  libros  PQ  (^Apítulo9,  y  que  fu(^  impresa  en  Burgos 
en  1523,  en  folio,  á  dos  columnas,  con  ñgums:  ae  prohi- 
bió en  el  primer  índice  inqaísitoríal.  No  podemos  dar  de 
ella  mAs  noticias. 

Otra  en  verso  con  el  títnlo  Penitencia  de  amor .  pu- 
blicada en  Burgos  en  1514,  obm  muy  rara  qne  tampoco 
hemos  podido  ver,  y  qne  probablemente  sirvió  de  origi- 
nal ¿  la  impresa  en  franci^a  en  1537  con  el  título  Péni- 
tence  d'amowr  1 1). 

Forman  las  poesiaa  de  Drrea  uno  de  los  más  preciosos 
Canciokebos  del  siglo  xv:  y  esperamos  que  au  publica- 
ción merecerá  el  aprecio  de  los  literatos  por  la  si'ria  re- 
flexión qne  en  muchas  partes  brilla,  á  pesar  de  ser  obra 
debida  á  moy  temprana  edad  del  autor,  por  la  gracia, 
dnlznra  y  espontaneidad  que  muchas  veces  alcanzan  sus 
versos,  y  por  la  superioridad  qoe  respecto  de  loa  poetas 
de  su  tiempo,  no  sólo  aragoneses,  se  advierte.  Peritísimo 
sa  kutor  en  la  lengua  del  Lacio ,  conocedor  de  las  obras 
clásicas  y  de  las  italianas,  en  especial  de  Petrarca,  copia 
<<  imita  sns  pensamientos  y  haco  alardes  dórica  erudi- 
ción, principalmente  en  sus  dedicatorias.  Pero  cuando 
toma  por  guia  su  propia  sensibilidad,  sobre  ser  del  todo 
original,  vale  masque  cuando  imita:  así  es  que,  para 
formar  la  historia  de  las  letras  españolas,  y  para  otorgar 
á  los  ingenios  aragoneses  su  merecido  galardón,  debe 
•er,  DO  adío  conocido,  sino  estudiado. 


(1)     Brunct  da  naticíu,  Ban^ne  ligorui,  de  cataa  obras  en  loa  >r- 
tieulm  Verrea  (sic]  y  Piiniunee.  Sontíiuos  mucho  do  podar  complelur 
(Ble  diBaliítsdu  estudio  dando  n¡í»  delolleB  ii>>bre  loa  escríUw  d(^  nuos-  ~ 
tro  poeta,  j  dracamoa  vÍTamente  que  otro  mlis  afonuDidn  loa  com- 
plete, *n  bien  de  ia  gloría  de  loe  in^nioA  aragoaegea. 


Tni  pbAlooo. 

Demos  ahora  noticia  de  las  escasas  ' 
CODOCftmúB  de  la  vida  de  Urroa. 

ir. 
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aitadea  qoe 


A  pesar  de  Dueatra  diligeacia  para  conaeg^iiirlo ,  no 
podemos  puiitualbar  la  focha  del  aacimienlo  de  auestro 
D.  Pedro  Mauuel  de  Urrea,  ai  la  do  su  defunción.  En  la 
casa  del  Sr.  Duque  de  Hijar,  á  la  que  perteneció ,  sólo  se 
hallan  sus  capitulaciones  matrimoniales  celebradas  en 
Trasmoz,  pueblo  del  partido  judicial  de  Taraxoua,  en  los 
días  28  y  30  de  Abril  del  año  1505,  y  si  se  ca8<i  de  diez 
y  nueTO  aúos ,  como  dice  en  los  siguientes  versos  en  que 
supone  que  habla  con  su  padre,  claro  es  que  se  puede 
aserrar  que  nacid  en  148fi. 


Comenzaba  mi  vivir 
Cuando  ae  acabó  tu  vída. 
Yéndome  reconociendo, 
Vi  me  quedaban  mil  daños 
Sio  libertad, 
¥  agí  andando,  viviendo. 
Hasta  diez  y  nuevo  años 
De  mí  edad. 

Después  fortuna  el  dolor 
Volvió  placioute  alegría, 
Dándome  tal  compañía 
Cual  tii  tuviste,  señor. 


Fallecid  por  los  años  de  1528  al  1530,  según  la  común 
opinión,  confirmada  en  cierto  modo  por  el  testamento  de 
su  mujer  doña  María  de  Seaí,  otorgado  en  17  de  Noviem- 
bre de  1536,  en  el  cual  se  llama  viuda  de  D.  Pedro  Ma- 
nuel Ximenez  de  Urrea. 


PBÓLOOO, 

Faé  hijo  segundo  de  D.  Lope  IV,  primer  Conde  de 
Araads,  y  Señor  de  Trasmoz  y  la  Mata  de  Castilviejo,  y 
qnedó  taD  jdYen  cuando  rauri(5  su  padre,  que  en  el  Par- 
lamento y  Cortes  de  Zarugoza  í[ue  celebró  el  rey  D.  Fer- 
nando, donde  fué  jurado  el  Príncipe  de  Portugal  D,  Mi- 
guel por  sucesor  del  Reino,  jurú  Juan  de  Vera  por  doña 
Catalina  de  Urrea,  tutriz  de  D.  Pedro  Manuel  de  Urrea, 
su  hermano,  espresando  el  poeta  bu  pronta  orfandad 
«n  loe  vertios  siguientes ,  también  dirigidos  á  su  padre: 


Un  dolor  me  veo  trner 
Entrando  tii  en  blancos  paños; 
Por  no  pasar  de  cuatro  años 
Tío  te  pude  conocer. 


En  1502  asistió  alas  Curtes  en  que  se  Jurdá  doña  Juana 
y  BU  marido  D.  Felipe,  Archiduque  do  Austria,  comosu- 
cesoreB  del  Rey  y  Príncipes  de  Aragón.  Casd  con  doña  Ma- 
ría de  Sesc',  hija  de  Ü.  Manuel,  Baile  general  de  Aragón, 
Camarero  mayor  del  rey  D,  Fernando  el  Catúlico,  y  de 
dota.  Blanca  de  Agramonte,  Camarera  mayor  de  la  reina 
doña  Isabel:  tuvo  tres  hijos,  D.  Miguel,  D.  Lope  y  don 
Pedro,  según  la  Historia  de  la  Ilustre  Casa  y  familia  de 
Xinmes  de  Ürrea.  libro  manuscrito  del  archivo  del  ee- 
&or  Dnqne  de  Hijar.  en  el  cual  se  le  considera,  por  haber 
vivido  poco,  más  ilustre  que  por  sus  historias,  por  su 
sangre.  En  verdad  que  honra  con  el  ingenio  á  su  familia, 
'  rica  en  hombres  de  saber  y  talento. 

Su  hermano  D.  Miguel,  el  primero  que  por  concesión 
del  Bey  Cat.ólico  D.  Fernando,  según  Zurita,  llevií  el  tí- 
tulo de  Conde  de  Aranda,  dejú  muestras  de  so  ingenio  en 
su  tratado  eobre  la  Instrucción  politica  cristiana .  y  no 
8  taéaaa  digno  de  elogio  el  Diáhgu  de  la  rei-daiera  honra 


mililtr  de  Oordnírao  de  Urrea,  que  tradujo  á  Ariosto  y 
SsBDázaro,  escribió  la  novela  caballeresca  J).  Clarisel  áf 
¡as  Flores,  que  ha  hecho  conocer  el  Sr,  Borao,  y  efl  autor 
de  obras  poéticas  de  carácter  histórico. 

No  dejó  nuestro  D.  Pedro  de  mostnir  ardimiento  y 
Taronil  entereza,  ya  que  no  en  guerras  de  infieles,  por- 
que en  su  tiempo  no  las  hubo,  eu  contiendas  civiles,  y 
principalmente  en  la  que  se  promovió  contra  los  de  Añoa 
IKir  ciertas  a^aas  que  le  tomaron;  contienda  que,  por  la 
activa  parte  que  tuvieron  eu  ella  el  Abad  de  Veruela  y 
el  Conde  de  Rivagorza,  Duque  de  Yitlahermosa,  don 
Alonso  de  Aragón,  conmovió  el  Reino,  según  el  recitado 
de  Zurita,  Auahíy  lib.  10,  cap.  lxxx. 

Pero  para  dar  á  conocer  rate  suceso,  preferimos  va- 
lemos de  las  palabras  mismas  de  Fr.  Atilano  de  la  Es- 
pina, MoQJe  de  Veruela,  tomándolas  del  Registro  uni- 
vrrsal  de  todax  lax  Escrifaras  que  se  kallax  en  el  archiea 
A»  este  santo  y  Btal  monasltrio  de  Veruela.  curíosfaimu 
manuscrito  del  año  1671,  cuyo  conocimiento  debemos  í 
la  galante  cortesía  de  nuestro  buen  amigo  D.  Alfreda 
Lop  y  Peg;  sí  bien  no  consideramos  libre  de  pasión  al 
citado  Monje ,  cuando  con  facilidad  suma  calillen  de  te- 
merario al  D.  Pedro  Manuel  Ximenoz  de  Urrea,  y  ensalza, 
á  la  altura  de  los  servicios  que  prestara  al  convento,  al 
que  llama  insigne  D,  Alonso  de  Araron,  Duque  de  Vi- 
llahermosa.  En  el  Cancioskiiü  no  se  encuentra,  ni  era 
fácil ,  por  haberse  escrito  antes  de  estos  sucesos,  alusión 
alguna  por  parte  del  poota,  Ht'  aqui  cómo  los  refiere  el 
Monje  Atilmio  de  la  Espina,  bajo  el  epígrafe  siguiente,  ' 
al  folio  587  del  libro  antes  citado: 

«  Testamentos  y  sepulcro  ¿í  los  Excmns.  Duques  ile 
Villakermosa.  Las  antiguas  deudas  que  esto  Real  Mo- 
nasterio tiene  contrabidas  con  la  casa  y  fam  ilia  de  los  ex- 
celentÍBimos  Sres.  Duques  de  Villahermosa,  Condes  de 


I 
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RiVagorza,  do  Ficallo,  etc.,  no  so  pueden  satisfacer  Bino 
coafesáDilolas ,  qae  ee  la  paga  de  tos  agradecidos,  y  por 
cnanto  l>i  estamos  todos  de  la  finoía  con  que  el  Sr.  Conde 
O.  Fernando  de  Arag:on  nos  defeudiij  con  su  persona  y 
rasalloe  de  las  molestias  que  el  Señor  de  Traamoz  nos 
hacia,  me  ha  parecido  reTerir  el  suceso  para  que  jamáfl 
Be  ponga  en  olvido  tan  justa  deuda,  v 

nMoviéronae  cuestiones  entre  LÍtag:o  y  Trasraoz,  en 
el  mes  de  Marzo  del  año  1510,  sobre  el  derecho  de  regar 
l&s  henis  los  de  Litago  cou  el  agua  de  Alara,  y,  usando 
más  de  su  Tortaleza  que  de  la  razón .  D.  Pedro  de  Urrea, 
ee&or  de  Trasmoz ,  hizo  una  compañía  de  gente  y  la  eo- 
TÍi)  armada  á  Litago,  para  que  ofendiesen  á  los  que  en- 
contrasen; los  cuales  hirieron  cinco  de  nuestros  vasalloB 
que  no  pudieron  guardarse  de  aquella  tan  intempestiva 
resolución:  formaron  i5st09  queja  al  Monasterio,  y  te- 
miendo no  hiciese  alguu  estrago  el  de  Trasmoz,  se  hizo 
levantamiento  de  hasta  qninientos  hombres  por  nuestra 
parte,  para  resistir  al  dicho  D.  Pedro  de  Urrea  y  defen- 
der nuestro  lugar.» 

«Estando  en  esta  disposición  las  materias,  vino  por 
parte  del  Reyno  A  componerlas  y  asentar  treguas  el  Viz- 
conde de  Viota,  Diputado  de  Nobles,  y  las  asentó  por 
seis  meses ,  y  aunque  vinieron  en  ello  las  dos  partes ,  las 
qnehrantú  el  de  Trasmoz.  enviando  ?u  gente  á  Litago 
una  Duche,  y,  entrando  ea  la  casa  de  Juan  Jaime,  mata- 
ron un  hijo  de  dicha  casa ,  é  hirieron  á  otro,  el  cual  se  les 
fué  de  entre  las  manos ,  y  por  temor  de  sn  aviso ,  se  vol- 
vieron á  su  lugar  los  agresorett.» 

aKl  monasterio,  viendo  tal  alevosía  y  que  con  sus 
fuerzas  no  io  podia  remediar,  por  ser  hombre  temerario 
el -de  Trasmoz,  ordenó  volverse  á  Dios,  nuestro  Señor,  j 
maldecir  aquella  perversa  gente  públicamente  en  la  Igle- 
sia, cantando  el  ealmo  de  la  maldición,  que  á  mi  juicio 
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es  el  108  (1),  y  se  tenia  esta  forma.  Sacaba  el  diácono, 
acabada  la  misa  major,  la  santa  cruz  y  la  ponía  cubierta 
con  an  velo  negro  en  el  altar,  y  el  Santo  Convento, 
puesto  de  rodillas  en  la  ^rada  de  la  Epístola,  cantaba 
dicho  9almo,  y  encada  verao  daban  un  golpe  con  la  cam- 
panilla, y  al  ñn  se  decían  tres  colectas:  la  una  fUl  in- 
tento, la  otra  echsia  y  la  otra  ¿nf/aÜlm^nte.» 

«Hecha  esta  diligencia,  se  did  noticia  á  S.  M.,  y  vien- 
do que  tardaba  el  remedio,  y  quo  D.  Pedro  de  Urrea  siem- 
pre proseguía  en  sus  temeridades ,  se  tomó  resolución  de 
valemos  del  patrocinio  del  Sr.  D.  Alonso  do  Aragón,  Cou- 
do  de  Rivagorza  y  Señor  de  Pedrola,  para  lo  cual  íaé  allá 
el  9r.  Abad  (2")  y  le  representó  lo  sucedido  y  el  temor  de 
lo  qns  había  de  suceder;  y  obligado  este  caballera,  ofre- 
ció su  vida  y  estado  en  defensa  de  tan  justa  queja:  para 
lo  cual  despachó  á  Pedro  de  Erla,  ciudadana  de  Borja, 
con  cartas  suyaa  al  de  Trasmoz,  significándole  estaban 
el  monasterio  y  todos  sus  lugares  y  vasallos  debajo  sa 
protección,  y  que  defenderia  con  su  estado  y  vida  todaa 
las  vejaciones  que  lea  fuesen  hechas.  Escribió  á  más  de 
esto  á  todos  nuestros  Lugares  para  animarlos ,  que  á  la 
verdad  tenian  hartos  sobresaltos,  u 

«Los  efectos  de  esta  carta  fueron  el  enviar  á  Añon 

( 1 )  Rl  salmo  ovni  empiaiB  de  este  modo :  •  OetiH  Inudero  meam  no 
tscuem;  (|UÍB  ot  peccutoris,  H  oa  dnlnsi  auper  me  apertum  eat.  ■  So 
contenida  noa  hace  compreoder  que  se  \r  puede  llamar  el  mimo  di  ta 

(3)  Curioso  es  eansi^ir  quo  era  abad  de  Veruela  durante  loa  au- 
CMOi  indicados  O,  Pr,  Podro  Ximcnei  de  Bmbum ,  personaje  ilustre  que 
rigíA  el  eoDTeDlo  por  espacio  de  40  nDiH ,  habienila  resignado  la  abadía 
&  los  80,  en  su  aobríno  D.  Pr.  Migut»!  Ximenex  de  Embum,  que  negfun 
Espina,  iMinRUiníA  m  mai  it  malai  ealliailti  la  haaienda  del  oonveato. 
Viviú  noventa  aKoa  j  tiene  el  siguiente  epilufio  i  ^  Petras  de  BiAInun, 
Ferdínandi  Catholíei  canfeaor,  et  major  capetanus,  huie  monulerío 
annos  iiix  prceFuit,  ct  anno  etntis  su»  annaginln  nhiit — iivii  Kal — 


qoÍQÍentoa  hombres  armados,  acaso  porque  eran  doDues- 
fa»  parte,  y  lea  talaron  las  viñas  porque  habian  regado 
el  agua  sobrada,  y  Añon,  viéndose  agraviado,  se 
jaliá  de  natistros  vasallos  y  de  los  de  Torrellas  y  Los  Pa- 
yos y  Santu  Cruz,  y  en  despiíjue  talaron  todo  cuanto  ha- 
bía en  los  términos  de  Trasmoz.» 

«Con  estos  suceaos  se  puso  en  adores  el  agua  de  Alara, 
y  el  pleito  de  regar  las  heras  de  Litago  en  arbitros,  los 
'«uales  declararon  que  los  de  dicho  lugar  pudieran  regnr- 

doa  veces  al  a&o,  como  de  ello  consta  en  acto  tastifi- 
Cado  por  Pedro  Fuertes,  domiciliado  en  Zaragoza,  á  11 
ée  Noviembre  áty  lóll.» 

4A  13  de  Diciembre  del  mismo  año  vino  á  visitar  al 

Abad  y  Convento  el  Sr.  Ü.  Alonso  de  Aragón ,  el  cual 
10  nuevos  ofrecimientoa  en  defensa  del  Monasterio  y 
Lagares,  tomando  por  su  cuenta  loa  agravios  hechos  y  los 
^es«podÍau  hacer;  délo  oual,  teniendo  noticia  el  de 
Tnsmoz,  se  fu<^  ti  ^pita,  ydió  cuenta  al  Conde  de  Araa- 
da,  al  cual  juntó  todoa  sua  deudos.  A  titulo  deque  había 
de  ir  á  Zaragoza  para  favorecerla  contra  D.  Franciaco  de 
i^ana.  sobre  les  pleitos  que  teaian  por  el  azud  de  Muel. 
imitaron  eatoü  dos  mil  infantes ,  y  2oO  de  á  caballo,  los 
<tialc3,  puestos  en  orden,  y  gobernándolos  el  de  Tras- 
Bioz,  tomaron  el  camino  de  Pedrola  á  19  de  Febrero  del 
Ilio  1512,  y  luego  que  llegaron  á  una  casa  de  recreo  que 
laen  los  Señores  de  dicha  villa,  cortaron  dos  pinoa,  6 
bicieron  fuego  para  guisar  la  comida.» 

«Dieron  noticia  del  caso  á  nuestro  D.  Alonso,  el  cual 

'Ed  un  criado  á  saber  qué  es  lo  que  buscaba  aquella 
cual  llegando  y  preguntando  quitan  era  el  Capi- 

para  darle  la  embajada,  respondió  D.  Pedro  de  Ürrea: 
gae  so¡/  yo  qne  tamo  satisfacción  d«  la  tala  que  los 
Aion.  Torrrllas  y  Abadiado  de  Veruela  kicieron  itt  mi 

tar  de  Trasmu^,  y  con  esto  ae  fueron.» 
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«Ofendido  el  Conde  D.  Alonso  de  eete  ag^vip,  juntó 
BU  gr^nte,  al  cual  íaToreció  D.  Francisco  de  Lana,  Conde 
de  Riela  y  y  Señor  de  Mael  ▼  Villafelix,  y  se  juntaron  tres 
mil  infantes  y  450  caballo? ,  de  los  cuales  estaban  por 
Veruela  330  hombres  armados,  y  16  caballos:  los  120  en- 
vió Añon«  V  los  otros  fueron  vasallos  del  Convento.» 

«Con  esta  prevención  salió  de  Pedrola  el  Conde  don 
Alonso  á  4  de  Julio  de  1512 «  y  á  título  de  haber  quebran- 
tado las  paces  y  tregruas  el  de  Aranda,  se  fué  á  Épila  á 
desafiarlo,  y  pasando  |>or  Lumpiaque«  lugar  de  dicho 
Conde  de  A  randa,  dieron  sobre  él  y  lo  derrotaron:  desde 
allí  pasó  á  la  fuente  de  Kpila  y  le  envió  un  trompeta  con 
recado  de  desafío,  al  cual  respondió  el  de  Aranda  que  no 
estaba  dispuesto  i^ra  salir,  con  lo  cual  se  hubo  de  volver 
á  Pedrola,  perv>  D.  Fraucisco  de  Luna,  que  estaba  en  Ca- 
latrao  cou  un  tn>20  de  greute,  vieudo  que  no  habia  sa- 
lido, por  despicarse  quemó  el  lu^r  de  Luceni  y  derroté 
á  SaliUas,  amK^s  lui^ires  del  de  Arauvla,  v  dio  la  vuelta 
con  el  resto  de  ^nte  a  Pedivla.^» 

><cNo  quevló  satisfecho  cou  esto  nuestro  I>.  Alonso,  y 
así  estaba  esperauvlo  que  se  previniese  para  batalla  el 
Conde  de  Arsiuda,  v  habietivlo  a^uarvlad.>  hasta  8  de  Ju- 
lio, salió  seifuudí*  veí  v  se  'juso  entre  Pevlrv>Ia  v  Lum- 
piaque,  desde  douvie  cv>n  un  trv>iureta  envió  searundo 
desafio  al  de  Aranda,  el  cual  res'^H>ndio  estaba  indis- 
puesto, y  cvni  esta  respuesta  se  v->Iyio  á  su  v.lla  de  Pe- 
drola. 'f' 

>*Ov>rrian  testas  matertas  tan  sangrientas,  que  fué  ne- 
cetswrta  la  autoridad  del  Kevuo  se^uuAa  vez,  v  la  del 
miismo  Rev .  co!i  lo  cual  se  *.>seícarv»u  v  desvidieron  la 
.srente  de  guerra  oue  cada  uno  ten  a  vre\.*uida.  > 

^LlevaVa  unesirv^  O.  VI  *?is>de  VrHc<>u  un  ::^rjindarte 
pequeáto  de  da!nasvv  uarn-raL»  \  mor.i.v.*,  ou  ol  cjial  Ile^ 
vaba,  de  raniv.víui  Ix^rvUdur^,  a  la  una  vc»rte  la  luiaj^^n  de 
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Nuestra  Señora  de  Veruela,  y  á  la  otra  al  glorioso  Pa- 
triarca S.  Josef,  coQ  las  armas  de  au  real  extirpe,  et  cual 
«pQBo  colgado  eo  la  Capilla  mayor  de  la  Iglesia,  y  hoy 
e  conaerva ,  y  ae  debe  couservar  para  perptftua  memoria 
de  tan  generosa  accíou.v 

«Erigióle  el  Monasterio  en  señal  de  agradecimiento 
á  este  eaforzado  caballero,  un  suntuoso  sepulcro  de  ala- 
bastro blanco,  para  sí  y  para  toda  su  familia,  en  el  cual 
estáa  gravadas  s\is  armas,  y  lo  puso  en  el  segundo  arco 
del  presbiterio  hacia  la  parte  de  la  epístola,  etc.» 

De  apasiouado  califícábamos  el  escrito,  que  por  darle 
á  la  las  hemos  copiado  literalmente,  fundados  en  la  re- 
lación que  Zurita,  Libro  x,  capítulo  lxxx,  hace  de  esta 
discusión ,  que  llama  de  dentro  de  casa .  que  dio  gran  fati- 
ga al  rey  para  apaciguarla.  No  creemos  oportuno  copiar 
DiauD  extractar  el  citado  capitulo,  qne  nada  contiene  de 
particnlar  para  nuestro  objeto  del  momento,  pero  no  re- 
sane iiimo?  á  hacerlo  de  la  sentencia  que  el  rey  dio  en  este 
Bíngalar  suceso,  en  el  cual ,  por  los  baudos  que  se  movie- 
I,  tomaron  parte  los  principales  del  Reino,  como  vale- 
dores y  sostenedores  déla  lucha,  y  fué  preciso  que  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  y  los  diputadas  y  hasta  el  rey  mismo, 
'procuraran  Ins  treguas  y  el  termino  de  la  discordia, 

El  rey,  dice  Zurita,  informado  de  todo  lo  pasado,  tan 
camplidamente  como  en  cosa  en  que  iba  la  paí  y  sosiego 
del  Reino ,  dici  su  sentencia  en  Buengrado  á  seis  dias  del 
mes  de  Octubre  de  este  año  (1513,  el  en  que  se  imprimiti 
«I  CA^rlo^ERO  * ,  y  declaró  que  el  Coijde  de  Rivagorza  fui 
«1  que  rompió  la  tregua  y  habia  ¡ocurrido  en  las  penaa 
lünpucetas  á  los  quebrantadores  de  ellas;  pero,  mirando 
más  á  la  equidad  que  á  rigor  da  derecho,  condenó  por' 
ello  ni  Conde  de  Rivagor^a  á  destierro  de  todo  el  Reino 
d«  ATa;:?on ,  por  lo  que  fuese  su  voluntad,  y  á  pagar  loa 
daños  qne  se  habían  declarado. 


De  suponer  era  que  Latasaa,  cuidadoso  conservador 
de  1&9  glorias  literarias  de  Aragón,  no  olvidaría á  D.  Pe- 
dro Manuel  de  Urrea;  en  efecto,  después  de  apuntar  al- 
gunas ligeras  noticias  biográficas ,  hace  observar  qae,  ni 
Lope  de  Vega  en  su  Laurfl  de  Apolo,  n¡  Cervantes  en  sa 
Viaje  dfl  Parnaso,  ni  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliott- 
ea  Mpañola,  ni  los  Cancioneros  antiguos,  hacen  mención 
de  este  poeta  aragonés,  que  fué  muy  bueno.  Para  justi- 
ficar esta  apreciación,  da  una  breve  noticia  (le  las  com- 
posiciones principales  del  Ca>-cidsero  ,  entre  laa  cuales, 
y  sentimos  discordar  porque  no  la  juzgamos  de  igosX 
modo,  cita  el  Credo,  sin  duda  por  lo  devotísimamento 
glosado  que  lo  encuentra.  Indica  alguna  imitación  d6 
Petrarca  para  demostrar  que  nuestro  poeta  conocía  y  cul- 
tivaba al  poeta  italiano;  recuerda  algunos  pasajes  en  loa 
qne  se  revela  estudio  bien  hecho  de  loe  clásicos ;  elogia 
lo  mismo  sus  obras  en  prosa  que  sus  obras  en  verso,  y 
concluye,  después  de  acertada  enumeración  de  algunas 
poesías  y  copiado  otros,  encareciendo  hasta  lo  samo  i 
tan  insigne  como  desconocido  poeta. 

De  libro  rarísimo  califica  el  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando: ol  único  ejemplar  que  se  conoce,  dice,  en  Madrid, 
M  halla  on  la  Biblioteca  del  Duque  de  Medínaceli ,  como 
refiera  D.  Ignacio  de  Asso  on  el  pnilugo  del  Aganipe  del 
Cmuista  Añdrfs .  donde  ««(mi^mo  previene  qne  el  anttw 
florecti^i  á  principios  dol  siglo  xvt.  Esto  nos  mueve  á  co- 
piar la^siguientes  fVases  manuscritas  que  se  encuentran 
delK^o  do  ta  portada  en  el  ejemplar  que  el  Dr.'BraunfeU 
B03  ha  remitido,  y  que  sirve  de  base  para  esta  edición. 
« ínter  libros  raríssimos  quos  in  manus  uostras  incidíase 
meutiuinius,  nuUua  prefecto  reperitur,  qui  acriptapoe- 
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tica  Petr¡  Emmanuelis  ÜrresE  raritate  aiipernt ,  quod  adeo 
Teram  est,  ut  in  ómnibus  publicis  ct  privatis  Bibtiothe- 
ci6,  qaibu8  nobia  hacteuna  aditua  patuit,  uunquam  sese 
in  conapectum  nostrum  obtuSerint.  Unicnm  quod  noví- 
mos  exemplar,  asseryatur  Matríti  iit  Biblíotheca  Ducis 
Hedinie  Selimt.» 
^  Bstas  palabras,  literalmeQte  copiadas  de  la  obrita  que 
eü  1794  publicó  en  Zaragoza  D.  Ignacio  Jorduu  de  Asso 
con  este  titulo  De  lihris  quibusdam  ffispanorum  rario- 
Tib%t  dUqui^ilh .  revelan  que  el  poseedor  que  las  puso 
sabia  apreciar  g1  iudísputable  mi5rito  del  libro  y  del  au- 
tor. Afiade,  después ,  que  el  ejemplar  es  igual  al  que  des- 
cribe Asso,  y  agrega  algunas  noticias  que  ya  hemos 
apuntado  acerca  de  D.  Pedro  de  Urrea. 

Debemos  completar  la  cita  consignando  que  lo  juzga 
próximo á liid  mejores  poetas;  que  hallasus  versoa,  ápeear 
de  llegar  á  ellos  la  rudeza  de  la  ^poca,  más  armoniosos 
que  los  de  Juan  de  Mena,  y  alguna  voz  tan  dulces  como 
los  de  Garcilaso;  y  que  no  vacilaen  considerarle  conocedor 
de  las  letras  latinas  y  cultivador  de  la  música  y  el  canto. 

La  primera  edición  del  Cancioneho  de  Drrea  forma 
UD  tomo  en  folio,  en  cuya  portada  se  lee,  escrito  en 
grandes  letras  góticas:  a  Cancionero  de  las  obras  de  don 
Pedro  Manuel  de  Vrrea.  o 

A  la  vuelta  comienza  la  tabla  con  este  epígrafe :  o  Ta- 
bla de  las  obras  qne  hay  en  este  cancionero,  trobadas 
por  D.  Pedro  Manuel  de  Vrrea,  acabado  todo  lo  que  en 
él  se  contiene  hasta  veinte  y  cinco  años:»  al  folio  2.°, 
Toelto,  concluye  la  tabla. 

Al  folio  3.",  primero  de  la  numeración,  dic%en  tinta 
TOJa:  «.V  la  muy  egregia  y  magnífica  señora  Doña  Ca- 
thalina  de  Yxar  y  de  Vrrea,  condessa  de  Aranda.» 

Al  fiilio  4."  vuelto,  segundo  de  la  numeración,  co- 
mienza la  carta,  y  las  poesías  en  el  quinto;  y  conti- 
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QÚan  basta  el  ■>!  vuelto,  quo  es  «1  49  de  la  foliacioD 
del  libro. 

Despaea  se  halla  una  huja  en  cuyo  resto  se  lee  esta 
colofón : 

«Fu(5  la  presente  obra  emprentada  es  la  mui  noble  j 
mui  leal  Ciudad  de  Logroño,  á  costas  y  expensas  de  Ar- 
nao  Guillen  de  Brocar,  Maestro  do  la  Emprenta  en  la  di- 
cha Ciudad.  E  se  acabó  eu  alabaucta  de  la  Santissima  tri- 
nidad á  7  días  del  mes  de  Julio.  AQo  del  Nascimiento  da 
nuestro  Señor  Jesucristo  Mil  y  quinientos  y  trece  años.» 
Debajo  está  el  escudete  del  impresor. 

Principian  las  signaturas  con  la  foliación  en  la  hoja 
tercera  con  la  .A.,  y  llegan  hasta  la  P  inclusive:  todw 
mOnos  la  A,,  que  es  de  ocho,  son  de  sois  hojas.  El  texto, 
á  dos  y  tres  columnas,  es  de  letra  gótica. 

En  la  presente  edición  procuramos  conseryar  la  escri- 
tura  y  ortografía  do  la  que  acabamos  de  reseñar,  á  pesar 
de  no  ser  uniformo  ni  fija:  hemos  añadido  la  puntuacioQ 
corriente  para  evitar  el  enojo  que  de  otro  modo  produci- 
ría eu  lectura,  y  uo  nos  hornos  atrevido  á  variar  la  escri- 
tura por  el  respeto  que  nos  merece  su  antigüedad  y  la 
consideraciou  del  provecho  quo  de  su  estudio  puode 
resultar  eu  la  forma  que  tiene.  Así  creemos  seguir  el 
camino  que  nos  han  trazado,  con  acierto  en  nuestro 
sentir,  ilustres  editores,  dejando  la  reforma  á  pluma 
mágbábíl(l). 

(1 )  Bu  prueba  de  que  no  ea  uniforme  In  arta^nfía  de  la  edieíon  de 
Lagmfio ,  baceiDfla  obaerTir  que  una  misma  pftlabn  suele  npaiwer  «a- 
crita  de  diferentea  maneran,  nomo  habrí'  que  ae  eocuonlra  luí,  J  ttaa- 
bieo  de  esle  modo:  abtr.  avw,  auer,  íwitur;  puyn ,  i;ulo,-  fiMnAra, 
honbn,  <mbrt:  nu^irr,  majrf,  y  otria  muchas  que  {lodríimoa  «¡lar.  Por 
ene  hemos  preferido  deju-eu  cada  lug'ar  la  SBcritara  qne  aparece,  can 
cuidado  de  no  variatla  ,  á  pesar  de  ser  miU  prolijn  que  faustosa  tarea. 
Alfanas  dificultades  hemoB  eneontrHdi  en  la  punluacinn,  labor  tam- 
bién fastidiosa,  y  ojsU  que  hayamos  sabido  interpretar  bien  el  sentida 
de  los  pnaaji-H  dudosos. 


IV. 


Jastifícartoconeidoro  el  tftnlodeCANcioxKRoquo  Urrea 
^i6  &  sus  poesías ,  por  la  variada  tendencia  de  las  compo- 
sicionea  que  le  forman  y  por  la  diversidad  do  matroa  em- 
pleados. Voy  á  dar  idea  de  su  contenido  y  de  au  mérito. 
AI  frente  liguraii,  después  de  un  doblu  prólogo  diri- 
gíio  á  la  Condena  de  Arauda,  sn  madre,  alguna»  compo- 
«icioDes  religiosas  dedicadas  al  Bendito  Critcijljo,  &  la 
Cru£,  al  Crido,  devotamente  glosado ,  ÁAa  Pasión,  &\aa 
letras  del  nombre  de  María  nuestra  Señora,  y  al  Staiat 
imUt,  que  fielmente  se  encuentra  traducido ,  revelando 
li  piedad  cristiana  del  autor,  y  dándoles  sin  duda  por  este 
elevado  sentimiento  colocación  preferente.  No  siempre 
en  ellas  se  eleva  hasta  donde  en  otras  composiciones  se 
remonta,  y  qnizá  además  de  au  fe  tuviera,  al  escribirlas, 
el  propdaito  do  seguir  las  huellas  de  numerosos  cultiva- 
doras de  n  épd^  <[ue  hacian  de  los  apuntos  sagrados 
materia  de  su  muíta:  pero  es  bellísima  la  protesta  que 
estando  enfermo  haco  CJrrea  en  estos  versos,  que  tras- 
cribimos por  la  pureza  de  sentimientos  que  e 


Mi  dolencia  aunque  no  es  fuertp 
Bien  puede  no  ser  vencida. 
Mas  mi  alma  dolorida 
Mlls  qiierria  buena  muerte. 
Señor,  que  no  buena  vida. 


Pues  basta  sola  la  fe 
Que  tuve,  tengo  y  tendré: 
Sí  mía  difts  mal  obraron 
Como  sombras  se  pasaron . 
Yo,  como  flor,  me  sequé. 


De  supoDer  era  que  Latassa,  caidadoeo  consenrador 
de  las  glorias  literarias  de  Aragón ,  do  olTídarift  i  D.  Pe- 
dro Uanncl  de  tJrrea:  «a  efecto,  deepoee  de  apuntar  al- 
onas ligeras  noticias  biográficas ,  hace  obeerrar  qoe ,  ni 
Lope  de  Vega  en  an  Laurel  éf  Ápoh,  dÍ  Cerrantes  en  sn 
VUtjt  del  Pamato,  ni  D.  Nicolás  Amonio  en  la  BiÍiiot«~ 
ea  etjíaioia,  ni  los  Camcio»ervt  antiguos,  hacen  mención 
de  este  poeta  aragonés,  qati  fot'  mny  bueno.  Para  jnaü- 
fícar  esta  apreciación ,  tía  ana  breve  noticia  de  las  com- 
posiciones principales  del  CANcto\-sHO ,  entre  las  cuales, 
y  sentimos  discordar  porque  no  la  jnigamos  de  igual 
modo,  cita  el  Crtéa,  sin  duda  por  lo  devotísimameute 
glosado  que  lo  encuentra.  Indica  alguna  imitación  de 
Petrarca  para  demostrar  qoe  naestro  poeta  conocía  y  cal- 
tívaba  al  poeta  italiano ;  recnerda  alganoe  pasajes  en  los 
qne  se  revela  estudio  bien  hecho  de  los  et&aicoe ;  elogia 
lo  mismo  sus  obras  en  prosa  qne  sos  obras  en  rersu,  y 
conclaye ,  deepoes  de  acertada  enumeración  de  alganaa 
poesías  y  copia  de  otras,  encareciendo  basta  lo  auno  i 
tan  insigne  como  desconocido  poeta. 

De  libro  rarísimo  califica  el  <le  que  nos  eetamoe  ocu- 
pando ;  el  finico  ejemplar  qne  se  couoce ,  dice ,  en  Madrid, 
M  halla  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Hedinaceli ,  como 
refiere  D.  Ignacio  de  Asso  en  el  pnílogo  del  Affmmif§  del 
Cronista  A»drí$ .  donde  asimismo  previene  qne  el  autor 
florecía  á  principias  del  siglo  xvt.  Esto  noe  mueve  á  co- 
piar la#signienies  Trases  manascritas  que  se  encuentran 
debajo  de  la  portada  en  el  ejemplar  que  el  Dr.'Braunfels 
nos  ha  remitido,  y  que  sirve  de  base  para  esta  edición. 
«ínter  libros  rarisstraoe  quoe  in  manns  nostras  incidíase 
meminimoa,  nollos  profecto  reperítur,  qai  scrípta  poe- 
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tica  Petri  KmmaDiielÍB  Urrete  raritate  superet,  qaod  adeo 
rerum  eat,  ut  in  ómnibus  publicis  et  privatia  Bibliothe- 
cíb,  qaibuB  nobis  hactcnus  aditus  patuit,  nuaquam  sese 
Í9  conspectum  oostruiD  ubtulerint.  Unicum  quud  novi- 
mDB  exemplar,  asservatur  Matriti  ín  Bíbliotbec;a  Ducia 
Medinie  Selimí.» 

Estas  palabraa ,  literalmeotc  copiadas  de  la  obrita  que 
eo  1794  publicó  en  Zaragoza  D.  Ignacio  Jofdan  de  Asso 
con  8Bte  título  De  libris  quiiusdam  Súpanoritin  rarío- 
riiut  ditqvisitio ,  revelan  que  el  poseedor  que  las  puso 
sabia  apreciar  el  indisputable  mi^rito  del  libro  y  del  au- 
tor. Añade,  después,  qne  el  ejemplar  es  igual  al  que  des- 
cribe Asso.  y  agrega  algunas  noticias  que  ya  hemos 
apuntado  acerca  de  ü.  Pedro  de  Crrca, 

Debemos  completar  la  cita  consignando  que  le  Juzga 
próximo  á  loa  mejores  poetas;  que  hallasus  versos,  ¿  pesar 
de  llegar  á  ellos  la  rudeza  de  la  ^puca,  más  armoniosos 
qoe  lo9  de  Juan  de  Mona,  y  alguna  vez  tan  dulces  como 
lo»  de  Garcilaao;  y  que  no  vacilaeu  considerarle  conocedor 
de  las  letras  latinas  y  cultivador  de  la  música  y  el  cauto. 

La  primera  edición  del  Cancionkbo  de  Urrea  forma 
an  tfimo  en  fiSlio,  en  cuya  portada  se  lee,  escrito  en 
grandes  letras  gúticaa:  aCancionüro  de  las  obras  de  don 
Pedro  Manuel  de  Vrrea.  ¡> 

A  la  vuelta  comienza  la  tabla  con  este  epígrafe:  «Ta- 
bla de  las  obras  que  hay  en  este  cancionero,  trobadas 
por  D.  Pedro  Manuel  de  Vrrea,  acabado  todo  lo  que  en 
¿1  se  contiene  basta  veinte  y  cinco  años;»  al  folio  2.", 
TQelto,  concluye  la  tabla. 

Al  folio  3.°,  primero  de  la  numeración,  dic%en  tiuta 
roja:  «A  la  muy  egregia  y  magnífica  señora  Doña  Ca- 
thalina  de  Txar  y  de  Vrrea,  condesaa  de  Aranda.» 

Al  folio  4."  vuelto,  segundo  de  la  numeración,  co- 
mienza la  carta,  y  las  poesías  en  el  quinto;  y  conti- 
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atoo  buta  el  51  vnelto,  que  es  «I  49  d«  la  fotíacioa 
dal  libro. 

DoBpnes  se  hftlla  aa«  hoja  en  curo  resto  m  lee  esta 
oolofoo : 

(  Pné  la  presente  obra  emprentada  en  la  mni  noble  y 
mni  leal  Cindad  de  LogTO&o,  á  costas  y  expensas  de  Ar- 
nao  OuiUen  de  Brocar,  Uaestro  de  la  Emprenta  en  la  di- 
cha Cindad.  R  se  acabó  en  alabanca  de  ta  Sanii^síma  tri- 
BJdad  i  7  días  del  mes  de  Jnlio.  Año  del  Xascimiento  da 
o  Señor  JesQ cristo  Mil  y  quinientos  j  trece  años.» 
[  Debajo  está  el  eacndeto  del  impresar. 

Principian  las  si^natnras  con  la  Toliacion  en  la  hoja 
InMtmooa  la  A,  y  llegan  hasta  la  P  inclusire:  todas 
B^noa  Im  A,  que  es  de  ocho,  son  de  svis  hojas.  El  texto, 
á  dos  y  tres  «olnmoas,  es  do  letra  gótica. 

Su  btpifwate  edición  procunuBoseoDserrar  la  <Kri- 

Pa%  y  artogt*na  de  la  qne  acabamos  de  reseñar,  i  pesar 

im  ao  ser  oaübmie  ai  fija:  benos  añadido  la  pantuaeioa 

I  ■  órnente  pwm  evitar  el  eaojo  qne  de  otra  modo  prodooi- 

I  lía  m  laetnra,  y  no  nos  hemos  atrevido  a  vahar  la  eaori- 

a  por  el  r«syeta  qne  nos  menee  so  a&ti^edad  y  la 

aeíoa  dsl  provecho  qos  de  mi  asñidía  poeda 

Fanaltar  «a  ta  fixtaa  qae  tiene.  Aaf  cnaaMB  aasair  el 


d 


Justificado  considero  el  título  de  Cancionero  que  ürrea 
•Aló  A  903  poeaias ,  por  la  variada  tendencia  de  las  compo- 
Biciones  que  le  rorman  y  por  la  diversidad  de  metros  em- 
pleados. Voy  á  dar  idea  de  au  contenido  y  de  su  mérito. 
Al  frente  figuran,  después  de  un  doble  prólogo  diñ- 
ado á  la  Condesa  do  Aranda,  su  madre,  algunas  compo- 
fllciones  religiosas  dedicadas  al  Bendito  Crucifijo,  &,  la 
Cruz ,  al  Credo .  devotamente  glosado ,  á  la  Pasión .  á  las 
letras  del  nomhre  de  María  nuestra  Señora,  y  al  Stabat 
tMter.  que  fielmente  se  encuentra  traducido,  revelando 
La  piedad  cristiana  del  autor,  y  dándoles  sin  dada  por  este 
elevado  Bontimiento  colocación  preferente.  No  siempre 
en  ellas  se  eleva  hasta  donde  en  otras  composicionea  se 
remonta,  y  quizá  además  de  su  fe  tuviera,  al  escribirlas, 
el  propdsito  de  seguir  las  huellas  de  numerosos  cultiva- 
doras dé  i^-épdka  <ine  hacían  de  los  asuntos  sagrados 
materia  do  eu  musa:  pero  es  bellísima  la  protesta  qne 
estando  enfermo  hace  Urrea  en  eatoa  versos,  que  tras- 
cribimos por  la  pureza  de  sentimientos  que  encierran: 

Mi  dolencia  aunque  no  es  fuerte 
Bien  puede  no  ser  vencida. 
Mas  mi  alma  dolorida 
Más  querría  buena  muerte. 
Señor,  que  no  bofica  vida. 


Pues  hasta  sola  la  fe 
Qne  tuve,  tengo  y  tendr»?; 
Si  mis  días  mal  obraron 
Como  sombras  se  pasaron . 


To. 


p  sequi 
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Con  ocasión  del  pleito  que  entre  au  madre  j  hermano 
existia ,  disensión  que  le  llenaba  de  tristeza  y  que  le  hace 
esclamar  sólo  con  la  poesía  puedo  desechar  los  amargo» 
pensamientos  que  en  mi  moran ,  escribió  una  larga  compo- 
sición imitando  el  metro  empleado  por  Jorge  Manrique, 
con  tanta  fortuna  como  merecida  celebridad.  Dedicóla  á 
BU  tio  D.  Lnia,  Conde  de  Belchite,  y  medita  en  ella  so- 
bre ia  pequenez  de  las  cosas  del  mundo  y  I09  azares  de 
la  fortuna,  con  elevado  criterio  y  hasta  con  sabiduría:  la 
TCrsiñcacioD,  siguiendo  al  aábio  mantenedor  (asi  llama 
en  alguna  parte  á  Jorge  Manrique),  es  excelente,  llena 
de  ^*racia  y  soltura,  y  como  la  del  yate  castellano,  siempre 
estimada  como  tipo  del  ingenio.  En  el  mismo  metro,  aun- 
que con  una  no  desacertada  modílicaciou,  hay  otra  com- 
posición llena  de  amor  y  de  contento,  dirigida  á  su  mujer 
doña  María  de  ñes^ ,  en  la  cual  se  revelan  profundas  do- 
tes y  virtudes  por  parte  del  poeta ,  apareciendo  en  ella  su 
personalidad  y  su  corazón  noble  y  generoso,  donde  nunca 
cupo  el  mal,  tan  puro  como  era,  según  tt  le*ea  su  Tes- 
tamento de  amores. 

Bien  podría  yo  decir,  como  dijo  Mariana  de  las  de  Jor- 
ge Manrique,  que  hay  en  estas  composiciones,  escritas 
con  plausible  desenTado,  virtudes  poéticas  y  ricos  esmaltes 
de  ingenio  y  sentencias  graves.  Para  demostrarlo,  y  para 
que  se  vea  con  cuánta  facilidad  y  acierto  se  libró  Ürrea 
da  las  locuras  del  gusto  de  su  tiempo,  me  permitiré  citar 
algunos  pasajes,  no  haciéndolo  de  cuanto  creo  que  lo 
merece,  por  no  dar  exageradas  proporciones  á  este  desali- 
ñado trabajo.  Hablando  de  la  fortuna  se  encuentran,  entre 
otros,  estos  profundos  pensamientos: 


Ella  hace  que  blasfemen 
Aquellos  que  mal  pelean , 
Si  deshace ; 
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Que  los  muy  grandes  la  temen, 

Los  pequeños  la  desean 

Según  hace. 

Apea  á  grandes  de  tierras , 

Encabalga  los  rapaces 

Con  su  maña; 

A  los  unos  en  las  guerras 

T  á  los  otros  en  las  paces 

Siempre  daña. 

Dos  cosas  ha  de  llevar 

« 

Quien  quiera  presa  tenella 

A  Fortuna, 

Animo  en  el  pelear 

Y  razón  en  la  querella 

De  la  puna. 

El  que  conocer  desea 

El  varón  que  vive  fuerte, 

Mírelo 

Cuando  le  viere  en  pelea. 

Porque  vea  si  su  muerte 

Teme  ó  nó. 

Los  corazones  mayores 
Nunca  suelen  desmayar 
Viendo  la  muerte, 
Que  los  buenos  luchadores 
Siempre  huelgan  de  luchar 
Con  lo  más  fuerte. 

También  en  la  composición  dirigida  á  su  mujer  doña 
María  de  Sesr^,  se  encuentran  pensamientos  elevados, 
respirando  toda  ella  profunda  satisfacción  de  su  dicha,  y 
empieza  de  esta  manera  notable : 


-^^i.tL.:«i*:. 


-A  1*  Lrr.za : 


^      -  •  »  ^  ■      -   -^a  •-«    "      ^^t 


*.  .r. ,  -'-  '•:.  v.v  s.r.T-  esTriTa.  la  oiuipos  ic  ion  dirigida 
». ,  ;r.j»^:r': ':  ;>.:* :  >  -■?  ]  -len  '•  el  C a*:.llo .  por  revelarsu  ri- 
^i'rx^i  '*';  ',,rt:  .íil'jr.  :i-.Ti¿?iniieQ:o5.  a:  eminente  poeta, 
,/:f/./;<;  /;<;/r'-.;i..-'imii  rüfíacija.  Üi¿:a  el  lector  algnnos  de 


I  ¡iquo-ítíi  tan  viva  brasa 
No  iioH  rjurmia  con  la  pena; 
Mí'iH  Íjííííj  y  cosa  más  buena 
l'^H.  v«'r  quemarla  mi  casa 
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Que  YO  qaemar  el  ajena. 

No  Tale  subir  arriba 
Que  el  qae  llora  ni  el  qoe  canta 
Ni  se  alegra  ni  se  espanta; 
Que  lo  alto  se  derriba 
Y  lo  bajo  se  levanta. 

¡  Qne  todo  acaba  en  triatora! 
¡  Qaé  placeres  y  dolores 
En  pintados  corredores ! 
¡  Qué  se  hará  aquella  pintura ! 
i  Qné  ha  sido  de  los  pintores ! 

Notable  energía  y  vigor  tiene  la  composición  qne 
dirige  á  nna  aldea,  qne  debía  ser  Illneca  ó  Trasmoz,  de 
donde  era  Señor,  por  herencia  ánica  de  sn  padre  D.  Lope, 
y  en  la  cual  nos  detendremos  nn  poco  porqne  se  refiere 
á  la  personalidad  del  autor;  empieza  así: 

Nunca  medréis,  tos,  aldea, 
T  también  quien  os  fundó; 
¿Por  qué  tengo  de  estar  yo 
Donde  nadi  estar  desea? 

Al  verse  sufriendo  lo  que  el  poeta  considera  insopor- 
table castigo,  se  pregunta: 

¿Será  bajo  mi  sentido? 
¿Pequeños  mis  pensamientos? 

Sin  considerar  que  antes  se  habia  dado  la  mejor  con- 
testación, cuando  en  la  misma  obra  dice,  retratando  la 
grandeza  de  su  alma: 


Yo  cou  muy  gran  intención 
Me  muero  aquí  sepultado; 
Como  en  gaerm  el  mal  armado 
Con  valiente  corazón. 


En  verdad  que  el  ingenio  de  l'rrea  merecía  brillar  en 
la  curte  más  que  «Btar  encerrado  entre  los  riscosos  valles 
de  Trasmoí  6  los  solitarios  campos  do  Illueca,  A  mi  en- 
tender, esta  composición  revela  que  su  autor  era  capaz  de 
manejar  con  tanto  brío  la  espada,  como  gracia  y  desen- 
fado tenia  para  manejar  la  pluma. 

Quien  antea  de  cumplir  los  veinticinco  años  así  se 
expresa  y  muestra  conocer  el  mundo  tan  bien,  está 
adornado  de  verdadero  talento  y  aun  de  verdadero  genio. 
D.  Pedro  de  Urrea  supo  imitar  y  hasta  competir  con  al 
celebrado  Jorge  Manrique,  y  quizá,  si  tuvi<5semos  las 
obras  de  su  mayor  edad,  viéramos  en  él  su  rival. 

Pero  no  se  limita  á  esto  su  gloria:  el  Cancionero  no 
sólo  demuastra  esa  tendencia  religiosa  y  profunda  que 
hasta  ahora  hemos  notado,  sino  que  contiene  además  evi- 
dentes señales  de  que  también  intentó  D.  Pedro  de  Urrea 
seguir  las  tradiciones  eruditas  en  las  que  se  habian  ejer- 
citado otros  ingenios,  con  más  ó  menos  acertada  imita- 
ción de  los  clásicos,  tomando  la  ficción  y  la  alegoría  como 
asunto  de  su  musa.  Las  Fiestas  de  Amor ,  traducción  de 
Petrarca,  le  proporcionan  el  medio  de  ver  eu  el  infierno 
loa  sufrimientos  de  los  enamorados,  y  de  citar  los  más 
insignes  poetas  latinos:  en  \a. Sepoltnra de  Amor  ñngean 
propia  muerte  y  sepultura  por  no  poder  seguir  á  la  que 
tanto  ama  ;  pudiéndose  ver  en  una  y  otra  su  claro  cono- 
cimiento de  la  tendencia  dada  por  Juan  de  Mena  y  otros 
poetas  á  muchas  de  sus  obras,  y  que,  aunque  muy  jo- 
ven, tenia  dotes  de  saber  y  fantasía  para  seguir  el  ca- 
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mino  trazado  por  elloB ,  á  pesar  de  no  ser  el  que  más  cua- 
draba Á  su  ÍDBpiracion.  La  compaaicioa  que  lleva  por  tí- 
tulo Contra  la  seta  de  Mahometo.  aunque  respire  toda 
ella  venerando  respeto  crífltiano,  ea  de  igual  c<5rte,  pero 
loe  tres  obras  son  algún  tanto  enojosas;  hay  en  ellas  desa- 
liño que  DO  se  advierte  eo  las  canciones,  romances  y 
villancicoa,  pudiéndose  ver  fácilmente  que  no  era  ese  el 
camino  ({ue  debia  seguir  el  poeta  aragonés.  Otro  tanto 
podríamos  decir  de  la  que  tituló  Peligro  del  mando. 

Cuaodo,  por  el  cuntrario,  atn  elevarse  á  la  región  de 
la  poesía  erudita,  pinta  9u  ideal  amoroso,  ó  discurre  con 
discreta  metafísica  sobre  el  amor,  ó  canta  en  popular 
manera  sus  propios  sentimientos,  alcanza  la  perfección 
reservada  á  los  hombres  de  verdadero  talento  y  de  in- 
disputables dotes.  Sus  canciones  y  sus  villancicos  así  lo 
demuestran,  sintiendo  no  creerme  autorizado  para  acu- 
mular aquí  citas  que  lo  justifíquon. 

No  es  que  yo  vea  en  el  Cancionero  la  pintura  de  la 
vida  del  poeta,  y  mucho  menos  de  la  sociedad  de  su 
época:  como  en  todas  las  obras  do  esta  clase,  aúlo  en- 
cuentro el  ideal  de  la  verdad  de  los  sentimientos,  como 
los  sienten  y  los  cantan  los  poetas:  Urrea  supo  en  esto 
orden  de  ideas  elevarse  á  perfección  superior,  y  lo  que 
es  más,  unir  á  sus  purísimos  afectos  el  sentido  profun- 
do del  saber.  Por  eso,  ae  comprende  muy  bien, su  ma- 
dre, orgullosa  del  talento  de  su  hijo  y  de  la  pureza  de 
sualma,  daría  ala  imprenta  el  Cancionebo  contra  bu  vo- 
luntad. El  amor  que  Urrea  pinta  no  es  ajeno  á  la  verdad 
de  una  pasión  sentida,  siendo  propio  sólo  de  los  poetas 
de  su  época:  cuando  cantó  el  que  tenía  á  su  mujerío 
biso  sin  mentida  exageración  y  siu  ahuecadas  formas,  y 
expresó  con  verdad  y  con  encanto  las  penas  y  los  suspi- 
ros del  amante,  aunque  rindiera  á  su  siglo  el  culto  debido, 
porque  nadie  se  libra  de  las  ¡ufluencias  bajo  las  cuales 
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vivtf.  Hur  O0U  vuta  coa  penit  la  mala  coDsíderacion  en  que 
bu  ubnu  ilct  )»Mta  se  lenían ,  y  protestaba  tantas  veces  de 
i|U«,  DóLo  por  ]>a«atiempo  eu  las  horas  de  ocio,  y  sin  ha- 
Vttr  otíiMo  ilrL  iruvtir,  i^cribia  las  obrezillas .  así  lae  llama, 
quv  ixiruei)  teuvr  á  lo  mtts,  en  <i/^  de  eeperanca,  lo  qu«, 
si  rovtfiH  cierta  digna  estimación,  no  llega  haata  com- 
)iruudur  i|ue  á  ellas  habría  de  quedar  unida  en  la  pos- 
tttridad  *u  gloria,  no  como  esperanza,  sino  como  efec- 
tiva  r«aliil»il.  Tal  ea  Urrea  Á  míe  ojos;  tal  su  mérito, 
debido  lu-inoipalmento  á  su  originalidad,  ^bía,  antes  de 
cumplir  loa  winticínco  años ,  sentir  como  poeta  y  pensar 
ouiuo  liUiaofo:  era ,  pues ,  nn  hombre  de  talento.  ¡  Lástima 
<{\M  uo  podamos  apreciar  tas  obras  de  su  mayor  edad! 
I  Huuiir  ú  la  Diputación  de  Zaragoza,  que  hace  conocer 
liis  que  estaban  k  punto  de  perderse ! 

No  pretendo  en  este  prólogo  hacer  un  detenido  uuáli- 
aia  de  todas  las  poesías  de  D.  Pedro  de  ürrea:  tal  propo- 
sito, sobro  que  daria  exageradas  proporciones  á  este  pobre 
trabajo .  seria  impropio  del  objeto  que  la  corporación  que 
publica  «Mta  Biblioteca  se  propone:  basta  qne  se  exponga 
la  importanuia  y  mt'rito  del  libro  y  que  se  justifique  eu 
pubiicaciou.  Pero  ¿ciimo  no  decir  algo  de  sus  romancea? 

Loü  hay  do  diferente  tendencia  i^  intención:  llenos  de 
poesía  y  encanto,  como  el  que  empieza  J?»  ir¿  placiente 
otrano;  de  iutert^s  histórico,  como  el  dirigido  á  la  muert« 
del  Condestable  de  Navarra;  de  melancólico  amor,  como 
ol  que  empieza  Taier  suspiros  va  echando,  siendo  lo  único 
duBivgradablo  en  ellos  el  martilleo  de  un  mismo  conso- 
uautü  que  los  hace  enfadosos,  y  do  lo  que,  más  que  al 
poeta,  dobti  culparse  al  gusto  de  su  época. 

Tumbitiu  sus  canciones  merecen  singular  recuerdo; 
lúa  hay  tun  donosas,  tan  discretas  y  tan  bellas,  que  bas- 
tarían para  otorgar  á  au  autor  la  palma  do  escelente  poeta 
popular.  Ku  prueba  de  cuanto  decíamos  untes  sobre  la 


verdad  de  en  teroura  y  la  purera  de  bub  eentimientOB, 
i  el  lector  la  que  dirige  d  sa  mujer,  prefiriendo  la 
lUDerte  á  la  pérdida  de  su  cariüo : 

Si  mi  dicha,  que  fué  buena, 
Me  negara  lo  que  es  cierto, 
Yo  quisiera  ser  más  muerto 
Que  miraros  como  ajena. 
Vuestro  merecer,  Señora. 
Os  hace  ser  tan  amada , 
Que  HÍoudo  de  otri  adorada 
Faérais  de  mí  matadora. 
Que  si  mi  dicha  tan  buena 
He  negara  lo  que  es  cierto, 
Yo  quisiera  ser  más  muerto 
Que  miraros  como  ajena. 


¿Cabe  más  naturalidad  y  gracia?:  siempre  los  hom- 
brea enamorados  de  su  mujer,  hablarán  este  lenguaje 
apasionado,  insinuante  y  sencillo,  y  dichosas  las  muje- 
res que  lo  ine'piren  á  sus  maridos. 

A  BU  hermana  doña  Beatriz,  Condesa  de  Fuentes,  es- 
tán dedicados  por  el  autor  los  villancicos  de  la  colección 
que  esamínamoB ,  juzgándolos  como  de  más  placer  y  bu- 
llicio que  sus  restantes  obras,  por  lo  mismo  que  so  can- 
tan, encontrando  en  este  gtíuero  mayor  contentamiento 
por  lo  poco  que  de  música  sabía,  según  una  frase  del  prd- 
logu  dedicatoria.  A  semejanza  de  los  amantes  que  siem- 
pre buscan  ocasiou  de  servir  á  la  que  aman ,  pretendía 
encontrar  eu  su  propio  afecto  motivo  para  dedicar  á  doña 
Beatriz  la  colección  de  su8  villancicos:  así  disculpa  el 
caballero  D.  Pedro  de  Urrea  la  extensión  de  sus  obras, 
como  si,  no  sabiendo  resistir  su  natural  inclinación,  opuea- 
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ta  &  loe  (guatos  de  la  ^poca .  buscara  en  motivos  paeriles  la 
eupUcaciotí  de  su  conducía,  al  trarar  tanto  como  sin  qne- 
ror  trovaba. 

¡  Cuánta  espontaneidad,  cuánta  y  cuan  exquisita  dul- 
xura  ba;  en  sus  villancicos!  Podria  decirse  que  brotan 
de  80  pluma  con  facilidad  extraordinaria  ;  que  sun  la 
expresión  del  contento  que  siempre  revelu  el  alma  del 
Bator:  se  observa  en  esa  misma  facilidad  el  inmenso 
agrado  que  le  cansaljan.  pero  hav  é  la  ves  discreción 
suma  y  acierto  en  los  pensamientos  que  los  inspiran,  na- 
cidos siempre  ó  citai  Bi<*mprr  de  ins  penas  ó  de  las  ale- 
grías del  amor.  Estaba  I'rrea  al  escribir  aobre  tales  amo- 
tos  en  tal  metro  t  con  tal  forma,  en  el  pleno  oso  de  am 
pro[Has  beultades ,  y  sin  mes  gaia  ni  taodalo  qoe  an  pro- 
pía  seasibilidad  j'  na  ptoptoe  »«itínieato«.  Por  eso  son 
tan  belU>s  como  sos  romaaoee  j  eaaciooee,  en  loa  cnales 
lace  tambieu  la  eepontaneidad  de  b  incoación.  Dígnoa 
aoD  de  todo  elogie  loe  que  deeenvnelTeo  las  ideas  ex- 
s  por  el  aator  en  los  aígaíealea ,  de  los  caalee  adío 
■  el  tena: 


8e  pam  eea  «I  llenwf 
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Gemidos,  con  justa  causa 
Id  á  quejaros. 
Que  no  quieren  remediaros. 

Hay  líu  la  colección  aiiemás,  y  adío  lea  otorgamoa  el 
honor  de  esta  mención,  alji^nas  composiciones  que  cali- 
ficd  do  Dh^arate»  el  autor,  que  lo  aon  en  efecto,  y  que 
responden  como  tantas  otras  al  gusto  de  su  época,  que 
Crrea  sigue  en  todas  sas  obras,  y  que  debemos  mirar 
como  imitación  de  lo  que  utroB  poetas  habian  hecho.  Re- 
Telan,  sin  embargo,  que  poiliu.  imitar  á  todos  y  seguir 
laa  huellas  de  todos  en  sus  variadas  tendencias,  y  pop 
eso  sin  duda  las  escribió.  Así  se  observa  que  los  asuntos 
religiosos,  los  de  la  ficción  y  la  alegoría,  con  aus  alar- 
dea eruditos,  loa  do  la  más  delicada  inspiración  amorosa, 
las  aspiraciones  dramáticas,  todo  es  imitado  con  acierto  y 
eon  éxito. 

Hasta  puso  en  verso  una  parte  del  primer  acto  de  la 
Celetíina,  con  el  título  de  Hghga  de  la  tragicomedia  dt 
Calitto  y  Melibea. 

Esto  prueba  una  vex  más  que  D.  Pedro  de  Drrea  co- 
nocía cuanto  la  literatura  castellana  producía;  pero  ni  I& 
importancia  ni  1.a  mtencion  de  esta  obra,  do  todos  y  aiem- 
pre  con  razoD  elogiada,  deben  detenernos,  ni  otra  cosa 
debemos  apuntar  sino  que  D.  Pedro  de  Urrea  al  trovar 
M  metro,  como  él  dice,  la  prosa  del  primer  acto  de  esta 
composición,  sin  rival  en  su  tiempo  en  ninguna  litera- 
tota  ,  sigu  ió  t^n  fielmente  al  texto ,  que  apeonas  hay  dife- 
rencias que  notar,  demostrando  cun  ello  la  Facilidad  que 
tenia  para  versificar.  Comprende  una  buena  parte  del 
pnmeracto,  y  su  terminación,  con  un  villancico,  advierte 
que  el  poeta  no  se  propuso  quizú  otra  cosa,  que  rendir 
éi  debida  homenaje  al  escritor  castellano,  y  que  obraba 
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ajeno  á  la  idea  de  bscer  una  obra  que  padíera  represen- 
tarse, ó  que  revistiera  el  carácter  Dovelesco  que  tiene 
el  original,  aun  cuando  claramente  alcanzara  la  impor- 
tancia y  porvenir  de  la  poesia  dramática.  Para  que  se 
pueda  apreciar,  sin  molestia  del  lector,  la  manera  em- 
pleada por  el  poeta  arag:oni53  y  que  nada  propio  llevó  & 
BU  trabajo,  eino  que  siguió  frase  por  frase  y  punto  por 
panto  al  estimado  autor  de  la  Celestina,  trascribimos  de 
ésta  nn  párrafo  que  repetimo»  onsegnida  en  la  forma  que 
tiene  en  el  Cancionero: 

«Calisto.  ¿Cómo?  Yo  te  lo  dirrf:  mayor  es  la  llama  qne 
dura  ochenta  años,  que  la  que  en  un  dia 
pasa;  y  mayor  la  que  quema  un  alma,  que  la 
que  quema  cien  mil  cuerpos.  Como  de  la  apa- 
riencia á  la  existencia,  como  do  lo  vivo  á  lo 
pintado,  como  de  la  sombra  &  lo  real;  tanta 
diferencia  hay  del  fuego  que  dices  fil  que  me 
quema.  Por  cierto ,  si  el  del  purgatorio  es  tal, 
más  querría  que  mi  espíritu  fuese  con  los  de 
los  brutos  animales,  que  por  medio  de  aquel 
ir  á  la  gloria  dn  los  sanct,os.» 

Hé  aquí  cómo  está  vorsi&cado : 

Calisto.  ¿Cómo?  To  te  lo  din* : 

Escucha  bien  el  por  qu(* 
Que  muy  cierto  lo  s^  yo. 
Mayor  es  aquella  llama 
Qne  tiene  ochenta  añas  tasa. 
Que  la  que  en  nn  dia  pasa 
A.nnqae  tiene  mt^nos  fama. 

Y  es  muy  mayor  la  que  quema 
Un  ánima  con  su  tema , 
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Que  todo  lo  otro  ea  civil; 
Aon  quemar  cuerpos  cioo  mil 
No  será  tanta  postema. 

Como  aparioncia  existeacía, 
Como  de  vivo  á  pintado 
De  la  sombra  á  lo  avivado , 
Es  tanta  la  diferencia 
Del  fuego  que  me  has  hablado 
&1  que  á  mf  tiene  abrasado 
Según  está  muy  notorio, 
Si  es  tal ,  el  del  purgatorio 
Yo  querría  más  de  grado. 

Que  fuGge  mi  ¡tima  penada 
Con  los  brutos  animales, 
Que  ir  pur  medio  de  estos  tales 
A  la  gloria  d 


Oedácúse  de  este  brevísimo  examen  hecho  del  CA^■- 
cíoNBRo  de  Urrea,  que  es  do  los  más  preciosos  de  su 
(!poca,  7  qae  en  ^1  se  observan  acortadas  imitaciones  de 
todos  loa  gí(<nero8  y  poetas  más  estimados.  Los  de  Casti- 
lla, como  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique,  qus  por 
bien  diverso  concepto  y  entonación  gozaban  lugar  emi- 
nente en  el  PariLaao;  Petrarca,  como  la  gloria  más  legí- 
tima de  Italia ;  los  trovadores ,  como  poetas  populares, 
que  en  canciones  y  romances  dejaban  viva  expresión  de 
su  ternura;  loa  que,  como  Qrmes  creyentes,  recogian  en 
composiciones  llenas  de  fe  las  creencias  y  tradiciones 
cristianas  universalmente  loadas;  y,  por  Su,  loa  que,  bus- 
cando  el  pasatiempo  como  medio  de  lucir  su  ingenio,  te- 
nían en  la  poesía  un  singularísimo  agrado ,  todos  son  sus 
modelos ,  y  alguna  vez  qoedan  vencidos  por  Urrea  en  su 
Cancionbko.  Los  más  puros  afectos  de  una  alma  tierna, 
llena  de  la  pasión  que  alimentan  los  veinte  anos;  las 
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más  esquísitas  muestrsa  de  seasibilidad,  pero  con  cor- 
dura y  profundo  saber  expuestas,  se  sienten  por  todas 
partea  en  sus  poesías. 

De  su  eatudio  se  deduce  con  verdadera  evidencia,  que 
Aragfon,  en  la  comparación  de  aus  conquistas  literarias 
con  las  de  Castilla,  no  quedaría  deslucido  en  el  siglo  xt, 
y  que  antes  de  los  celebrados  Arg^ensotas  tuvo  eminentes 
poetas  y  escritores  de  merecida  importancia.  La  patria  de 
aquellos  innignes  varones,  la  de  tantos  y  tan  celebrados 
cronistas  y  jurisconsultos,  donde  Goya  y  Bayeu,  y  hoy 
PradiUa,  han  tenido  nacimiento:  donde  los  estudios  sáríoa 
encuentran  tantos  cultivadores  que  llenan  como  maeatroa 
loa  claustros  de  nuestras  üniveraidadea  i'  Institutos,  no 
es  de  extrañar  que  un  joven  que  no  habla  cumplido  toda- 
vía tos  25  años,  alcanzase  por  su  talento  y  amorata 
poesía,  que  fue'  tradicional  en  la  ilustre  familia  de  Urrea, 
tan  eminente  luj^ar  como  en  Castilla  alcanzó  el  Marqués 
de  Santíllana  ó  Pérez  de  Guzman.  No  revelan  los  poetas 
aragoneses,  en  ningún  tiempo  de  nuestra  literatura,  la 
fastuosidad  y  hijo  en  la  forma,  la  ardiente  imaginación  y 
arrebatada  fantasía  de  los  poetas  andaluces,  por  ser 
opuestas  á  la  severidad  de  su  carácter  y  de  su  país,  pero 
no  por  eso  son  meínos  dignos  de  aprecio  los  servicios  que, 
con  clásica  sencillez,  han  prestado  en  todos  los  ramos 
al  saber  y  al  arte.  Son  bvs  orillas  del  Ebro  uiénos  poéticas 
que  las  del  Guadalquivir,  pero  son  igualmente  fecundas. 

I  Ojalá  que  las  obras  que  la  Diputación  publica  pue- 
dan servir  para  completar  el  estudio  de  la  severa  escuela 
poética  aragonesa ! 

Martin   Villar. 


TaruoDa,  Seliembre  de  I) 


A  Li  EGREGIA  T  MDT  MAGNÍFICA  SEÑOK& 

DOÑA  CATHALINA  DE  YXAR  Y  DE  URREA, 
CoNDEssA  DE  Abanda.  ConiíL'tiga  el  Pró- 
logo compuesto  por  don  Pedro 
Manuel  de  Urrea. 
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5i  lo9  hijos  hauiessen  de  pag-ar,  muj  egregia  y 
magnifica  Señora  [  cuva  vida  nuestro  Señor  g-uarde ), 
lo  que  de  sus  madrea  ao  recebido,  ¿con  qué  pagaría 
yo  lo  que  deuo?  porque  cierto,  bien  mirado,  lo  que 
vuestra  Señoria  por  mi  a  hecho  hallo  que,  avnque 
ygual  poder  tuuiesae,  temía  mA:^  conoscimiento  para 
conocello  que  fuerza  para  pagallo,  conociendo  cla- 
raniente  las  espessas  &tiga9  y  no  pequeños  trauajos 
que  vuestra  Señoría  ha  tenido ,  an  sido  por  crecer  la 
pequeña  parte  que  de  mi  padre  me  cupo;  viendo 
que  las  voluDtadeá  de  madre  ayan  trauajado  para  con 
Dosotroe  en  bazer  de  lo  poco  mocho  y  de  lo  mucho 
mAa;  y  assí,  en  nuestros  bienes  trauajando,  j  traua- 
jando  creciendo,  y  creciendo  conseruando,  a  orde- 
nado la  fortuna,  enemig^a  de  la  razón,  que  de  cosa 
justa  viniesse  lo  que  esperar  do  se  deuia;  por  donde 
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vuestra  SeSoria  a  tenido  tanta  pena  en  si  misma, 
quanto  descanso  tener  deuiera :  mas  quando  las  tales 
cosas  vienen,  que  haziéndose  lo  deuido,  aqui  no  se 
galardona  el  bien  que  dello  se  merece,  para  allá  está 
guardado ;  porque  en  lo  que  aqui  auemos  visto  algu- 
nas vezes  se  a  auído  la  fortuna  con  vuestra  SeSoria 
como  muy  enemiga,  y  vuestra  SeBoria  con  ella  como 
persona  que  le  a  poco  temor.  Oran  señal  para  la  vida 
no  venida  es  tener  la  presente  trauajada,  porque  mu- 
chos de  los  que  an  scripto  loan  mucho  al  varón,  que 
la  fortuna  guerrea,  entre  los  quales  dize  Séneca,  que 
Dios  da  á  los  bueno»  trauajos  para  prouarlos  y  que 
huelga  de  verlos  pelear  con  la  fortuna ;  pero  los  eno- 
jos de  vuestra  .Señoría,  mirándolos  como  cosa  passa- 
da ,  y  á  todo  lo  que  daua  pena  quitado ,  hallarse  a ,  en 
algunos  libros,  conformes  cosas  á  estas  por  intere- 
aaes  venidas,  que  tantos  euxemplos  nos  an  dejado  los 
paasados,  que  los  interesses  ciegan  la  razón  y  hazen 
más  pobre  el  ánimo,  que  rica  la  hazienda,  dejando 
por  lo  poco  lo  mucho.  Cuéntalo  el  venerable  canó- 
nigo, y  famoso  sabio  Petrarca,  dizieado  correr  Aíha- 
lanía  de  Ire  palle  doro  vinta,  é  da  vn  bel  viso,  é  seco 
Hippomene  chefra  con  tanta  lui-ha  d'amanii,  et  iniseri 
corci  sol  di  victoria  sa  ralegra  et  avanta.  También 
ae  lee  de  Abimalech  que  mató  setenta  hermanos  por 
heredar;  pues  no  se  hable  de  loa  pasados,  que  en  los 
presentes  ay  cosas  muy  feas  por  los  interesses  causa- 
das. Acuérdame  vn  dicho  del  famoso  Tulio ,  que  dize: 
yerro  no  prouechoso  es  andar  con  abierta  boca  tras 
los  interesses.  Siendo  el  Señor  Conde  tan  cuerdo  y 
sabio  cauallero  como  en  nuestro  linaje  lo  aya  auido, 
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enajenarse  de  si  de  tal  manera,  mucho  se  deue  hom- 
bre de  marauillsr.  Tal  madre  vuestra  Señoría  nos  a 
sido,  que  erraríamos  nosotros  en  ser  desobedientes 
por  auer  sido  madre  para  con  Dios ,  y  por  ser  tal  para 
con  el  mundo.  Los  bienes  que  vuestra  Señoría  nos  a 
procurado,  avnque  la  memoria  de  mi  uo  los  quita, 
no  deuria  dezírlos,  porque  se  tiene  por  yerro  y  por 
propias  alabanzas  las  de  los  padres  y  madres;  des- 
pués que  vuestra  Señoría  a  leuantado  nuestro  linaje 
de  Urrea,  ¿de  quién  otri  nos  a  venido  consejo  para 
los  negocios  y  fuerza  para  las  obras?  ¿qui^u  otri  nos 
a  dado  labonrra,  hermana  dellalraa?  Avnque  por  otra 
cosa  vueaa  Señoría  no  se  preciase,  sino  de  la  contras- 
tada castidad ,  seria  mucbo  para  dar  gran  fama  y 
corona  á  las  mujeres,  porque,  por  cierto,  donde  ella 
resplandece,  ninguna  cosa  eacurecer  puede.  ¡Quánto 
son  alabtidas  las  mugeres  gentiles,  judias  y  cristia- 
nas, por  sola  la  castidad  que  tuvieron,  que  oy  los 
libros  hallamos  llenos  desús  famosas ystorías!  Como 
se  lee  de  Penélope,  de  Porcia,  de  Hiperraestra,  que 
matando  todas  las  otras  h  sus  maridos,  ella  consejó 
al  suyo  que  se  fuese,  y  fué  tomada  presa  por  ello 
por  su  padre,  que  se  lo  consejó;  de  Claudia  la  qae 
quité  á  su  padre  de  poder  de  sus  enemigos.  De  Izi- 
pliile,  de  Pompeya,  muger  de  Séneca,  que  viéndole 
morir  desangrado,  elhi  se  cortaua  las  venas.  De  las 
Judias,  de  Sara  quando  la  tuvo  presa  el  Rey  Fa- 
raón, de  Hestér,  de  Judith,  de  Helisabetli,  muger  de 
Zacarías,  de  donde  nació  San  Juan  Baptista  y  otras 
muchas  que  no  curo  de  nombrar:  todas  éstas  por  la 
castidad  an  sido  nombradas;  algunas  se  mataron  por 
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ser  forjadas  y  no  dar  mal  enxemplo ,  como  fue  Lu- 
crecia. Quando  estas  por  la  limpieza  an  sido  tao 
famosas,  ¿quién  duda  que  lo  deue  ser  aquella  <|ue 
lo  mismo  tiene?  Quanto  mas  en  las  cosas  que  vuestra 
Seíloria  a  hecho,  a  mostrado  más  varoniles  fuerzas, 
que  áoimo  mujeril.  Pues  como  dize  Juan  Bocacio  en 
el  libro  que  compuso  de  claris  mulieribv,s ,  las  tale» 
cosas  en  los  hombres  serian  muy  alabadas,  ¿quánto 
más  lo  deueu  ser  en  las  mugerea,  k  quien  la  natura- 
leza ueg-ó  las  fuerzas  varoniles?  Pues  que  todas  las 
cosas  que  vuestra  SeQopia  a  tenido  para  muger,  el 
SeBor  Conde  tiene  para  cauallero,  ¿qué  engaño  es 
este,  que  se  a  recebido  de  viuir  todos  en  tormenta  por 
mucha  fuerca  que  ajan  tenido  los  desordenados  in- 
teresaea  ajenados  por  los  sabios  pasados ,  y  codiciados 
por  los  presentes?  Quántos  philóaofos  vemos  que  me- 
nospreciaron de  aquel  Fabricio  del  quíil  Virgilio  di- 
ze: Fabricio  rico  teniendo  poco,  mirando  qu'estaua 
contento ;  porque  dize  Julio ,  que  al  rico  no  lo  auemos 
de  conocer  en  el  dinero  secreto,  sino  en  el  público 
contentamiento  de  la  voluntad.  A  esto  se  allegó  Sé- 
neca en  sus  epístolas,  diziendo  que,  el  dinero  d& 
doble  el  tormento  y  más  aumentada  la  codicia  al 
que  le  tiene  después  de  alcanzado,  que  quando  le 
busca.  Estas  diuisiones  en  las  haziendas  las  más  vezes 
vienen  en  los  mayores  Estados,  según  cuenta  el  dulce 
libro  de  Ouidio,  en  donde  comienta:  Ugerat  hujus 
amor.  Dize;  Júpiter  dá  con  rayos  en  las  alturas,  y  en 
los  altos  estados  la  fortuna :  y  el  tragídico  Séneca 
dize:  lus  rayos  hieren  en  lo  más  alto,  y  también  la 
fortuna.  Estos  enojosos  negocios  de  vuestra  Sefloria 
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por  auep  sido  por  pleyto,  se  conoce  claramente  ser  más 
procurados  pop  puntos  de  letrados  que  por  voluntad 
de  las  partes,  porque  ellos  do  puedeo  perder  j  olui- 
dan  la  {ranancia  de  los  otros.  Sobre  lo  qual  dice  muy 
bien  Agnatino,  que  aou  como  langosta  que,  mor- 
diendo daña,  y  dañando  destruye.  Dize  el  Poeta 
Eneas  Siluio:  los  pleiteantes  son  las  aues,  el  adju- 
torio  la  era,  el  Juez  la  red.  los  abogados  los  cafado- 
res,  y  asi  viendo  vuestra  Sefioria,  que  el  mayor  huego 
destavida  es  los  pleitos,  deue  dar  gracias  ¿Dios,  que 
a  salido  dellos  con  la  concordia  que  entre  tales  per- 
sonas y  tal  deudo  a'esperaua  y  tardaua.  Ay  vn  dicho 
de  Salustio,  que  dize,  que  con  la  concordia  crecen 
las  pequeñas  cosas,  y  con  la  discordia  perecen  las 
grandes.  Las  fatigas  y  tribulaciones  por  la  ventura 
ordenadas,  no  vienen  siempre  al  que  las  merece,  sino 
por  el  contrario,  como  el  Virgilio  con  su  dulce  poesía 
lo  siente,  diziendo  á  la  fortuna:  EDfrtisqne  bonos, 
eliffis  improbos.  La  fortuna  dizen  los  Poetas  ser  ciega, 
y  Bssi  como  cosa  que  no  víe,  dá  los  dones  á  tiento, 
por  lo  qual  algunas  vezes  hierra,  y  asi  dize  bien  Ci- 
cerón, que  dize,  que  la  fortuna  no  solamente  es  ella 
ciega,  mas  que  Laze  ciegos  á  aquellos  á  quienes  fa- 
uorece:  esta  ciega  fortuna  muchas  vezes  atrista  á  los 
buenos,  como  Séneca  lo  dize  diziendo:  el  malo  teme 
¿  las  leyes  y  el  bueno  á  la  fortuna.  Pero  vuestra 
SeSoria  con  la  cordura  la  apartó ,  y  con  el  saber  no 
la  dex6  sentir,  porque  dize  un  filósopho,  que  la  mayor 
marauilla  es  el  sabio  auer  pesar.  Como  sea  vn  dicho 
antiguo,  que  de  la  holganza  dependen  todos  los  vi- 
cios, assi  por  esto  como  por  no  ser  de  mi  condición 
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el  estar  bolado,  entre  otros  passatiempos  que  he 
tenido,  mi  inclinación  natural  a  mostrado  en  mi 
tanto  poder,  que  me  ha  traydo  á  lo  que  naturalmente 
Boy  inclinado:  yo  siempre,  de  muy  pequeíJo,  he  sido 
muy  codicioso  de  la  lengua  latina  y  avnque  carezca 
della,  que  no  aya  alcanzado  tanto  como  quisiera  y 
para  esto  me  fuera  necessario .  con  lo  poco  que  della 
he  oydo,  la  doblada  alicion  a  consentido  vna  poca 
obra  al  mucho  desseo;  no  que  sea  cosa  merecedora  de 
slabanga,  y  cierto,  Señora,  oy  Tá  tan  almidonado  el 
dezir,  y  más  en  metro,  que  ning'unn  cosa  s'estims 
considerando  se  halla  en  poder  de  hombres  soezes: 
yo  que  deuría  callar,  lo  vno  por  mi  dezir  no  ser  bien 
dicho,  lo  otro  por  qu'el  Conde  mi  Señor,  que  .Santa 
g'loria  possea .  ha  dicho  tan  bien ,  que  ha  dexado  tanta 
memoria  de  sí  por  aquello  para  entre  trobadores, 
como  por  lo  otro  para  entre  caualleros.  Pues  ai  digo 
del  SeÜor  Conde  mi  hermano,  no  menos  dezir  se 
puede.  Lo  que  yo  hasta  aquí  he  heclio  no  a  sido  otra 
coea  sino  vna  speran<;ade  ser  al^o,  y  porque  las  tales 
cosas  se  suelen  dedicar  á  vna  persona  á  quien  se 
enderezan ,  yo,  no  hallando  cosa  tan  justa  ti  mis  obras 
pobres,  de  saber  carecedoras,  he  querido  ponerlas 
debaxo  del  nombre  de  vuestra  Señoría,  para  que 
siendo  de  allí  corregidas,  puedan  yr  por  donde  quie- 
ran sin  temor  de  detractores,  y  no  tan  poco  tan  lar- 
gamente, que  yo  fuesse  en  peligro:  mas  para  el  con- 
tentamiento de  vuestra  Señoría,  que  ha  mostrado 
recebír  huelgo  con  mi  baldío  trauajo,  pueda  mostrar 
este  mi  Cancionero  á  aquellos  de  quien  no  se  espera 
sino  secreta  enmienda,  si  menester  fuere,  y  no  pú- 
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^F  blico  juyzio,  á  laa  vezes  sin  causa,  y  porque  todos 
^P  vemos  y  conoscemos  Antes  loa  yerros  y  defectos 
ajenos  que  loa  propios ,  que  nuestros  ojos  veen  mu- 
chas cosas,  y  no  ven  á  ellos  miamos.  Suplico  á  vues- 
tra SeSoria  no  lo  dé  de  manera  que  anduuiesse  tanto 
que  fuesse  á  dar  en  poder  de  algunos  maldízientes, 
que  muerden  con  dientes  lag-artinoa,  que  nunca  suel- 
tan. Es  cierto  que  las  cosas  no  por  ser  buenas  dexan 
de  ser  juzgadas;  que  dize  Séneca,  que  también  se 
burlan  de  lo  bueno,  que  dize,  que  es  como  los  que 
ahorcan,  que  escupen  á  los  que  miran.  Estas  mis 
baxas  obras  estáu  ya  tan  miradas,  y  por  mi  tan  reco- 
nocidas, que  me  parece  cosa  contra  el  arte  hallar  no 
Be  puede :  bien  conozco  yo,  ¿  mi  manera,  no  ser  con- 
forme el  trobar  tanto  en  cantidad ,  sino  en  calidad, 
porque  yo  necessidad  no  tengo  de  hazerrae  nombrar 
por  muchait  coplas,  porque  no  es  cosa  que  se  allegue 
&  las  cosas  de  galán,  sino  vna  Copla  ó  vn  Mote,  tu 
Villancico,  vna  Canción  para  entre  caualleros,  ó, 
quando  hombre  mucho  se  alarga,  vn  Romance,  y  esto 
que  sea  tan  bien  dicho  que  ande  entre  caualleros, 
porque  los  caualleros  han  de  liazer  vn  Mote  ó  vna 
cosa  breve,  que  se  diga  no  hay  más  que  ser;  y  cier- 
to ,  la  otra  prolixidad  no  conuiene ,  que  yo  más  deuría 
usar  de  la  g"ala  del  palacio,  que  del  arte  de  la  poesía, 
pues  que  de  todo  junto  muy  pocos  vsar  pueden.  En 
estas  cosas  mias  á  nada  desto  que  digo  me  allego, 
pero  lo  natural  no  me  dexa  apartar  dello,  porque  los 
que  naturalmente  son  inclinados  &  dezir,  alÜ  ponen 
todo  su  estudio  y  desseo;  y  cierto,  Señora,  esto  del 
trobar,  á  los  hombres  de  naturaleza  les  viene,  por- 


«mu  Klguut»  venios  qiie  con  ninguna  arte  en  sus 
Olftbo^iu  eutrikr  puede,  como  en  naturaleza  crian  aues 
Uo  nqutilU  manera,  que  vemos  linMar  á  los  tordos, 
(Mkj>tt4f«JrOii  V  ¡lica^-as,  y  no  A  las  águilas,  avantos, 
lii  luUauoH.  Y  á  mi ,  pues  el  desseo  me  baze  hablar 
luucho  y  la  edad  me  niega  el  ser  bueno,  tome  vues- 
tm  Sufloria  a^ora  esto  poco  con  aquel  amor  de  madre, 
diMWt  ^^^  lo  d&  con  obediencia  de  hijo,  y  después, 
i^uando  el  tiempo  me  consienta  abrir  los  ojos  para 
utíui  Tor,  extenderse  u ,  mi  ñaco  y  poco  sentido,  ¿  cosas 
iQ¿a  largas  ó  mejores ,  para  que  pueda  mostrar  el  de- 
wtíü  y  obligación  que  de  seruir  á  vuestra  Señoria 
tt!U£o.  A  la  qual  acabo  besando  las  manos  y  rog'ando 
¿  nuestro  Seílor  su  vida  deteng'a  y  estado  guarde 
por  lar^o»  tiempos,  como  yo  desseo  y  be  menester. 


FIN    DEL    PRÓLOGO. 


A   LA   MUY   EGREGIA 

y  MAGNIFICA   SEÑORA  DONA  CatHALINA  DE  YXAR 

Y  DE  Urrea,  Condessa  DE  Aranda.  ComieH' 

fa  la  carta  compuesta  por  don   Pedro 

Manuel  de  Urrea,  guando  le  dio  el 

Cancionero,  suplicándole  mucho 

lo  tenga  guardado,  que  no 

se  publique. 

Muy  egregia  y  magnífica  Señora: 


D. 


ESPiiES  de  auDr  acabado  el  Cancionero,  como  yo 
hiziesee  lo  que  deuia  en  endereijaUe  á  vuestra  Señoría ,  y 
temiesae  lo  que  deuia  temer ,  en  que  vuestra  Señoría  con 
la  mucha  afi-Ciou  mirasse  tanto  al  dcsseo  que  publicasse 
lo  que  yo  querría  tener  aecreto,  acordándome  BJempro  de 
Tnaa  palabras  que  me  dixo  vuestra  Señoría ,  en  donde  yo 
conocí  BU  voluntad  estar  desseosa  de  publicar  mis  ba- 
xafl  obras  por  el  arte  de  la  emprenta,  y  como  á  m(  en  esta 
sazón  acaeciese  un  voluntario  desastre  de  vna  obrezíUa 
mía  que  dí  4  la  emprenta,  que  era  el  Credo  glosado,  el 
qoal  con  vna  carta  endcrezt^  á  la  Señora  doña  Catalina  mí 
hermana;  y  cierto,  Señora,  la  obra  no  tiene  tantas  le- 
tras .  quantas  yo  vezes  me  e  arrepentido ,  avnque  por  aer 
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C09a  de  Dios  me  qaeda  consuelo  dello:  agora  mirando 
que  con  aquello  poco  deuo  escarmentar  lo  mucho,  do  so- 
lamente á  todos ,  pero  á  ningunos  querría  mostrar  nada, 
porque  no  ea  cosa  nueua,  sino  muy  vioja,  los  scríptores 
temer  Á  los  maldízientes;  y  ai  otros  con  más  saber  an  te- 
mido, qnenosean  librado  de  las  lenguas  aduersas,  ¿qué 
esperanpa  seria  la  mia,  siendo  mi  dezir  baxo  y  agora 
estar  la  gente  más  aficionada  que  nunca  en  contradecir? 
¿C<imo  esperan?  yo  librarme  si  yo  mismo  quiero  ofender- 
me dando  causa,  que  con  la  publicación,  andando  por 
todas  partes ,  quilín  duda,  que  no  topen  con  algunos,  qne 
qui^á  con  alguna  razón  y  mucba  malicia,  reprendan  lo 
que  por  ventura  no  sabrían  hazer  ?  Y  assi  suplico  &  ynes- 
tra  Seüoria  se  acuerde  del  saber  de  los  sabios ,  qne  es 
mirar  adelante  y  tomar  la  parte  más  segura,  y  que  no 
innoue  yo  noa  cosa  tan  nueua  en  mi  linaje,  sino  qne 
siga  las  pisadas  de  los  otros ,  en  lo  que  hiziere;  qneqnede 
guardado,  para  que  después  de  yo  muerto  puedan  Ter 
que  he  TÍnido,  mostrando  entonces  estas  mis  obras,  al 
que  las  quisiere  mostrar,  y  no  agora  yo  con  mÍ9  propias 
manoB ,  porque  después  adelante  no  tnniese  quexa  de  mi 
mo,  que  es  el  mayor  mal ,  y  porque  como  dize  m  aa- 
\  te>,  Bo  ay  nadie  que  sepa  mejor  qnanto  cabe  el  *aao 
^^e  el  qne  lo  hizo.  Avnqne  en  estas  cosas  «ya  engaño, 
tieoe  bonibra  mucho  amor  i  lo  propio,  atsí  Dios  me 
cday  talao,  Señora,  qae  yo  conoxco  ser  muy  poco 
lite,  qmoto  hasta  oy  e  trobado,  y  p««>  iwinifieat» 
ito  OM  mDMtn  mon ,  qnanto  mát  el  tieipa  fate 

kfcbenreqvdlo  qoe  ñempn  ceta  en  vme^m  — n, ^¡m 
MBV  le  qae  podemos  urefMDtinMe,  | 
«m,  fMade  JO  péeneo  lo  q«e  de  «Qe 
•  el  wrrtT"  eeie  tan  eeníl  en  mi  vide,  m  a  a 

IMMO  kiaer  ifcin  dd  ttober.  Ni  •»  aaeée  ét 


PRÓLOGO, 


U 


bien  en  lo  macho  como  en  lo  poco,  porque  me  parece 
bien  el  dicho  de  Tallo,  qae  ilize,  qac  las  palabras  no  se 
e  contar,  sino  pesar.  Quanto  más  ea  los  caualleros, 
qae  no  Be  a  de  hablar  en  grande  número,  sino  en  sabida 
sentencia :  pero  yo  tengo  creydo,  que,  si  mi  parecer  mos- 
trare Taestra  Señoría  á  qaien  sabe  quantidad  y  calidad, 
8e  conformara  conmigo.  ¿Cómo  penaartí  yo  que  mi  tra- 
oajo  está  bien  empleado,  viendo  que  por  la  emprenta 
&nde  yo  en  bodegones  y  cozinas,  y  en  poder  de  rapazes, 
qae  me  juzgoen  maldizientes,  y  qae  quantoe  lo  quisie- 
ren saber  lo  sepan,  y  que  venga  yo  á  ser  vendido?  Pa- 
rezca á  vuestra  Señoría  mejor,  que  el  que  me  quisiere 
ver  no  pueda,  porque  lo  que  es  bueno,  pocos  lo  saben, 
y  aquello  vale  más,  que  más  diñcultoso  es  de  auer; 
y  aquello  es  en  menos  tenido ,  que  más  amenndo  es  vi- 
sitado. 


J 


AL  BENDITO  CRUCIFIXO. 

Comienza  la  obra  compuesta  por  don  Pedro 

Manuel  de  Urrea. 


^íy  VEBBO,  carne  divina, 
Oloria  de  la  misma  gloria! 
Mi  oración  es  mny  indina: 
Haz  tú  mi  palabra  dina 
De  llegar  á  tu  memoria. 
Tú ,  por  nueatra  saluac^ion, 
Quisiste,  Señor,  morir; 
Mi  nlligido  coraeon 
Contempla  eu  tu  gran  pasaion 
Con  gran  llorar  y  gemir. 

Por  sainar  les  pecadores, 
Tomaste  muerte  de  grado , 
Maltratado  de  traydores , 
Muerto  por  loa  malhechorea, 


CANCIONERO    DE    URREA. 

Y  laígo  resucitado. 

1 0  qué  deuogion  es  verte 

Al  deuoto,  qne  te  adora, 

Viendo  que,  por  nuestra  suerte, 

Quisiste  tú  tomar  muerte 

De  la  geute  más  traydora ! 


El  gesto  muy  mortiguado, 

Y  el  culor  todo  perdido; 
De  judíos  maltratado; 
Primero  abofeteado, 

Y  después  muy  escopido, 
Consentiete  ver  to  gesto 
En  tormentos  muy  crecidos 
Al  morir  contento  y  presto, 

Y  después  de  todo  aquesto 
Vendida  de  loa  vendidos. 

Como  oveja  muy  vent^ida 
Te  dauan  penas  mortales; 
Con  passion  fuerte  y  crecida 
Remediaste  nuestra  vida 
De  tormentos  infernales; 
Quisiste  muerte  tomar. 
Por  darnos  vida  á  nosotros, 
[O  Jesu!  ¡qué  remediar  I 
i  Dexarte  tíi  maltratar 
Quándo  de  unos,  quándo  de  otrosí 


Puesto  en  tan  triste  podei 
De  judíos  tan  maluados, 
Quisiste  tú  padecer, 
Consintiendo  tü  de  v')r 


ve   URRB\ 

Be  dó  Bale  nueatro  bien. 

Dios  y  hombre ,  hombre  y  Dios , 

Tres  personas  vna  hecha, 

Saluarás,  Señor,  á  noe, 

&ssl  como  de  los  dos 

Al  qu'estaua  á  man  derecha. 

Huy  grandeB  lla^s  te  dieron 
Con  la  lanza  y  con  los  clavos, 
Y  en  el  rostro  te  escupieron. 
Triste  beuida  traseron , 
Siendo  señores  y  esclauos. 
jO  Señorl  ¡quánto  aufriate 
Por  quien  por  tí  sufre  nada! 
Con  tu  muerte  vida  diste, 
Alegraste  lo  muy  triste, 
Salvaste  cosa  dampnada. 

Pusiéronte  en  una  cruz 
Enclauadús  pi<!s  y  manos, 
I O  verdadero  Jhesusl 
A  to  escuro  diste  luz. 
Remedio  de  los  Cristianos. 
Con  la  passion  que  tomaste, 
Aquello  que  Adán  peed 
Del  pecado  nos  sacaste, 
Tú,  Señor,  que  remediasta 
Lo  que  £ua  mal  consejtí. 


Sacaste  de  perdición 
A  los  que  yuan  muy  perdidos: 
Tu  muy  bendita  passion 
Nos  a  sido  redención , 
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Róscate  de  loa  prendidos; 
Socorro  á  quien  no  podía 
Sin  tí  verse  defendido, 
Quitar  eclipai  dol  dia 

Y  sacar  de  vna  agonfa 
Mayor,  que  en  el  mundo  a  aíd 

¡  O  alto  Rey  celestial ! 
¡  Tener  d'espinas  corona! 
Tu  haxada  diuiual 
A  remediar  nuestro  mal 
Con  sangre  de  tu  persona; 

Y  en  quanto  hombre  temiste 
El  morir,  que  no  fué  abismo, 
Quando  tú,  Señor,  dixiste 
Transeat  a  me  calix  isif, 

A  tu  Padra ,  que  es  tú  mismo. 


Tu  sagrado  aduenimiento 
A  biuir  acá  en  la  tierra, 
Por  quitar,  tomar  tormento, 
Como  Señor  muy  contento 
De  destoruar  nuestra  guerra. 
Los  tormentos  que  te  dieron , 
Dios,  Rey  celestial  de  gloria, 
Los  martirios  que  hicieron, 
Pues  por  mi  saluacion  fueron, 
Pon  iiueuos  en  n 


Hijo  de  Virgen  sagrada, 
Y  palabra  de  tu  padre, 
Tú  con  sangre  derramada 
Quisiste  ver  remediada 


La  pena  por  nuestra  madre. 
Por  nuestra  madre  la  pena 
Noa  sacó  del  parayao , 
Quitónos  de  la  cadena 
Lo  que  voluntad  ordena 

Y  misericordia  qiMso. 

Porque  gente  no  perdiesae 
El  bien  por  el  mal  que  fué, 
Quisiste  que  padeciease 
Tu  persona,  y  Cruz  que  fuesse 
Las  armas  de  nuestra  fé; 
Queriendo  aer  encarnado 
En  el  vientre  virginal 

Y  quitarnos  de  pecado 
üviendo,  Señor,  tomado 
Nuestro  linaje  humaual. 

Enclauaron  con  tres  cíanos 
Tus  dos  manos,  tus  dos  pi(!s; 
DoB  ladrones  á  los  cabos, 
Contra  el  Señor  los  esclauos, 
¡  Quií  cosa  tan  al  reués  I 
Tu  voluntad  fué  dolor, 
Por  quitarnos  de  pecados, 
¡  O  qué  pena  y  qué  terror, 
Ver  padecer  al  Señor 
La  culpa  de  los  criados ! 


Fué  vida,  fué  saluacion, 
Ayuda,  gozo  y  plazer, 
Alegro  consolación , 
Fortaleza  y  defensión 
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De  nuestro  poco  poder: 
Faf  gouierao  y  libramiento 
De  vna  grande  cajda, 
Cayda  y  merecimiento , 
Merecimieuto  y  cimiento, 
Cimiento  de  nuestra  vida. 

Remediaste  mal  tamaño , 
Del  nuestro  desobediente 
Que  nos  hizo  gran  engaño: 
Atajaste  tú  aque!  daño 
Al  padre  seyendo  obediente, 
y  Ttuiste  dá  viuic 
Porque  víuamoa  áó  viues , 
En  la  fe,  que  prometimos : 
Viuireraos  dó  nacimos 
Porque  tú  no  nos  catines. 


Huelga  mi  (é  toda  entera 
Con  lo  que  á  ti  pluguiere; 
Eíita  vida  que  en  tí  espera. 
Mira,  que  al  tiempo  que  muera, 
No  pueden  dezir  que  ranere. 
Vina  yo  en  estos  pesares, 
Más  por  glorias  que  por  famas 
Y  cantando  tus  cantares , 
Porque  quando  me  llamares 
Pueda  yr  donde  me  Uamaa. 

Fin. 


La  lanzada  del  costado 
Que  sangre  y  agua  vertid, 


La  sangre  nos  a  mercado, 
Y  el  agua  nos  a  lanado 
Lo  que  el  pecado  eusuzid. 
Quando,  Señor,  desto  suelo 
Yo  parta,  vré  sin  tristura 
Suplicándote  de  vuelo 
Me  Ueues,  Señor,  al  Cielo, 
A  gloria  ciue  siempre  dura. 


OTRAS  SUYAS  A  I A  CRUZ. 


i  JUAiiESTSA  de  la  redención 
Cuya  virtud  uos  sostieae, 
Seüal  de  doiido  nos  viene, 
La  gloria,  de  saluaciou 
Que  en  tí  inistua  ae  contiene; 
De  tres  metales  madero 
Kn  el  qual  vino  el  Cordero 
Por  la  voluntad  del  padre, 
Por  causa  de  nuestra  madre, 

Y  del  primerol... 

Por  vn  padre  nos  vencimos 

V  por  otro  nos  cobramos, 
Que  nosotros  en  ti  hallamos: 
Por  vna  madre  perdimos 

Lo  que  por  otra  ganamos. 
Pues  en  árbol  ía&  el  pecado, 
En  palo  fué  remediado; 
El  morir  con  el  morir; 
Quedas  t£t  para  dezír 
Que  es  ünado. 
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¡  O  pato  de  tres  metales 
Dá  el  trino  Dios  nos  moetró 
Qnp  por  descanso  tomd 
Aquellag  llagas  mortales 
Donde  al  mundo  redimió! 
Del  cielo  quiso  liaxar 

Y  para  en  tí  descansar 
¥  sacarnos  de  pa^siones . 

Y  nuestras  tribulacioDea 
Reposar. 

Fueste  tü,  Cruz,  el  camino 
Por  áó  Dios  subid  á  su  gloria: 
Quedaste  tú  por  memoria 
Que  de  nuestro  desatino 
Era  tomada  vítoria: 

Y  pues  que  Dios  vino  al  mundo 
Por  lleuarnos  del  profundo 

Y  darnos  la  libertad. 
En  tf,  palo  de  verdad, 
Yo  rae  fundo. 


Fin. 

Pues  tú ,  Cruz  santa,  y  Cruz  dina, 
Eres  armas  de  la  fo , 

De  contino  adorará, 
Adorarí  muy  contina 
La  señal  qu'en  tí  hallé: 
Con  arma  tan  principal 
Podré  yo  de  todo  mal 
Librarme  por  tu  figura 
Avnque  venga  desuentura 
Muy  mortal. 


A  LA  MUY  MAGNIFICA  SEÑORA 

DO>A  Cathalina  de  Urbea.  Comicncj  ia  carta 

compuesta  por  don  Pedro  Manuel 

de  Urrea. 


MiT  HÁCTiIncA  Seüosa: 


«  las  obns  de  los  puados  tan  tlnha^iHi  de  los  pr^ 
aentoa,  que  agoia  ja  jenm,  coa  mal  contada  osadía,  aqneL 
qoe  pone  el  sentido  ea  tnoAJo  por  dexar  el  noobre  en. 
JDjcío.  To,  Tiendo  la  legítima  causa  y  obligada  rszon 
qne  á  ^eraír  á  Toestra  Merced  me  maene,  «Tnqae  clar^- 
meota  oonoica  qae  lo  qae  dixere  de  todos  será  repren- 
dido j  de  ninganoa  loado,  por  estar  la  gente  más  paesta 
en  reprender  que  en  ianentar,  do  paedo  sino  hazer 
aquello,  que  me  haze  cierto  Toestra  Merced  ha  de  que- 
dar  aenida:  porque  me  acuerdo  que .  leyendo  á  vuestra 
Merced  las  obras  de  mi  CaocioBero,  por  ser  ellas  oidaa 
con  mayor  gana  que  eran  nierescedoras ,  fueron  en  mis 
sublime  grado  puestas  en  el  contentamiento  de  vuestra 
Merced ,  qae  en  otro  ninguno  serían :  en  donde  vi  que  se 
eonteutd  del  Creda  que  yo  hauia  glosado,  y  en  tal  ma- 
nera, que  quiso  hazerme  mudar  la  condición,  en  que  la 
tal  obrezilla  aatiesse  de  mi  poder ;  cosa  qoo  nunca  nia- 
guno  podo  acabar  conmigo,  porque  hé  yo  siempre  pro- 
carado  que  cosas  roias  en  poder  ajeno  no  M  hallen;  pero 
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mirando  el  mandamiento  de  vuestra  Merced ,  la  mncha 
fuerza  qne  en  mí  tiene,  hi^  por  bien  que  la  tal  obra  pa- 
reaca ,  por  ser  cosa  de  deuocion ,  avnque  por  esto  no  de- 
xará  deserJQZgada,  porque  mi  poca  arte  y  mdnoa  edad, 
que  es  como  sin  fuerza  j  ain  maña,  no  es  cosa  para  flu- 
bif  en  tan  alto  Etilo,  que  tenga  yo  preaumcion  de  glosar 
lo  que  solamente  creer  se  deue ,  porque  el  Credo ,  que  lla- 
mamos instrumento  de  la  fe ,  hecho  por  los  doze  apásta- 
les ,  que  son  los  doze  pilares  sobre  los  quales  está  asscn- 
tada  la  Tglesía  nuestra  madre ,  no  se  deue  poner  con  él 
otra  cosa.  Há  yo  querido  hazerlo,  porque  todo  aquello, 
qne  se  escriue  en  alabaní;a  de  la  fe,  sin  ser  tenido  por 
yerro,  deue  passar.  Y  si  esta  obrezilla  por  yr  sola  fuere 
de  las  enemigas  lenguas  contrastada,  será  cosa  qne 
connenga  mostrar  yo  otras  obras  que  salgan  como  de 
celada ,  para  en  defensión  della. 

Fin. 

Don  Pedro  di;  Urrea. 


JC?C! 


■StiES  diste  fe  verdadera. 

Trino  Dios,  á  los  cristianos, 

Yo  te  adoro  pi^a  y  manos: 

Haz  qne  diga  quando  muera 

Credo  hi  unum  Dtv,m. 

Tu  santa  passion  quitd 
Noestras  almas  de  pecado, 
Y  á  morir  crucificado 
Somos  ciertos  te  embió 

Palrem  omntpotenlem. 


'^  „  1 

Tnpenomhapateeágb;                         ^^^M 

T  d«l  bxio  bteo  de  alU,                                ^^^H 

7ije  laseiwaa  desfí,                                     t^^^^^| 

Sftbemoi .  S^ñor .  que  has  sido                         ^^^^H 

Creatorem.                                                  ^^^^M 

Brt»TÍda.bt«<».                                 ^^1 

Adoran  i  tD  figtm                                           ^^^^^1 

Sabiendo  qae ,  en  hi  slbm                             ^^^^H 

Sa  saben  todas  las  eooa                                               ^ 

Ctxii  et  Ttrrm.                                                     ■ 

Nuestra  fe  es  la  propia  gnja,                                     ^| 

Que  dá  gloria  que  deaaea                                                H 

El  que  ñrmemeate  crea                                                  ^| 

En  la  muy  Vir^n  María                                                B 

Etin  lesum  CAritíum.                                         S 

Que  quien  eeto  no  creyesse                                          ■ 

No  nasció  de  baeua  madre,                                             H 

Y  a  de  creer  que  Dios  padre                                            ^ 

Bmbíó  á  que  padeaciesse 

Filium  eius. 

Por  lo  qual  siempre  adoramos 

hn»  r.'incn  llagas  que  tuuo 

y  lai  pnsaiünes  que  ^1  huuo; 

^^—               fiycado  trino  le  llamamos 

^^^^^^fa                          Vnieum. 

^^^^^p                 AI  bueno,  qne  de  acá  escapa. 

^                         AIU  ao  «a  Cielo  lo  encierra ,                                            J 

^1                           Taei,aaidezóenla  tiem                                            1 

^fc^^              ^MeaMlngarfDesse.elpapa,                    ^^^J 

DE  URRRA. 

El  hijo  que  Dioa  tenia 
Acá  quiso  dcBCeoder , 
Para  por  nos  padeacer, 
Y  en  Madre  y  Virgen  Maria 
Qui  conceptas  est. 

Uno  y  trea,  Rey  celestial, 
Padre  y  hijo,  «ero  Dioa, 
T  jontada  con  los  dos 
La  sustancia  diuinal 

Se  Spiriía  Sánelo. 

La  pobreza  que  acá  a  sydo, 
De  contino  Dios  la  amó, 
"  Que  qnando  acá  descendió 

^K  Fué  en  un  pesebre  nacido 

^H  Fx  María  virgine. 

H 

H  Ali 

■  De 


Por  quitar  nuestro  morir 
Dellalma  nuestra  laseria 
Vino  acá  en  esta  miseria 
a  qual  quiso  biuir, 
St  homo  fací KS  ttt. 

Reparónos  nuestra  fe, 
Alumbra  Dios  con  su  luz, 
Muy  cargado  con  la  cruz 
En  la  qual  ^1  quiso  y  fué 
Crwifixvs. 

Que  BU  voluntad  consiente 
Del  alto  Dios  verdadero 
De  morir  como  cordero , 
Por  ser  al  Padre  obediente 
Eliam  pro  noóis. 


í  CAScmywao 

Lu  pasaioQea  qiie*le  daron 
Llon  mi  alnu  penada, 
Qoe  por  so  ^ate  culpaba 
A  muerte  le  conAenafao 
6'»¿  iVafw  J>i2af*. 

Deacendió  á  ser  nuestro  abrigo 
Con  amor  de  nataaiUa: 
Hnao  de  nos  tal  manzilta 
Qne  por  leaamoá  consigo 

PassM4  eí  tepMltmt  eit. 

Sacónos  de  tal  pecado 
Qoe  no  yoamos  d6  estana; 
Vino  acá  donde  moraua 
A  espirar  cmcificado 

Ft  murrexit  tertia  iie. 

Quitó  mny  grande  entredicho 
Cun  la  muerte  que  le  dieron 
y  las  cosas  qne  vinieron; 
Ya  nos  estaña  muy  dicho 

S«c*tidvvt  Scripíurat. 

Diónos  Parayso  cierto, 
Sacónos  de  la  tristura, 
Y  puesto  en  la  Sepultura 
ResuBcitó  como  muerto 

St  ascendit  ad  Caeliim. 

So  muerte  nos  fué  Vitoria 
Que  (le  tal  dañó  sacó: 
Después  de  muerto  subió 
A  la  muy  triunfante  gloria; 

Sedet  ad  áexteram  J)ei  Patrit. 


DE  URREA. 

Quasdo  vi(í  que  nuestra  vida 
Yna  en  cierta  perdición , 
Por  darnoe  la  Baluacioa 
Ha  sido  BU  descendida 

Et  iterum  venturus  es(. 

Hagamos  mil  beneficios 
A  Dios,  qne  ea  nuestro  partido, 
Pues  QOB  tiene  prometido 
De  pagar  nuestros  aeruicios 
Cum  ff  loria. 

Que  de  allá,  donde  está, 
Nos  ayuda  donde  estamos, 
Y  quaudo  ya  el  ñu  tengamos 
B&bemoa  cierto ,  vendrá 
Judicart. 

Ningunos,  pues,  no  blaarcmen 
Por  no  ver  almas  morir: 
Yo  quiero  siempre  seruir 
A.  vos,  Señorf  á  quien  temen 
Vivos  et  mortuoí. 

Porque  yo,  Señor,  ya  peyno 
Mi  cabeca  como  muerto. 
Bogándote  me  hagas  cierto 
De  la  ciudad  de  tu  reyno, 

CuJKs  rrgni  non  fritjlnis. 

Porque  el  diablo  no  ladre 
No  ladre  con  su  litijo, 
Creeré  siempre  en  el  hijo, 
En  el  hijo  y  en  el  padre, 

£t  in  SptrilttM  Sanclum. 


^[""^■^^^H 
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Porque  no  pueda  después                               ^^^^H 

Quexarme  de  mí  llorando, .                               ^^^^H 

Vtuirá  siempre  adorando,                                   ^^^^H 

Pues  que  yo  soy  cierto,  que  es                          ^^^^^^| 

Sominum  et  vimjtcantem.                       ^^^^^H 

Ksto  se  crea  y  no  huya ,                                ^^^^^^| 

Según  iiuestra  cierta  té,                                   ^^^^^| 

De  espirita  sancto  fuc^                                             ^^^^^^| 

Del  padre  la  Tonna  suya                                    ^^^^^| 

Qui  tx  Paire  ^lioqut  proceda.                ^^^^| 

Si  esta  vida  que  ea  quebranto                         ^^^^^H 

1:^09  dá  buena  despedida,                                     ^^^^H 

Ya  DOS  tiene  prometida                                        ^^^^H 

Gloria  el  Spiritu  Sancto                                                  ^| 

Q»i  cum  patre.  et  JiUo  simul  adoraUr.              V 

Dios  por  quitar  nuestra  guerra 

Y  por  darnos  tal  consuelo, 

Quiso  descender  del  Cielo 

A  biuir  acá  en  la  tierra 

Qui  locatiis  estper  propheías. 

En  las  otras  fiíea  que  aman 

Los  qoe  recÜjen  engaño 

Aquellos  tienen  el  daño  ; 

Que  la  nuestra  es  que  la  llaman 

m  Vítam  Sauclam  catholicam. 

Quando  Dios,  al  que  adoramos, 

Los  doze  Apóstoles  tuuo ,                                  ^^^^^^| 

Pues  que  Apóstoles  é\  liuuo                              ^^^^^| 

A  nuestra  Yglesia  llamamos                             ^^^^^| 

^^^^^                                                                                            ^^^^^1 

DE   URREA. 

Los  batíamos  amenudo 
Que  haz  en  moros  infieles 
Vánse  al  infierno  á  tropeles, 
Qne  es  estar  de  fe  desnudo ; 

Confiteor  r>num  bapHsma. 

El  crucifixo  quedó 
En  translado  de  Üios  trino, 
El  qual  vino  á  este  camino 
Qne  de  su  grado  murió 

«  pcccalorti'iii. 


Biuiré  siempre  slruíendo 
A  Dios  mientras  yo  biuiere , 
Y  después  quando  muriere, 
He  de  morir  yo  diaiendo 

Et  expecio  resurreclioaem  mortuorian. 

A  tí,  Señor,  aeruirá, 
Mi  fe,  con  fe  muy  crescida; 
Pnes  que  rae  diste  esta  vida. 
Tú,  Señor,  después  me  dd 

¿V  eitam  venluri  sacitli. 


Y  assi  que,  Rey  inofable, 
Guyanos  que  te  siruamoa. 
Porque  al  tiempo  que  muramos 
Nos  dÍB  gloria  perdurable. 
Amen. 


OTMAS  SCTAS 
eoñttmfiaaio  a  /«  patrí^u  é*  N»4*tr«  Seitrr. 


Ql^RisTo,  Rey,  hijo  do  Dios, 
T6  que  teñíste  á  I«  tierra 
Para  paz  de  nneatra  goerra , 
Y  á  morir,  Señor,  por  nos. 
¿Dá  tal  milagro  s'encierra? 
Tal  misterio,  ¿quál  saber 
Lo  podrá  bien  comprender 
Sino  con  la  firme  f^? 
Yo  siempre  te  adorara 
Porque  me  qníeras  valer 
Qnando  la  cuenta  dan^. 


Rey  de  la  tierra  y  del  cielo, 
Con  espinas  coronado, 
Dó  el  mismo  cielo  a  mostrado 
Sentimiento  al  desconsuelo 
Al  tiempo  que  as  espirado; 
Que  siendo  tú  el  Criador, 
Quisiste  sor  redomtor 
Con  la  muerto  sin  eaquiuos , 


CASCIONERO   DE   URREA. 

Por  rescatar  los  catíuoB, 

Criador  y  saluador 

De  loa  muertos  y  loa  biaos. 

Este  milagro  crecido, 
Hallo  me  obligo  á  callar , 
Pues  DO  Be  puede  contar 
Ni  siente  ningún  sentido 
Lo  que  Dios  puede  ordenar: 
Has  hart<  lo  que  él  mandó, 
Creyendo  lo  qne  ordend 
En  Cristo  por  los  cristianos 
Viniendo  entre  loa  humaoos. 
La  sangre  que  derramij 
Por  laa  obras  de  ana  manos. 

Donde  á  todos  satisfizo 
Lo  que  por  nos  quiso  hazer; 
Con  tal  miaterio  nacer 
Qne  el  mismo  mundo,  quetfl  hizo, 
No  le  quiso  conocer. 
Púsose  tan  fatigoso , 
En  el  árbol  de  reposo 
No  quiso  por  ai  morir, 
Porque  podamos  sentir 
Vn  acto  tan  milagroso 
Que  en  él  quisieron  herir. 

Herir  quisieron  en  él 
Quando  así  por  Rey  lo  vieron, 
Pero  BUS  trauajos  fueron 
Porque  la  voluutad  del 
Fué  querer  !o  que  quisieron. 
Y,  pues  esto  cierto  hallamos, 


Bendita  y  siempre  adorada 
St>a  su  aaucta  figura, 
Pue3  que  de  la  eepoltura 
Nos  libró,  viendo  obligada 
Su  pereona  ú  ta  tristura. 
Donde  vimos  que  el  Señor 
Por  los  suyos ,  con  dolor 
Se  metió  á  aér  sepultado 
Por  defender  lo  criado. 
Como  haze  el  Imeii  pastor 
Que  maere  por  su  ganado. 

Vino  con  misericordia 
A  resucitar  lo  muerto; 
Para  nuestro  desconcierto 
Vino  á  poner  la  concordia, 
Kii  este  baxo  desierto; 
Y  con  angustias  mortaleii, 
Con  tormentos  desígnales, 
Fué  su  persona  añigida: 
;0  qué  cosa  tan  sentida! 
¡  Por  dar  fin  á  nuestros  males 
Quiso  dar  cabo  á  su  Tidal 


¡  O  misterio  tan  profunda 
Que  la  humanidad  no  alcanga 


DE  URRBA. 

En  esta  baxa  balanza : 

¡Verte  DÍob,  puesto  ea  el  mundo, 

Por  cumplir  nuestra  esperanza! 

Y,  pues  por  mí  padecistOj 

La  gloria  que  promotista 

Á  mi  alma  Bca  dada ; 

Qne  esté,  sin  esta  morada, 

Sin  que  pase  por  lo  triste , 

Mi  alma  g'turilicada. 


STABAT  MATER 

BOLOKOS*    JDXT&    CRLCEU,    rrC.    DoH 

de  Urrea. 


JLil&TABA  muy  dolorosa, 
C&bc  Ib  cruz  l»^imo8B , 
Mi45ntrua  sn  hijo  -lolpana, 
Ls  madre,  y  ellalma  estaña 
Oiraioiirto  muy  fatigosa: 
No  senzillo 

Fué  «1  dolor,  pues  quo  cuchillo 
Ltt  traapnssiS  muy  penosa. 

¡O  quAn  triste  y  afligida 
Vuí  la  bcnditji,  en  tal  vida, 
Mudro  dp  aqupl  eólo  hijo 
Que  t>I  hallarse  en  tul  lit^o 
Kiii<  pniia  lio  merecida! 
Siu  r<'pii«o 


Pedro      I 


fl 


CANCIONERO    DK    milEA. 

Vio  á  au  hijo  tan  famoso 
La  persona  muy  vencida. 

¿Qu^  hombre  no  Horaria 
Si  viese  en  tal  ag^onia 
La  madre  de  Jeau  Cristo  ? 
De  tal  pena  que  se  a  viato, 
¿Quilín  no  Be  entrísteceria 
Con  gran  llorar, 
Viendo  á  la  madre  penar 
Con  8U  hijo,  en  aquel  día? 

Por  pecados  de  eus  gentes, 
Viii  il  su  hijo  en  los  presentes 
Muy  Bubjeto  á  loa  tormentos, 
Con  ai,'otes  muy  sin  cuentos, 
Por  no  tenerlos  abaentea; 

Y  su  nacido 
Eapird  muy  dolorido 
Con  estoa  inconuenientes. 

Pues  madre,  fuente  de  amor, 
Has,  que  sienta  tu  dolor, 
Haz,  que  contigo  yo  llore 

Y  tua  tormoutoB  decore, 

Y  Á  Cristo  mi  Saluador 
Tú  me  allega, 

Porque  á  él  miamo  le  plega 
Mi  cora(;on  amador. 

¡O  madre!  ¡Virgen  bendita! 
Por  tu  clemencia  infinita 
Yo  te  ruego,  que  tú  hn-gas 
Que  en  el  amor  de  esas  Hagas 


^^^ 

CANCIONERO                                    ^^^^^| 

Mi  corai^on  so  derrita;                             ^^^^H 

Que      que                                                ^^^^H 

Por  mi  herido ,  padeció;                         ^^^^^| 

Ponme  peua  muy  contrita.                     ^^^^^^H 

Hazme  contigo  llorar ,                        ^^^^^^ 

Y  en  cmci&xo  pensar,                            ^^^^^| 

Mic'ntras  no            tu                               ^^^^^| 

Y  hazme  cabe  la  cruz                                 ^^^H 

Dg  muy  bueita  gana  catar,                     ^^^^^^H 

Que  yo                                                           ^^^^^^H 

^^^^^^, 

8er        tu  compaúya                              ^^^^^| 

Que  es  esto  mi  doBsear.                          ^^^^^| 

Virgen  de  Virgines  clara,                   ^^^^^| 

No  contradiga  tu  cara                                      ^B 

El  llorar  yo  tu  lotijo                                               ■ 

Y  la  muerte  de  tu  hijo;                                             ■ 

Su  muerte,  y  passiou  rae  aclara 

Y  BU  Vitoria;   . 

Que  8U  llaga  á  mi  memoria 

Que  tan  tiíete  me  la  para. 

Haz  que  yo  tenga  coutadaa 

Las  llagas,  y  muy  amadas 

Que  tu  hijo  a  padecido; 

Y  por  ty  yo  08t¿  acendído 

En  amor  destas  pisadas ; 

Y  mía  contiendas 

Que  td,  virgen,  las  defienÜas 

Quando  fuere  á  ser  juzgadas. 

VE    rRREA. 


Fin. 

Hazme  por  cruz  defender, 
Por  Cristo  fortalezer, 
Por  gracia  Bor  abracado ; 
Quando  al  cuerpo,  sepultado 
le  venga  «I  tiempo  de  ser, 
Dale  aviso, 

Y  á  mi  alma  el  parayao 
Al  tiempo  de  fenecer. 


OTRAS  SUrAS 
íí  las  cinco  letras  de  nuestra  Señora:  á  cada  I 


■liE£iiT  verdadera  Señora, 
Mayor  que  quanias  ari  sido, 
Muy  princeaa  siiporiora, 
Muy  iiaa  rctnediadora, 
Mucho  descanso  ni  Tencido: 
Mena  do  nuestra  Vitoria, 
Melezina  A  nuestro  mal, 
Muy  cierto  ruego  y  nieraoria, 
Muerte  quitas  al  mortal , 
Muy  gnm  reyna  angelical. 

Alegra  mi  pensamiento 
A  seruirtG  y  á  quererte, 
A  guardarme  do  tormento, 
A  que  vyua  muy  contento, 
Allá  donde  pueda  verte 
A  ty ,  por  cuyo  fauor 
Al  alma  nadi  le  ladre , 


CA>'C10NER0   DB    URREA. 

A  ty  y  á  onestro  Señor , 
A  é\,  por  ser  Cryador, 
A  ty,  porque  eres  su  madre 
Avnque  hija  de  su  padre. 

Remedio  de  iiueatro  da&o, 
Reparo  á  la  perdición, 
Etogadora  sin  engaño, 
Regimiento  en  bien  estraño. 
Razón  para  la  razón  : 
Rama  eu  donde  asido  queda 
Recordando,  el  do  vencida; 
Regla  que  regla  la  rueda , 
Reapeto  que  nos  conceda 
Remediar  de  estar  perdida; 
Reaucytó  nuestra  vida. 

Jamás  pues  quiero  dexar 
Justo  seruyr  y  contiuo, 
Justo  será  mi  rogar; 
Jamás  sueles  tú  faltar, 
Júntasuos  al  buen  camino. 
JesuB ,  tu  bendito  hijo, 
Juzgúenos  para  au  cyelo. 
Jamás  nos  ponga  en  letyjo, 
Jamás  nos  d¿  el  escondrijo 
Junto  que  está  eu  este  suelo, 
Infierno,  qu'es  desconsuelo. 

Fin. 


Avuque  yo  no  lo  merescs, 
Allégame,  virgen  pura, 
A  parte  que  no  padesca , 


A  aeroirte  porque  cresca, 
Allá  mi  gloria  de  holg^nni. 
Aya  eu  tf  tal  piedad, 
Al  rog:ar  al  hijo  tuyo ; 
Alegre  mi  voluntad 
Alcanije  yo  por  bondad. 
Aquella  gloria  que  huyo 
Acá,  quando  rae  destruyo. 


OTBÁS  SCTAS  A  NUEfiTRA  SEÑORA. 


Jlii'%KYNA  virgCQ,  madre  eposa, 
Concebida  por  la  oreja , 
Tú  que  nuestra  maldad  vieja 
Nos  voluíste  muy  gozosa; 
Tú  más  linda  que  la  rosa, 
Más  casta  quo  la  at-uceua , 
Libranirenti)  de  cadena 
De  la  gente  peligrosa 
Qne  ae  ajena. 

Rogadora  y  medianera, 
Señora  de  todo  el  mundo, 
Desuiadora  del  profundo, 
Guia  múa  que  verdadera; 
Eaperani^a  en  di5  a'espera , 
Qu'el  infierno  no  noa  ladre, 
Partidora  como  madre, 
De  la  gloria  toda  entera 
De  Dioa  padre. 
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^^^^H 

,0  excelente  aduogada!                    ^^^^^H 

¡0  tina  remediiidora .'                             ^^^^^H 

¡  0  verdadera  Señora!                             ^^^^H 

¡0  Uaue  en  puerta  cerrada!                   ^^^^H 

i  0  lumbre  á  escura  morada,                 ^^^H 

De  todo  bien  dulce  fuente,                    ^^^^| 

Por  quien  deacaugo  se  siente;                ^^^^H 

Amadora  y  muy  amada                          ^^^^H 

De  la                                                         ^^^^H 

i  Perenal  coneolacíon                          ^^^^^H 

^^^^_ 

Reparo  de  la  fortuna,                             ^^^^^H 

^^^K 

Vna  sola,  sola  vna,                                 ^^^^| 

^^^^H 

Con  quien  no  ay  comparación :               ^^^^^ 

^^^^^L 

Causa  de  la  deuocion                                 ^^^* 

^^^^^^^H 

Dó  Dios,  por  nuestro  consuelo, 

^^^^^^^1 

Te  hizo  reyna  en  vn  vuelo 

^^^^^^^^ 

LleuAndote,  con  rabión, 

^^^V 

A  su  cielo ! 

^^H 

A  ti  encomiendo  mi  vida, 

^^^^H 

Sin  tí  no  tenp;o  plazer, 

^^^^H 

Por  tí  tengo  de  valer, 

^^^^H 

Con  tigo  todo  so  oluida, 

^^^^H 

Que  nuestra  maldad  crecida, 

^^^^H 

Murió  con  tn  nacimiento; 

^^^^H 

Tú  pusiste  vencimiento 

^^^^H 

A  la  tierra  muy  vencida 

^^H 

De  tormento. 

^^H 

Tú  remediaste  esto  daño, 

^^^^H 

Tü  del  mal  heziste  bien; 

^^^^H 

Tú  tuesto  aquella  por  quien 

h 

Se  hizo  propio  lo  estraño: 

Vestíate  de  uueatru  paño 
Ta  hijo,  \6  qué  memoria 
Que  tome  de  iinestra  escoria, 
Para  darnos  sin  engaño 
De  su  gloria '. 

Fin . 


Pues  este  tamaño  don, 
jCon  quLÍ  podremos  pagallo, 
Sino  con  siempre  acordallo, 
Con  amor  de  coracon? 
Y,  pues  que  sufrió  passion 
Criador  por  lo  criado, 
Pues  la  memoria  a  dexado, 
Con  bendita  deuocion 
Sea  adorado. 


EL  AUE  MARÍA 


SOBRE   LA   CONDICIÓN   DE   LOS  FRANCESES. 


Jt7iK.\  quiero  dezÜIo,  mas  no  basto  solo. 
Para  contar  el  grande  beuer 
De  los  frauceses,  que  la  bota  dizeu  ser 
Oratia  phna. 

Dd  quiera  que  van,  si  por  snerte  Imllau 
Alguna  mnger,  no  curan  aoniir. 
Mas  dende  aora  le  podemos  dezir 
Domtñiií  ifcum. 

Quando  la  ta(^a  toman  en  la  mano 
Ni  dizen  Jesús  ni  Santa  Maria, 
Pero  dtzen  todos  sin  tener  porfía , 
Benedicta  tu. 


Assí  que  mirad,  si  son  grandes  tIcíos 
Loa  que  <'stna  tienen ,  que  Aó  quier  que  vi 
Cada  cual  d'ellos  y  jnutos ,  dan 
In  mulieñbus. 


CAJJCIONKRO    DE    tlRREA. 

Van  á  las  viñas  como  á  Iglesia, 
Miran  las  cepas  de  noclin  j  de  día, 
Y  dizen  todos  con  grande  alegría 
Benedictas  Jruct «« . 

Assf  que,  muger,  si  soys  algo  hermosa, 
Tomad  mi  consejo,  que  es  de  tomar; 
Que  os  escondaye  bien  si  queréis  guardar 
Ventris  tui. 

Estando  algunos  en  passo  de  muerte, 
Ni  saben,  ni  piensan  en  el  bien  morir, 
NI  entonces  se  acuerdan  aun  de  dezir 
Jesús,  Sancta  Maria. 

Quando  en  verano  algún  nublo  viene . 
Por  guardar  las  uuas  de  gran  perdíciou, 
Soapiran  y  dizen  r.on  gran  deuocion 
Ora  pro  nubis. 

Fin. 

Aunque  esto  digo,  como  á  mí  los  quiero 
Que  á  Dios  siempre  ruego  muy  juntas  las  palm 
Les  guarde  la  vida,  les  salue  las  almas. 
Amm. 


DON    PEDRO    DE    URREA 

Á      .su      AMIGA. 


'Ití'oMO  ijuando  en  alta  mar 

Van  laa  fustaa  nauegando, 

T,  por  yp  en  gran  lugar, 

Fortuna  van  recelando 

Con  temor  de  peligrar; 

Yo  en  mar  de  vuestra  hermOBuru, 

Con  velas  de  pensamiento, 

En  ñaue  de  desuentura, 

No  capero  tener  tormento 

Puea  que  á  raí  siempre  me  dura. 

Mas  aquí  donde  me  veo, 
Dií  sin  fortuna  fortuno , 
Ho  doy  la  culpa  al  deseo, 
Ni  á  vos,  ni  á  mí,  ni  á  ninguno, 
Puea  ea  cierto  lo  que  ereo, 

Y  ea,  verme  muerto  y  perdido, 
Ee  de  ser  vioo  y  ganado ; 

Y  ei  no  soy  defendido 

Es  porque  yo,  de  mi  grado, 
Consentí  ser  combatido. 


CANCIONEHi.l    DE    URRBA 

A  sido  este  consentir 
Consejo  de  la  razón ; 
Cualquiera  deue  morir, 
Aunque  no  aya  galardón 
Por  lo  que  obliga  el  viuir; 
Pues  obligado  me  hallo 
A  querer  lo  que  yo  quiero, 
Contra  mi  misino  bat-allo ; 
Pues  por  lo  que  quiero  muero 
T  muero  por  lo  que  callo. 

Fin. 


Maa  vos,  tan  perfeta  dama. 
Tan  hermosa  y  tan  servida. 
El  triste  que  tanto  os  ama, 
Ved,  que  dexa  ya  la  vida 
Porque  la  muerte  le  llama: 
El  qual  despide  el  plazer, 
Por  acoger  al  pesar; 
La  dicha  del  conocer 
Por  la  gloria  del  pensar 
No  se  deuiera  perder. 


OTBAs  srr.ts. 


i  jO^lua  alegre  que  yo  adoro, 
Vida  triste  que  yo  peno, 
Alegría  eu   dú   me  njeno, 
Tristura  donde  yo  moro; 
Pensamiento,  que  decoro, 
Que  decoro  con  aospiro , 
Espejo  en  donde  yo  miro 
Mi  pobreza  y  mi  tesoro! 

No  me  apasiona  el  penarme 
Viendo  vuestro  merecer. 
Que  tiene  doble  poder 
Para  poder  acabarme: 
Yo  quise  tanto  ajenarme, 
Ajenarme  en  lo  que  quiero, 
Que  no  sé  quál  fué  primero, 
El  veros  ó  el  catiuarme. 


Imprime  vuestra  hermosura 
Vn  sello  en  mi  coraron , 
Qu'el  ptiizor  y  la  paasion 
Señala  vuestra  ligura: 


CANCIONERO  DE  URREA.  49 

Es  dichosa  desueutura 
De  sageta  libertad ; 
Siguiendo  mi  yoluntad 
Lo  que  aparta  la  ventura. 

No  ser  querido  y  querer 
Es  Tiuir  en  cuerpo  ajeno , 
Pues  yo  mismo  me  condeno 
¿Quién  me  querrá  defender? 
Gran  mal  fué  bien  escojer. 
Señora,  pues  que  mal  uve; 
Que  aquel  que  más  alto  sube 
De  más  alto  a  de  caer. 

Y  assí  que,  hermosa  Señora , 
Matando  remediays  vos, 

Y  por  vos  vemos ,  que  en  Dios 
Muy  crecido  poder  mora. 
Dulce  es  mi  mal  cada  ora, 
La  vida  huelga  con  él , 
Siéndome  el  engaño  fiel 

Y  la  lealtad  traydora. 

Pero  vuestra  discreción 
Conozca ,  que  mi  seruiros 
A  tornado  mil  sospiros 
En  pago  y  en  galardón: 
Ved  con  vuestra  perfección, 
Mis  tan  contrarios  antojos, 
Que  lieuo  el  luto  en  los  ojos 

Y  el  llanto  en  el  coragon. 

Viendo  yo  el  bien  que  posseo, 
En  seguir  el  mal  que  sigo, 

1 


Mas  esta  catiuidad 
Por  libre  se  toma  y  tiene, 
Porque  avoque  en  mí  me  detiene 
Detiene  vuestra  bondad : 
Contra  la  qual  libertad 
Ni  se  espera,  ai  ac  alcanza, 
Pues  es  muerta  la  eaperanga 

Y  viua  la  voluntad. 

Cerca  está  ya  mi  morir, 
Muy  tóxos  voy  de  curar, 
Pues  pregunto  con  llorar 

Y  reepondeys  con  reyr. 
Por  lo  qual  puede  dezir 
Mi  obligado  querer, 

Ni  me  daña  el  padecer, 
Ni  me  aprouecba  el  aerair. 

Llamarme  yo  sernidor 
De  ta!  dama,  avnque  dA  mal. 
Es  una  victoria  tal , 
Ser  vencido  y  vencedor: 
Que.  avnque  me  falte  el  fauor, 
Ea  muy  deuida  razón 
Que  auer  dado  ol  coraron 
Ha^  ser  bueno  el  dolor. 


DE  URREA. 

Porque  estando  hombre  presente 
De  lo  que  absenté  jamás , 
Que  me  cumple  querer  más , 
Más  bien  del  bien  que  se  siente : 
Mas  mira  vos  el  doliente 
Que  de  muy  sano  empeora; 
Mas  yo,  ¿qué  hize,  Señora, 
Sino  que  amé  sabiamente? 


51 


Fin . 

Avnque  este  mal  me  maltrata 
Muerte  no  deys  por  quereros, 
Porque  esperanca  de  veros 
De  todo  punto  desata. 
Vieja  os  vea  yo  esa  mata 
Crecida  como  my  lloro ; 
¡  Mata  de  cabellos  de  oro , 
Hasta  ser  color  de  plata! 
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amor  yn  pensamiento 
Que  tiene  vinos  los  ojos, 
Mnertos  los  del  amador; 
Vn  deleytoso  tormento 
Buscando  alegres  enojos 
Con  yn  plaziente  dolor. 
Lazo  que  á  todos  ofende, 
Vn  ladrón  con  lima  sorda 
Que  hurta,  quanto  parege; 
Celada  que  nos  defiende, 
Cuydado  que  nos  engorda, 
Plazer  que  nos  aflaque^. 


Vna  miel  que  mucho  amarga, 
Vna  hyel  que  nos  dulcea, 
Agua  de  plaziente  fuente 
Que  beuerla  es  vna  carga, 
Qu'el  que  menos  la  dessea 
Muy  doblada  la  sed  siente. 
Es  árbol  que  está  florido,  . 
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Es  el  frnto  de  dolores , 
T  el  comer  de  muchos  quexos;  ' 
El  que  bien  lo  a  conocido 
Dirá  que  son  buenas  flores 
Para  mirarlas  de  léxos. 

Es  amor  vn  tal  engaño , 
Enemigo  de  descanso, 
Señor  de  más  de  yn  esclauo ; 
Los  que  no  saben  el  daño 
Dizen  que  es  un  nyño  manso. 
Yo  digo  que  es  viejo  brauo: 
Es  vn  humo  que  nos  ciega , 
Y  en  nosotros  está  el  huego 
Dando  lugar  á  su  entrada; 
Halago  que  nos  allega, 
Guya  que  nos  dexa  luego , 
Al  mejor  de  la  jornada. 

Es  vna  maña  que  tiene 
En  nosotros  gran  poder, 
Quando  suyos  nos  llamamos: 
Es  fuerga  que  nos  detiene 
Si  quedemos  yr  á  ver 
Lo  que  más  ver  desseamos : 
Es  labirintio  de  rosas , 
Que  aquel  que  entra,  sale  quando 
Lo  a  quemado  vna  gran  brasa; 
Es  nueua  de  tristes  cosas , 
Es  vn  hudsped  que,  en  llegando , 
Se  liaze  Señor  de  la  casa. 

DulQura  que  no  se  siente , 
AmsHTgura  que  sin  ella 
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Es  andar  lleno  de  luto; 
Floresta  qu'oa  muy  plazíente 
y  de  quantoa  van  por  ella 
Muy  pocos  comeo  del  fruto: 
1Í8  vn  sefior  enojado 
Que  al  que  erró, aquel  perdona, 

Y  al  otro  pone  gii  presión ; 
Onrra  quo  mal  nos  a  dado, 
Que  nos  pone  vna  corona 
Que  noa  quema  la  razón. 

Kazou  que  &  los  más  conbida 
A  lágrimas  y  á  cuydadoe, 
Casa  d<>  gran  gonte  mora: 
Eb  cosa  tanto  sentida 
Que  los  ing<*nio3  turbados 
Nunca  tornan  en  et  vu  ora: 
Eb  yerua  que  vá  en  saeta , 

Y  vipuü  su  ligereza 

Con  saber  y  sin  manzilla,' 
Ka  vna  mafia  secreta 
Que  toma  la  fortaleza 
Primero  que  no  la  villa. 

Fuerva  que  no  ay  quien  pueda 
Ninfí:uno  escusur  lu  vida, 
De  verla  muerta  ó  peuada: 
Batalla  que  anda  la  rueda 
Rd  doude  es  ante  vencida 
La  fuerza,  que  es  más  sobrada. 
Vi  más  turíiado  el  sabido, 
También  loca  al  que  no  sabe; 
Hnio  lóeoslos  discretos, 

Y  su  vencedor  sentido 
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Consigo  llena  vna  Uaue 
Que  descubre  los  secretos. 

Fin . 

Amor  es  gemido  fuerte, 
Es  una  falsa  esperanza, 
Esperanza  muy  mudable; 
Al  que  dio  muy  buena  suerte, 
Luego  quita  la  prinanga, 
Que  es  cosa  muy  variable: 
Es  vna  linda  belleza 
Que  trae  mucha  dulzura, 
Y  al  que  la  quiere  gustar, 
Como  no  tiene  firmeza, 
Después  viene  la  amargura; 
Trocar  reyr  por  llorar. 
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AL  MÜT  KGRE6I0  T  MAGldnCO  SEfiOR 

Don  Luys  de  Yxar  ,  Conde  de  Belchite. 

Comienza  el  Prólogo  compuesto  por 

Don  Pedro  Manuel  de  Urrea. 


Prólogo 


X^oBQtiEi  la  fuerza  de  la  tristura,  muy  egregio  y  ma^- 
QÍñco  Seúor,  no  tomasae  eu  mí  possesBioD  autigua,  hé 
de  contino  trauajado,  aunque  el  remedio  hauer  no  hiS 
podido,  con  todas  aquellas  cosas  que  para  ello  conue- 
niontes  me  parecían,  en  auer  algún  atiuio,  para  que  pa- 
liando adelante  el  tienpo,  que  suelo  curar  loe  trauajoB 
que  avo  la  discreción  no  puedo,  diesse  verdadero  cono- 
cimiento, que  ee  olaidasse  lo  injusto  y  se  acordasee  lo 
deuido.  Esto  digo,  porque  los  hechos  de  la  fortuna,  como 
á  mf  nu  se  ayau  mostrado  fauorables,  andando  ella  con- 
migo tan  ázida  que  nunca  la  pude  derribar.  La  fuer^ 
de  su  yra  y  el  espanto  de  su  nombre  me  an  hecho  ma- 
nifestar la  secreta  voluntad  qno  en  mí  estaua,  en  donde 
regi8tr(í  la  osadía,  que  tenía  en  el  ánimo:  y  como  ven- 
tura, contra  los  que  so  muestran  fuertes  se  muesíra  po- 
derosa no  pudiendo  ser  vencida,  hé  yo  quedado  tan  en 
el  hondo  de  la  indcuida  tristura,  que  me  a  sido  forjado, 
pnes  ninguna  otra  cosa  conforma  tanto  con  la  soledad 
en  que  agora  me  hallo,  allegarme  á  aquello  á  que  la 
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Tolautad  mis  ee  determina;  y  como  mi  mclínacion  aya 
sido  siempre  deseoaa  del  estudio  cou  mi  tierna  edad ,  avn 
Qo  bien  gramática,  no  pndieudo  alcancar  las  otras  cosas 
mayores  en  loa  principios  de  la  poeaia,  creyendo  hallar 
allí  algan  deacanao,  para  en  este  caso  me  e  puesto,  y 
con  la  dulce  poesía  alinio  los  amargos  pensamientos  que 
en  mí  moran,  causados  por  el  tríate  pleyto  qae  entre  mi 
Señora  y  el  Señor  Conde  está,  en  lo  qual  nadi  dene 
hablar;  pneg  el  mal  hablar  daña  y  el  bueno  no  aproue- 
cha.  Pero  mirando  la  calidad  del  negocio,  de  quando  en 
quando  me  viene  al  pensamiento  vn  marauíllarme  del 
macho  tiempo  que  dura,  porque  siendo  el  Señor  Conde 
tan  cnerdo  y  sabio  cauallero,  y  mi  Señora  teniendo  lo 
mismo,  es  tan  madre  de  todos;  no  careciendo  loa  dos  de 
aaber  y  Hiendo  madre  y  hijo,  ninguno  deuría  creer  que 
tan  poco  interesse  los  mueua  y  detenga  en  dañar  tanto 
las  voluntades  que,  por  pasar  á  entender  en  lo  que  no 
puede  hauer  vencedor,  dexasen  atrás  el  deudo  tan  gran- 
de, y  el  amor  tan  crecido;  en  donde  veo,  que  no  se  deuc 
ni  puede  dar  la  culpa  sino  á  la  sola  Fortuna  que,  por 
todos  loa  estados,  de  contino  sin  causar,  vá  causando  co- 
sas que  su  nacimiento  no  está  fundado  sobre  razón:  y 
assl  yo  no  quiero  quexarme,  ni  eutriatecerme,  si  en  esto 
i  Is  Fortuna  por  aduersaria  hí  tenido,  pues  que  á  nadi 
a  dado  saino  conduto;  y  creyoudo  con  este  caso,  avnque 
de  enojo  sea,  poder  dar  algún  descanso  &  mi  Señora,  a 
«ido  mi  parezer  hazer  sobre  esto  vna  obra,  con  la  qual 
h^o  semicio  á  vuestra  Señoria ,  porque  como  padre  do 
todos,  no  ay  ninguno  á  qui^u  ^^^  conuenga  ser  media- 
nero y  reparador  destaa  cosas.  Esta  mi  obra  no  es  tal 
qnal  dentera,  pero  yo  entiendo  de  servir  á  vuestra  Se- 
ñoría con  otras  mayores  coaaa  si  Dios  no  me  pide  la 
deuda. 

Fin. 


DON  PEDRO  DE  URREA 

.  SOBRE  EL  PLBTTO  DE  LA  CONDESSA,  SU  HADES,  CON  BL 

(TONDEy    SU    HERMANO. 


Introducion. 


ñ 


'^LARO  consta  aucrígüado, 
Natura  lo  manda  hazer, 
Razón  consiente, 
El  hijo  ser  obligado 
A  la  madre,  y  deue  ser 
Obediente : 

Pocos  ay  con  tal  razón 
Obligados  como  yo, 
Según  he  visto; 
Quedo  como  á  la  passion, 
Quando  por  mí  padeció 
Jesucristo. 

Sin  poder  satisfazer 
Lo  que  vuestra  Señoria 
Por  mí  a  hecho , 
Pagare^  con  el  querer; 
Pues  no  puede  mi  alegria 
Dar  prouecho, 
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Por  que ,  segon  lo  que  veo, 

Con  obra  no  pagaré 

Lo  recebido, 

Pues  no  lo  alcanza  el  desseo: 

Como  con  Dios,  cumpliré 

Con  el  sentido. 

Déle  Dios  gloria  segura 
Con  que  pierda  los  tormentos 

Y  los  daños , 

Porque  no  sientan  tristura 
Los  sobrados  pensamientos 
Tan  estraños ; 

Y  la  passion  que  pusieron, 
Señora  Virgen  Maria, 

Tú  la  afloxa 

Y  la  pena  que  le  dieron ; 
Tú  le  buelue  en  alegria 
La  congoxa. 

Congoxa  muy  bien  sufrida, 
Sufrida  con  gran  tormento 

Y  trabajo; 

Trabajo  con  triste  vida. 

Vida  con  gran  pensamiento. 

Sin  atajo 

Sintiendo  penas  muy  fuertes; 

Que  cuando  en  ellas  contemplo , 

Desconsuelan ; 

Avnque  viue  en  tristes  suertes , 

Dexará  muy  buen  exemplo 

A  las  que  quedan. 
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Inuoca. 


T6y  que  faeite  timbien  midreí 
Sentiste  pena  y  plaier 
Por  tn  hijo : 

Bnégale,  pues  es  ta  padre, 
Qaierm  quitar  y  perder 
Esteli^jo: 

No  consientas  i&,  Sefiorai 
Venir  contra  el  mandamiento  * 
Qne  Dios  poso ; 
Pnes  eres  snperiora , 
Quita  presto  este  tormento 
Tan  confuso. 

Hija  de  la  Trinidad, 
De  Espíritu  Santo  esposa , 
Tú  le  ruega : 
Que  á  su  santa  piedad 
Remediar  vida  penosa 
Que  le  plega, 
Porque  los  encomendados 
Que  á  tí ,  Virgen,  se  encomiendan. 
Siempre  son 

Socorridos ,  remediados ; 
Que  por  su  causa  se  emiendan 
Y  an  perdón. 

Por  tí  todo  bien  se  gana , 
Tú  Yuelues  el  desconsuelo 
En  plazeres; 
De  los  ángeles  hermana. 
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De  los  mártires  consuelo 

Tú  lo  eres : 

Tú,  puerta  de  parayso, 

Fuente  de  los  coufessores, 

Tú  9  clemencia ; 

Tú,  en  quien  Dios  padre  quiso 

Remediar  nuestros  errores 

En  presencia. 

Tú ,  que  nuestro  bien  conciertas , 
Tú,  Señora,  que  nos  vales 
En  fatigas, 
Abres  del  Cielo  las  puertas  y 

Y  cierras  las  infernales 
Enemigas : 

Por  tu  parto  virginal 

Y  por  tu  poder  tamaño 
Que  possées , 

Nos  libres  tú  deste  mal 

Y  nos  saques  deste  daño 
Que  nos  vées. 

Prosigue, 

Séneca,  que  fud  sabido, 
Loa  mucho  la  fortuna 
Con  verdad: 
Dize  no  ser  conocido 
El  que  viue  sin  ninguna 
Aduersidad. 

Al  árbol  que  no  da  viento 
No  sabemos  si  es  feroce 
Su  tener; 
El  que  viue  muy  contento 
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Es  muy  cierto  no  conoce 
Su  poder. 

Que  viniéronle  las  cosas 
Gomo  las  quiso  pedir 
Con  su  fe, 

Pues  no  fueron  trauajosas , 
Dudamos  su  resistir 
Que  tal  fué; 
El  que  conocer  dessea 
El  varón  que  viuo  fuerte , 
Mírelo 

Quando  le  viere  en  pelea, 
Porque  vea  si  su  suerte 
Teme,  ó  no. 

¿Quilín  será  flaco  varón, 
Si  la  fortuna  lo  dexa 
Sosegar  ? 

Mas  el  rezio  corazón 
Huelga  que  fortuna  texa 
Su  telar, 

Y  si  se  pono  por  medio. 
No  desmaya  el  sufrimiento : 
La  fírmeza 

Espera  presto  remedio  ; 
Vine  siempre  el  pensamiento 
En  fortaleza. 

Los  corazones  mayores 
Nunca  suelen  desmayar 
Viendo  la  muerte , 
Que  los  buenos  luchadores 
Siempre  huelgan  do  luchar 
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Con  lo  más  faerte. 

El  osado  coraron 

Que  tiene  fuerza  complida 

Y  verdadera, 

En  tiempo  de  diaisíon , 

Primero  muere  la  vida 

Que  no  él  muera. 

Huelgúense  nuestros  sentidos 
Con  los  males  que  les  dimos 
A  la  memoria; 
Que  los  trauajos  crecidos 
Son  caminos  por  donde  ymos 
Á  la  gloria. 

Las  fortunas  son  la  guya ; 
Cuando  el  morir  las  ataja 
Dan  en  calma: 
Ved  qué  tan  dulce  agonía , 
Que  si  la  vida  trauaja 
Huelga  cUalma. 

Juntos  van  con  la  virtud 
Los  dolores  no  senzillos 
De  tristura , 
Que  es  la  recta  rectitud 
Remediallos  sin  sentillos 
La  cordura: 
Los  sentidos  abiuados , 
Los  sabios  que  bien  vinieron, 
Dexan  vinos ; 

Que  con  los  fuertes  cuydados , 
Los  grandes  vicios  tuuieron 
Por  catinos. 


Con  loa  pkazeres  mundanos 
No  ae  alcan(;aráa  las  glorias 
Celestiales , 

Qno  los  pensamientos  vanos 
í^iempre  juntan  las  momortas 
Con  los  males. 
Los  mas  deleytes,  YÍcioeoe; 
Ay  deudo  en  vicio  y  plazer, 
Que  ea  una  coaa, 
Que  aquellos  muy  deieytoaos 
Llenan  ell&lma,  á  mi  Ter> 
Peligrosa. 

La  virtud  vá  en  loa  tamaños 
Lugares  que  están  seguros 
De  ser  caydoe; 
El  vicio  vá  por  los  vanos, 
Por  tos  lugares  eacuros, 
Kscondidos ; 
Con  fatigas  acordamos 
Üeltalma ,  que  no  podemos 
Ser  ajenos; 

Con  plajieres  otuidamos 
La  gloria,  que  cierta  vemos 
A.  loa  buenos. 


En  esta  vida  prestada 
No  nos  es  hnelgo  el  holgar 
Con  toda  holguní; 
Pues  vemos  quando  dexada, 
Se  suele  luego  trocar 
Kn  amargura. 
Nuestra  ñaca  humanidad 
ÜWida  absenté  cuydado 
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Con  bien  que  siente; 

La  qual  dexada  mirad, 

¡  Quán  al  doble  que  es  pagado 

El  mal  );)res6nte ! 

Nadie  piense  despedirse 
De  caer  baxo,  á  lo  hondo. 
Con  su  vando , 
Por  bien  que  sepa  regirse ; 
Que  este  mundo  en  que  es,  redondo, 
Va  boleando. 

No  nos  dexa  mal  sobrado , 
Abáxanos  está  puna 
De  alta  silla, 

Que  este  mundo  desdichado 
Es  era  de  la  fortuna, 
Dó  eUa  trilla. 

¡  A  quántos  sabios  passados 
Dio  fortuna  en  coraron 
Con  su  huego 
Quedando  desatinados! 
Que  el  saber,  con  la  passion 
Quedó  ciego, 

A  muchos  hazíendo  sobras, 
Y  á  otros  que  justo  hiere 
Passando  á  otros, 
Según  nos  muestran  sus  obras: 
Ella  haze  lo  que  quiere 
Con  nosotros. 

Ella  haze  que  blasfemen 
Aquellos  que  mal  pelean 
Si  deshaze , 
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Qae  lo8  muy  gnndet  la  temen; 

Loe  pequeños  la  deeean 

Seg^un  haie: 

Apea  i  grandes  de  tierras; 

Eneaualga  los  rapaces 

Con  su  mafia: 

A  los  Tuos  en  las  perras, 

T  á  los  otros  en  las  pases, 

Siempre  dafia. 

Dó  nunca  jamás  se  toluida 
Su  con*iicion  ser  yrada 
T  estrangera. 
Que  de  muchos  es  temida 

Y  de  muy  pocos  amada 
Su  manera. 

No  ay  ninguno  que  la  tenga 
Que  á  poco  tiempo  se  obliga 

Y  no  acontina; 

No  ay  fuerza  que  la  detenga 
Ni  ay  razón  que  la  siga. 
Si  camina. 

Entre  toda  gente  anda 
Entre  la  vida  y  la  muerte 
Causadora, 
Con  lo  blando  está  muy  blanda, 

Y  con  lo  fuerte ,  muy  fuerte 
Vencedora: 

A  lo  alto  dá  mil  penas 

Y  á  lo  baxo  pone  traba 
Para  subíUo , 

Que  derriba  las  almenas, 
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Y  haze  bajo,  en  la  caba, 
Su  castillo. 

Caúsanos  grandes  tristuras , 
Sin  mostrarnos  de  su  hado 
Mas  del  nombre: 
De  donde  grandes  corduras 
Pocas  vezes  an  librado 
A  ningún  hombre. 
Avnque  vengan  penas  mil , 
No  tema  nuestra  memoria 
Tal  penar 

Con  esfuerce  varonil; 
Que,  cierto,  está  la  victoria 
En  bien  osar. 

Esfuercen  los  coracones 
A  sufrir  penas  y  males 
Sin  temor, 

Pues  merece  galardones 
Quien  bien  resiste  á  los  tales 
Con  dolor : 

Que  Dios  lo  quiere  prouar, 
Porque  pueda  merecer : 
Él  lo  esfuerea, 

Y  le  haze  pelear 

Por  ver  si  podrá  vencer 
Con  su  fuerca. 

Zelo  que  ama  con  amor 
Nos  señala  Dios  tener, 
Si  miramos, 
Quando  nos  diere  dolor 
Porque  con  é\  defender 


88  *      GAMCIONBEO 

Merescamos. 

T  aquel  que  suyo  se  llama 

Andando  ya  de  yencida 

Élyeri, 

Cayendo  de  rama  en  rama. 

No  le  dexa  dar  cayda 

Bn  lo  qne  yi. 

Al  qne  sig^e  la  yerdad 
T  di  desdicha  sobrada 
Mala  obra, 

Aynqne  pierda  libertad 
No  piensa  qne  pierde  nada 
Pues  la  cobra; 

Y  el  que  della  se  desuía 

Y  en  darle  bien  la  fortuna 
Se  recuerde, 

Pues  que  vá  con  la  falsía, 
No  gana  cosa  ninguna 
Pues  la  pierde. 

Que  la  verdad  que  tenemos  y 
A  los  más  por  vn  tenor 
Dá  á  conocerse, 
Mas,  muchas  yezes ,  la  yemos 
Por  estar  sin  el  fauor 
Vá  á  perderse: 
Ningún  espanto  conuiene 
Si  la  llamare  el  discreto 

Y  no  responde , 

()ue  á  quien  muy  cierta  la  tiene 
Dios  la  saca  del  secreto, 
Si  se  esconde. 
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Bien  es  jamás  desmayar 
Quando  causa  no  condena 
A  la  passíon, 
Que  muy  mejor  es  penar 
Que  no  ser  diño  de  pena 
Por  razón. 

A  la  pena ,  que  es  más  ñera, 
Siempre  deue  estar  su  tino 
Muy  más  fiero , 
Pues  que  buena  fin  espora 
Aquel  que  lieua  el  camino 
Verdadero. 

Razón ,  que  de  la  ventura 
Muchas  vezes  vá  apartada. 
No  ha  querido 
Al  bueno  dar  la  tristura, 
Que  fortuna  varyada 
A  travdo. 

Mas  donde  cordura  mora 
No  baldonan  los  dolores, 
Avnque  traspasan : 
Discreción,  que  es  g'ran  Señora, 
Nunca  teme  los  temores 
Que  so  pasan. 

La  dicha  corro  fortuna. 
£1  saber  baxa  las  velas 
Y  detiene, 

Que  en  esta  baxa  laguna 
Tú,  fortuna,  desconsuelas 
Lo  que  ella  tiene. 
Unos  sueltas  y  otros  atas , 
Mas  por  mucho  que  tu  andes 


CASCIONHRO 
Eu  lo  que  dañas, 
Si  á  quien  no  deues  maltratae, 
No  temidas,  avoque  gr&ailea, 
Sdu  tua  mañas. 

Tiene  qoieo  bíq  oaon  ^ena 
Mal  qae  aqaexa, 
Qae  coa  ioímo  minado 
Nunca  t^e  lA  mal  :^e  Tiene 
Pues  qne  dexa. 
Ante  BQfirtni  Tolontad 
CoD  Til  erfoeri^  discreto 
T  entendido , 
Viéndose  en  catiuídad 
Remedia  con  gran  decreto 
Su  partido. 

Aparta  de  ai  el  tormento. 
Huye  de  sentir  dolor 
Ni  pasión ; 

Con  Tn  saber  muy  atento 
Ale  xa  de  sí  el  temor 
Del  coraron. 

Y  en  el  daño  que  baldona, 
Vá  como  sin  ver  tristura, 
Sino  plazer, 

Y  bí  pena  su  persona 

No  lo  muestra  su  cordura 
Ni  saber. 

Comparación. 

No  deuemos  de  temer 
Estas  cosas  de  fortuna 
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Trabajosas , 

Pues  que  las  vemos  perder ; 
Que  ventura  como  luna 
Muda  sus  cosas. 
Avnqu'el  Sol  muy  claro  vá 
También  eclípsi  le  viene 
Que  oscurece, 

Y  el  que  muy  alegre  está 
Muchas  vozes  pena  tiene 
Que  entristece. 

Prosigue. 

T  assí  no  se  desconsuele 
Quien  bien  y  plazer  perdió, 
Pues  verá 

Tan  presto  como  le  duele ; 
Fortuna,  que  lo  quitó, 
Lo  boluerá. 
El  que  suele  reposar 
Corriendo  pasa  el  plazer 
Que  tenía: 
A  éste  viene  el  pesar, 

Y  al  que  se  vio  entristecer 
Alegría. 

Que  forjado  a  de  venir 
En  este  mundo  passion 
Con  cuydados : 
Donemos  bien  resistir. 
Pues  que  Dios  dá  galardón 
A  los  osados. 
El  coraron  sin  temor 


CANClOSKRü 

Qu'ol  mal  bo  a  merecido 
Siempre  ne  halla, 
Quo  i|uedn  piir  vencedor 
Y  uü  se  verá  vencido 
En  la  batalla. 

C  tlBH  vá 

Nab  irailo 

SiDC 

Al 
T« 

i  lyaremos 

^      bu^ la  jubm  i^uerella 

L  ¡tipiando  t 

Razón  es  dob  eafor^emoa 

Puea  Tenderemos  con  ella 

Peleando. 

EetaB  cosas  v¿n  en  rueda; 
DÁn,  pues  do  están  en  vn  ser, 
De  bien  en  males : 
La  rueda  nunca  está  queda, 
Siempre  la  vemos  mooer 
En  loB  mortales. 
QuAndo  baxo,  qnándo  arriba, 
Siempre  vá  dando  sus  bueltas 
Muy  redondas; 
Vno  sube,  otro  derriba. 
Sus  cosas  T¿n  desenbueltas . 
Van  en  ondas. 

¡O  fortuna!  tus  aferes 
Sobre  azogue  están  fundados 


t>B  UDBBA. 

SeguD  vemos , 

Pu6B  después  de  los  plazeires 

Esperamos  los  cuydadoa 

Que  tendremos. 

I  Fortuna ,  antigua  comadre , 

Que  nos  defiende  y  arrastra 

Tu  razón; 

Vnas  rezos  nos  ea  madre 

T  otras  nos  es  madrastra 

Tu  condición.' 


Qfue  toda  gente  nacida 
Te  tiene  á  tí  por  muy  faerte ,' 
y  por  triste , 
Que  á  los  VQoa ,  en  la  vida, 

Y  á  loa  otros,  en  la  muerte, 
Ofendiste : 

Que  ni  esfuerzo,  ni  riqueza 
Ni  amigos,  ni  parientes, 
Ni  gran  gente , 
No  pueden  ser  fortaleza 
Que  quitaase  inconuenientes 
Al  presente. 

Jamás  escuchas  partido, 
Por  no  estar  firmo  tu  grado 
En  lo  que  liizicres; 
Tú  derribas  lo  subido, 

Y  subes  lo  derribado 
Qaando  qnieres; 
Engrandeces  lo  pequeño 

Y  tu  condición  yrada 
NoB  decreta, 

Que  la  hazienda  á  su  dueño 


.    —  vuiMis  oedi 

:-Jrtn  derribada» 
—  bnras; 

^  mí  figura. 
Tus.'tioleoantaTa 
Mira  qnc  so  mudan! 

na  eoatíao. 
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Nuestra  vida. 

Que  los  que  bien  resistieron 

k  tus  fuerzas  y  que  nos  yiedan 

Estar  holgados , 

Después  que  ellas  ya  s6  fueron  j 

Estos  tales  nunca  quedan 

Muy  cansados. 

Fuerzas  con  tu  poderío 
De  los  vnos  á  los  otros 
Con  tu  guerra ; 
Porqu'el  alto  señorío 
Te  puso ,  acá  entre  nosotros , 
ICn  la  tierra. 

Y  pues  es  su  voluntad 
Que  tú  apoques,  y  apocas 
Mi  camino, 

Sea  la  trina  deidad 
Loada  por  nuestras  bocas 
De  contino. 

A  la  Condessa  su  Madre. 

Grandes  hechos  son  aquellos 
Que  es  imposible  dexallos 
Sin  oyllos, 

Dó  la  fortuna  con  ellos 
Anda  envuelta  por  mostrallos 

Y  dezillos. 

Mas  en  estos  tale^  casos , 
Ningunos  scaparian 
Destos  tales , 
Que  nosotros  somos  vasos 


CA^■CIO•eEao 
D6  los  bienea  se  vazían 
Por  los  males. 

Vuestra  Señoría  -vée 
Por  los  cxemplos  pasados, 
No  en  memorias . 
Que  DJDguuo  no  posee 
Mucho  tiempo,  loa  cuydados 
Ni  las  glorias. 

Que  D¡  el  esrueFQo ,  dÍ  fuerza 
A  nadi  puede  causar 
Tal  cuydado , 

Que  el  tiempa  no  lo  deetuerya: 
Que  el  plazer  con  el  pesar 
Víi  mesclado. 

Xarope  dulce  y  amargo 
Es  aquello  que  se  siente 
De  ventura. 

Pues  no  dura  tiempo  largo, 
Y  junta  á  lo  más  plazíeute, 
Amargura. 

Pues  muda  la  condición, 
Fortuna  rueda  en  vn  dia 
En  el  mouor; 
No  llorar  con  la  passion 
Ni  reyr  con  alegría 
Es  el  saber. 

¿Alcanza  el  sabio  sentido? 
Pues  el  mismo  no  se  enrrede. 
Con  tal  cuydado , 
Que  no  dene  ser  temido 
Aquello  que  ser  no  pnede 
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Escasado. 

Y  los  males  que  nos  hyeren , 
Sí  justa  causa  dosculpa^ 

No  temellos , 

Mas  al  tiempo  que  vinieren  y 
Con  el  esfuerce  y  sin  culpa 
Yr  á  venQellos. 

Dos  cosas  ha  de  leuar  » 

Quieií  quiere  presa  tenella 
A  fortuna : 
Animo  en  el  pelear , 

Y  razón  en  la  querella 
De  la  puna. 

Y  con  esta  causa  entera 
Callen  mis  baxas  razones 
Mal  oydas ; 

Dios  por  su  clemencia  quiera 
Quitar  las  tribulaciones 
Indeuidas. 

Fifj . 

Pues  que  vuestra  Señoría 
Vá  con  tanta  discreción 
En  este  vado , 
Dios  querrá  dar  alegría 
Al  sufrido  coraron 

Y  fatigado ; 

Rogando  á  nuestro  Señor 
Le  dé  vida,  con  vitoria 
En  este  mundo, 

Y  que ,  sin  sentir  dolor , 
La  lieue  después  á  gloria 
En  el  segundo. 


o2''rjjs  sütas  a  su  amiga. 


!iiQ(t'YR  yo  de  vuestro  herirme 
Imposible  es  como  heriros: 
Tau  léxos  vá  arrepentirme 
Como  TOS  arrepentiros 
Ot^  todo  bien  despedirme : 
Y  0011  estos  dos  estremos 
Ya  yo  con  ellos  nací; 
;  Quán  poco  lo  mere(,*í 
ijuo  la  fuerca  que  tenemos 
So  juntasse  contra  mí! 

Contra  mí  v  contra  razón  , 
Pues  otra  cosa  no  hizo 
Sino  amar  la  perfocion , 
Y'  vuestra  mercd  me  dize, 
Lt^xos  vays  de  galardón. 
;  O  qu(^  palabras  tan  tristes . 
Para  quien  viue  ofendido! 
Sin  Vitoria  está  el  sentido , 
Señora,  pues  que  vencistes 
A  quien  yua  ya  vencido. 

Vencido  de  tal  batalla , 
Triste  vida,  alegre  fe 
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La  qual  mi  vida  la  calla; 
Por  no  saber  como  fué , 
Ni  podré,  ni  sé  contalla. 
Muy  contenta  la  memoria , 
Muy  quexosa  la  ventura , 
Si  mira- vuestra  hermosura 
A  vos  vereys  sin  vitoria, 
Y  á  mí  sin  la  desuentura. 

Desuentura  fué  la  mia. 
Más  en  venir  de  tal  mano 
Vá  dichosa  la  porfía, 
Que  en  lo  que  pierdo  más  gano; 
Que  en  cobrar  el  alegria 
Son  plazeres  mis  sospiros 
Con  el  desseo  de  hablaros : 
Es  mejor  sin  enojaros 
El  perderme  con  seruiros, 
Que  el  ganarme  sin  amaros. 

Sin  amaros  no  pudiera 
Viuir  con  alma  contenta, 
Avnque  si  n'os  conociera 
No  me  pusiera  en  afrucnta 
Que  salida  no  s'espora; 
Pues  que  contenté  el  sentido , 
Yo  doy  por  bien  empleado 
Quanto  perder  he  dexado; 
No  pueden  llamar  perdido 
A  lo  que  se  da  de  grado. 

De  grado  me  quise  dar 
Porque  no  fuy  enemigo, 
Y  vos  quísistes  matar 
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A  (jaien  era  tan  amigo: 
iQuánto  amor  pued?  forjar!.. 
Foryar  lo  (¡ue  yo  consiento, 
CoUBÍento  lo  quo  me  daña, 
Da&a  ver  á  vuestra  saña 
Que  de  mi  gran  perdimieoto 
Nq  sabe  que  no  m'engaña. 

No  m'engaña,  pues  dichoso 
Me  hizo  ta  aleg:re  vista, 
Peno,  como  porfioBo; 
Descanso,  pues  la  conqníeta 
No  me  puede  hazer  quexoao: 
Fud  sanarme  aquel  herirme, 
Hallo  quo  fui  libertarme: 
Paea  ven^erm»,  sin  amarme, 
Fa¿  seQal  que  era  muy  firme 
La  moa  pora  lyeuarme. 

fin. 


Ajenanno  de  tal  suerte , 
Suerte  fu(<,  pnea  codoc( 
Que  yo  bosoana  la  ninert« , 
T  Ift  mawte  para  mí 
En  máa  dvlee  qoa  fbsrto; 
Qoft  dd  M  na«stn  «I  valer 
Bs  vn  twi  gfmn  ftindamieiito, 
Qq9  lo  tiriM  «)  penaamieiito 
Pu»  dar  *  oOBoc«r 
Rl  jvato  oonocimieaio. 


OTRAS  SUYAS  ESTANDO  DOLIENIB. 


EBDADEBA  trinidad, 
i  O  qué  mundo  nos  as  dado 
Qu'el  mal  que  auemos  obrado 
No  nos  viene  á  voluntad 
De  arrepentir  lo  pasado ! 
Hasta  el  tiempo  riguroso 
Deste  partir  tan  penoso , 
Natural  y  descontento , 
No  nos  viene  al  pensamiento 
El  obrar  tan  peligroso. 

Si  me  viene  esta  dolencia 
Por  pecados  ajenarme , 
Pues  que  yo  no  sé  amañarme, 
Tú,  Señor,  con  tu  clemencia 
No  quieras  así  estrañarme; 
Pues  basta  sola  la  fe 
Que  tuue ,  tengo  y  tendré; 
Si  mis  dias  mal  obraron 
Gomo  sombra  se  pasaron , 
Yo,  como  flor,  me  sequé. 

Y  pues  siente  mi  sentir 
Quán  sin  razón  te  ofendió , 

6 
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Perdona  á  qnien  mal  obrú 
Paes  que  te  viene  á  dezir; 
Señor,  yo  Boy  quien  pecó: 
y  pues  dixiste,  Señor, 
No  quiero  del  malhechor 
La  muerte,  bídü  bonanza, 
No  quieras  tomar  vendan?» 
De  un  hombro  tau  pecador. 

Perdona  mi  osadia , 
Pues  conozco  que  ofendí. 
Que  máa  hosialp  por  raí 
Qunndo  tu  vida  sentía 
Dolorosa  muerto  aquí: 
Y  pues  que  tanto  me  amaste 
Que  redemiste  y  criaste , 
Pues  mi  iutoDcioa  está  buena, 
Rndgote  i|ue  aquesta  pena  ' 
Para  penitencia  baste. 

El  señal  do  la  ira  tuya 
Es  mi  dolencia  y  mi  nial , 
Pero  tú,  Rey  celestial, 
Tu  deidad  no  me  destruya 
La  esperanca  spiritual: 
Porque,  según  tu  grandeza. 
No  basta  nuestra  flaqueza 
Redemir  nuestros  dolores: 
Recibe  de  mis  errores 
Esto  poco  que  se  reza. 


Mis  secretas  traycioi: 
Son  públicas  para  tí; 
Yo  lloro  porque  perdí 


DE  URRBA.  83 

Tus  gozosos  galardones 
Quando  á  tal  vicio  me  di ; 
Pero  ya  yo  rae  arrepiento 
Teniendo  en  el  pensamiento , 
Por  lo  pasado  llorar, 
Y  lo  presente  enmendar 
Como  está  en  tu  mandamiento. 

Mi  dolencia,  avnque  no  es  fuerte, 
Bien  puede  no  ser  vencida, 
Mas  mi  alma  dolorida 
Más  querria  buena  muerte. 
Señor,  que  no  mala  vida: 
Pues  tu  saber  sabe  y  puede 
Saber,  si  después  me  cnrrede 
Con  mal,  que  de  tí  destierra: 
No  me  dexes  en  la  tierra 
Para  quo  en  ella  me  quede. 

Fin . 

Guya  mi  vida;  si  biuo 
No  viua  en  pecado  triste , 
Pues  en  tu  guyar  consiste 
No  me  halle  yo  cativo , 
Pues  que  tú  me  redera  iste. 
Si  la  tentación  escucho 
En  esta  vida  que  lucho, 
Ayüdarae  si  rae  apoco, 
A  dejar  lo  mió  poco 
Por  tomar  lo  tuyo  mucho. 


«^«^•/W^  .^\^^\é  tf  ^^^^  ^ws/<#  »  «^w 


UN  CONOCIMIENTO  QUE   HAZE  A  SL    AMlüA. 


3^  O  Don  Pedro  de  ürroa 
Otorgo  aer  deudor, 
Señora  doña  Leonor, 
De  lo  que  mi  fe  desea, 
Oatiua  de  vuestro  amor: 
Y  porque  voa  me  prestastee, 
Me  prestastes  y  me  distes 
A.1  tiempo  que  me  matastes, 
£1  bien  y  el  mal  que  en  mí  Tistes 
He  desastes. 

Dístesme  mi  propia  vista 
De  ver  la  vuestra  ajenada; 
Distes  alma  descansada, 
Dístesme  dulce  conquista, 
DíBtesme  vida  penada : 
Más;  rae  distes  pensamientos 
Tan  altos  y  tan  subidos, 
Que  cayeron  á  tormentos 
Como  ángeles  descendidos 
Sin  cimientos. 
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Y  más;  otorgo  deuer 
Que  de  vos  yo  receby, 
Una  gloria  quando's  vi 

Y  vn  trauajo  sin  nos  ver, 
Tenido  sin  vos,  sin  mí: 
Recebí  más:  vna  gloria 
Que  me  tiene  muy  vfano, 
Que  por  ser  de  la  memoria , 
No  puede  escreuir  mi  mano 
Sin  Vitoria. 

Recebí  del  conoceros 
No  merecida  merced , 
Pero  yo  la  pagard , 
Señora,  con  el  quereros, 
Que  cuesta  quanto  yo  sé. 
Deuo  más ;  el  coraron , 
Que  aunque  fu(^  myo  al  biuir. 
Yo  os  lo  di  con  afición  ; 
Dísteslo  para  sufrir 
La  passion. 

Fin . 

Soy  yo  propio  el  escriuanü. 
Sin  que  lo  escriua  otro  honbre. 
Porque  tenga  más  renombro 
Este  escrito,  de  mi  mano, 

Y  firmado  de  mi  nonbre : 
Afirmo,  siendo  contento. 
Pagar  lo  desta  escritura 
Hecha  como  testamento , 
Dia  de  my  desventura. 
Año  de  mi  perdimiento. 


I  Vitoria  de  mi  m&l 
Léxoa  vá ,  que  entre  cien  mil 
Le  halleu  que  ay  otro  tal; 
Lu^go  no  siendo  mortal 
Le  aienten  por  muy  gentiL 
La  causa,  que  ha  sido  d^l, 
Lieua  en  gracia  desigual 
La  diferencia  á  lo  al 
La  dama  qu'cs  uu  joyel. 

Eb  mi  dolor  muy  sin  suerte; 
Él  no  puede  despedirse: 
Es  vna  muerto  sin  muerte, 
Es  Tuertea  contra  lo  fuerte ; 
Él  supo  muy  bien  regirse ; 
Él  nunca  querrá  apartarse: 
Es  la  causa  quo  la  fe 
Es  tan  alta,  que  no  sé 
En  dó  pueda  mejorarse. 
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¡O,  qué  cosa  es  lo  que  vio 
Oy  este  triste  vencido ! 
¡O,  quando  tal  conoció, 
O  cómo  no  se  perdió 
O  se  ganó  de  perdido ! 

O  triste  de  mi  consuelo ! 

O  merecido  cuidado! 

O ,  tú  serás  muy  algado 
O  serás  puesto  en  el  suelo ! 


No  pienso  que  galardón 
Ningún  tiempo  me  darán ; 
No  puede  ya  mi  passion 
Nunca  esperar  redención , 
Nunca  salir  deste  afán: 
Nueuas  de  muy  triste  bien 
No  tardan  al  coracon ; 
Nada  de  consolación 
Nunca  espero  que  me  den. 

O  yo  estoy  muy  engañado, 
O  yo  mudarme  no  puedo; 
Oyd,  Señora,  el  cuidado 
O  trauajo  que  aueis  dado 
Oy  á  my,  que  muero  cedo: 
Ordenado  vuestro  esfuerzo , 
Os  quiera  más  que  me  quiero, 
O  que  viva  como  muero , 
Oy  vó  por  donde  no  tuerco. 

Cabo. 

Reparar  yo  mi  perder. 
Razón  no  quiere  sentir: 
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Reoiedie  ;ro ,  pae«  querer 
Regla  tanto  mi  saber. 
Rt^  tanto  mi  TÍair. 
Remedio,  hnr  el  amor: 
Recibo  JO  por  «mar, 
Begimí'    L    '     ~    mar, 

BÍMM{ 


OTRAS  SUYAS^ 
estando  triste  porque  yua  d  vna  aldea. 


LNCA  medreys,  tos  Aldea, 

Y  tan  bien  quien  os  fundó. 
¿Por  qué  tongo  de  estar  yo 
Donde  nadi  estar  desea? 
Que  qualquiera  que  me  vea, 
Dirá  estoy  más  retraydo 
Que  ninguno  nunca  a  sido 
De  mi  linaje  de  Vrrea. 

Yr  de  collado  en  collado 
Siempre  en  monte  como  zorro , 
Juzgadlo  vos ,  aldeorro , 
Si  estaré  yo  descansado. 
Según  me  auois  enojado 
En  ver  esta  cuesta  arriba , 
Si  fuéradcs  cosa  víua 

Y  08  u viera  degollado. 

Pues  andar  sienpre  en  la  huerta 
Tras  zorzales  con  el  arco , 


Bien  reys  qne  tan  poco  ubarco. 
Qu'es  coaa  poco  despierta; 
Pues  tal  vida  ilesconoierta 
El  delpyte  mila  sUjuo, 
¿CtSmo  puedo  oatar  yo  vino 
Estando  uu«rt«? 


¡y 

Me  tci     ii«  V. 
Hazi"""    ¿, 

DoDC           „ B 

de  vn  añn 

1  preso! 
0  sean 

lio, 

ifio 

Nu  voBi.ird,  Biiíii 

uuero, 

Pues  que  no  soy 

Conlavid!.  n^hi 

cauallero 

pnnitaño?. 

¡Cacar  líebree  ni  conejos 
Quando  vá  mucho  á  la  larga ! 
¡  lía  la  vida  muy  amarga 
Yr  tras  grajas  ni  vencejos! 
Los  que  entiendeu  mis  consejos 
Yrán  por  alto  volando , 
Sin  holgar  d'estar  hablando. 
Rn  la  pla^a,  con  los  viejos. 

Kb  vida  contenplatiua, 
Como  frayle  en  mouesterio; 
May  1(5x09  de  aquel  myeterio 
De  la  otra  vida  actiua; 
Es  un  tragar  la  saliua 
Como  haze  el  enojado, 
Quando  en  hablar  no  es  osado 
Y  entre  bí  sólo  s'esquiua. 
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Es  estar  toda  persona 
Perpetuamente  dó  doman , 
Como  quando  preso  toman 
Al  de  carta  de  corona 
Que  no  sale  aunque  se  encona ; 
Mas  yo ,  sin  hazer  por  qué , 
No  b6  porqué  aquí  estaré 
Donde  nada  se  razona. 

Aldea,  en  estos  letijos 
Hazeys  mis  velas  surgir; 
Mándamelo  consentir 
La  madre ,  mujer  y  hijos. 
Vuestras  masmorras  y  fijos 
Me  tienen  aquí  presente , 
Mas  no  viera  yo  otramente 
Aziagos  escondrijos. 

Juzgad  quán  clara  passion 
Es  esta  que  se  me  dá, 
Que  esté  yo  donde  no  está 
Otro  de  mi  condición. 
Yo  con  muy  gran  intención 
Me  muero  aquí  sepultado , 
Como  en  guerra  el  mal  armado 
Con  valiente  coracon. 

Y  ni  sé  dónde  me  vaya; 
No  puedo  yr  dó  más  veo, 
Porque  no  lieue  el  deseo 
Lo  que  la  obligación  traya: 
Aunque  aquí  el  alma  desmaya, 
Son  tales  aquí  mis  prendas, 
Que  adrede  y  muy  á  sabiendas 
Me  hazen  tener  á  la  rava. 
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l>eiiaaráD  m&a  de  quinientos 
Por  quí  oatoy  yo  retraído : 
¿Será  bsxo  mi  sentido? 
¿Poqueúos  ruis  pensamientOBt 
Vbd  errados  estos  cuentoa ; 
Mal  canpo  t  buena  aimiente, 
Mucho  aproDtícha  en  la  gente 
LoB  naturales  cím rentos. 

Pero  ya,  pues  mi  ventura 
Me  tiene  ya  en  tal  comedio, 
Que  ni  medio  ni  remedio 
No  hallo  para  aoltura: 
Pues  esta  vida  roe  dura 
Dó  nunca  me  yra  muy  bien  . 
No  quebralla  coq  desden 
Mas  aurrílla  con  cordura. 

Esta  presión  cortés  mia 
De  vida  de  tortolylla, 
Qne  yo  ai  que  haxe  mauzilla 
A  quien  quiere  mi  aJe^ría, 
Pues  mi  libro  fautasía 
Podrá  yr  qiiando  quisiere, 
Sufra  este  tiempo  que  fuere 
Con  las  muestras  de  falsía. 

Porque  andar  muchn  entre  ^eule 
Avnque  al  cuerpo  ca  beneficio. 
Para  el  alma  p^tá  gran  victo 
De  contino  muy  presente ; 
Y  el  quo  quiere  ser  prudente 
En  eato  ponga  deauío, 
Porque  es  caer  en  el  rio 
Pensando  andar  por  la  puente. 
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No  digo  siempre  dexar 
Por  la  aldea  la  ciudad , 
Porque  con  la  soledad 
Tan  bien  se  puede  pecar; 
Mas  las  dos  cosas  juntar, 
Vida  plaziente  y  penosa, 
Que  estar  siempre  en  vna  cosa 
Vicio  se  puede  llamar. 

Fin . 

Aldea,  ved  mi  deseo 
Que  del  vuestro  se  destierra , 
Pues  que  vos  soys  buena  tierra 
Para  tapias,  según  veo. 
Mas,  según  lo  que  yo  creo. 
Tanto  tiempo  aquí  se  muere , 
Que  quando  do  aquí  saliere 
En  vos  haré  jubileo. 
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aC  ÍA  ALDOVCA, 
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de  Tuestra  Señoriu 
VneBtra  fp^tcia  angelical 
Pienso  yo  contar  lo  tal , 
Es  como  sin  Theología 
Alcancar  lo  diuinal. 
Pero  yo  me  m&rauillo 
De  quien  presume  entendello, 
Que  qualquier  sabio,  cu  eeutillo, 
Enmudece  el  conócello 
Al  dezillo. 


Vos  sola  Tuestes  aquella 
Que  en  todo  á  todas  despoje: 
Ninguna  igualar  se  antoje 
Donde  la  virtud  se  sella 
Y  la  hermosura  se  acoje : 
Si  alguna  se  desconoce 
En  igualarse  sin  maña 
Con  su  presunción  feroce, 
Tan  presto  como  s'engaña 
8e  conoce. 


CANCIONERO  DE  URRBA.  96 

Muy  grande  es  la  diferencia 
Que  ay  de  vos  á  todas  ellas ; 
Claro  se  conoce  dellas , 
Que  estando  en  vuestra  presencia 
Pueden  ser  vuestras  donzellas : 
En  el  saber  y  en  cordura 
En  linaje  y  en  tener, 
En  gracia  y  en  hermosura, 
Todas  pueden  conocer 
Vuestra  altura. 

Conocieron  si  miraron 
Las  damas  muy  alabadas, 
Que  ellas  todas  aj  untadas 
Vieron  que  en  vos  se  juntaron 
Todas  las  gracias  sobradas. 
Por  vos,  en  nada  tenidas 
Son  de  todos  las  hermosas ; 
Las  obedientes  queridas ; 
Y  las  mucho  presunciosas , 
Abatydas. 

Mas  con  mis  pocos  reglones 
Con  baxo  saber  escrytos, 
Los  loores  infinitos, 
Las  sobradas  perfec iones , 
Muy  más  faltos  van  que  fitos. 
Tal  causa  debo  dexar 
Pues  no  Talcanco  trobando : 
Pues  que  yo  no  sé  nadar, 
Es  gran  yerro  entrar  nadando 
Por  la  mar. 
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Cabo. 

Dos  errores  acometo 
Que  en  mny  graade  culpa  trabo : 
Dar  co mié      ^  ui        ay  cabo; 
Lo  otro, -que  mi  ai    reto 
Deue  alabar  más  que  alabo. 
Mi  voluntad  sin  so9obra 
Vuestra  sabia  discreción 
Mire  lo  que  pierde  mi  obra, 
Qufl  lo  gana  ellafíciou 
Qae  me  sobra. 


Don  Pedro  de  Urrea  a  su  amiga 

porque  estando  ella  d  la  ventana,  pasando  él 
por  la  calle  y  se  atapaua  ella  el  rostro 


por  no  verlo. 


I  v^-i^^'iEN  satisfecho  me  hallo, 
Sobre  ser  tan  aflegido, 
En  lo  que  triste  batallo 
De  mil  maneras  herydo  I 
Cubriros  por  no  mirarme 
Es  de  otra  suerte  penarme, 
Es  de  otra  suerte  vencerme ; 
Que  si  lo  aueys  por  no  verme, 
Harto  no  verme  es  matarme. 

Vos  estando  á  la  ventana, 
Yo  pasando  por  la  calle , 
Por  vos  estar  tan  vfana 
No  estaua  yo  de  mal  talle. 
No  sé  quán  feo  me  vistes 
Porque  el  rostro  os  encubristes : 
Si  los  ojos  n'os  tapastes. 
No  fué  tanto  el  mal  que  dastes 
Gomo  el  cuydado  que  distes. 
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Señora  Doña  Leonor , 
Culpada  de  mi  desculpa. 
No  hallarcjs  eu  mí  más  culpa 
Qoe  ;o  hallo  eQ  vos  amor. 
Por  ser  tos  ,  Señora  mía , 
Oe  enojg  cada  día, 

Y  bÍ  á  aeruiros  me  atreuo. 
Ha^  en  ello  lo  que  deuo 
T  más  do  lo  que  deurfa. 

Triste ,  ¿cómo  pnearí 
Otra  vez  por  dó  cateja? 
No  sé  si  os  enojaré , 
Pues  qno  tan  mal  me  qucreys; 

Y  si  se  ipip  i'íí  pniijaron , 
No  quiero  ya  máa  miraros , 
Qu'es  en  afrenta  ponerme; 
Que  más  quiero  á  mí  perderme 
Que  no  á  vos  deacontentaroa. 

Cabo. 

Léxos  de  ser  remediado, 
Mas  la  mucha  Fe  me  asuelue , 
Que  quien  el  roatro  me  vuelue 
Ual  remediará  el  cuydado. 


OTRA   OBRA   SUYA   LLAMADA 


PELIGRO    DEL   MUNDO, 
dirigida  i  la  Condesa  su  madre. 


LUSTRE  Señora,  por  quien  mi  linaje 
Fué  multiplicado,  que  yua  apocarse, 
En  quien  a  querido  castidad  mostrarse 
Que  en  fama,  ni  en  hecho  nunca  tuuo  vltraje; 
Tanto  que  ninguna  de  ningún  lenguaje 
Pasar  adelante  en  casia  virtud 
En  la  tierna  edad,  ni  en  la  senectud. 
No  puede  por  mucho  que  en  ello  trabaje. 

Pues  viendo  estas  cosas  con  otras  mayores 
Sin  ser  obligado  por  naturaleza, 
Siendo  estranjero,  vyendo  tal  nobleza, 
Fuera  razón  de  darle  loores : 
Y  pues  que  al  hijo  dizen  son  errores 
Las  alabanzas  que  diere  á  su  padre , 
Yo  no  alabo  al  padre  ni  madre , 
Mas  doy  esta  obra  de  baxos  primores. 
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¡  O  trina  deidad !  Tú  que  consientes 
Por  tantas  maneras  qaebrar  tus  mandados, 

Y  contra  tus  dichos  andar  muy  pen»dos 
AcA  en  esto  baso  mil  suertes  de  gentes  ; 
Tú  quo  no  pa¡^aa  á  quien  lo9  presentes 
Por  males  Xas  penas,  por  bien  galardones . 
Mas  quandi)  an  dexado  aquestos  mesones 
Allá  se  equiuala  según  tú  lo  sientes. 

Ay  siete  caminos  que  van  í  lo  hondo, 
Por  donde  caminan ,  segnn  que  yo  bullo. 
La  mayor  parte  gente  de  cauallo 
De  aqnf  despedidos  del  mundo  redondo: 
Destos  Plutoa  está  bien  ahondo 
Teniendo  en  su  casa  de  las  tros  gargantas. 
De  suyo  tragadas  costumbres  ya  tantas 
Que  todos  sus  nombres  aquí  los  escondo, 

Camino  tan  hancho  como  de  carretaa 
Por  sor  más  plazieute  al  que  camina, 
Es  el  primero  el  que  la  malyna 
Intincion  de  arriba  hoch<)  los  cometas, 
Aiiuellos  cometas,  que  á  gentes  discretas 
Andan  hablando  con  fulso  meneo, 
Porque  se  pruene  el  fuerte  deseo 
De  aquel  que  a  de  ver  las  cosas  secretas. 

El  otro  terrible  con  gesto  sereno , 
Entre  sí  mismo  mordiendo  la  lengua , 
Por  ver  en  alguno  no  tener  tal  mengua 
Sor  poco  lo  propio  y  mucho  lo  ¡y'eno ; 

Y  es  el  tercero  otro  sin  freno , 
Feroce,  que  en  sí  á  todos  apoca. 
Con  vna  terrible  fantasía  loca 

.":Qüe  avii  a  sí  mismo  no  tiene  por  bueno. 


Otro  muy  fuerte ,  y  muy  desi^ul , 
Ay  que  parece  qu'es  como  contento, 
Que  no  se  menea  de  bu  asentamiento 
Aviiquc  le  venga  mucho  hÍGn  ni  mal : 
Ay  otro  también  qu'es  otro  tal , 
QuR  d'a:juellaí  cosas,  que  nos  son  prestadas, 
Por  ser  muy  guardadas  no  son  bien  vsadas, 
Con  ellaa  otuídau  al  rey  ceteatial. 

Otro  tenemos,  que  bestial  se  llama: 
Es  vu  plazer  que  acaba  en  dolor: 
Et  una  íms  liüua  t^u  al  derredor 
Que  aqut  nos  dá  hue^o  y  allá  nos  dá  llama. 
Este  muldito  que  estando  en  sn  cama 
No  se  contenta  con  lo  que  le  Bobra , 

Y  vá  tan  turbado  ú.  hazer  una  obra 

Qae  ^1  mismo  se  corta  como  una  retama. 

El  otro  final  es  una  garganta 
Que  pone  en  el  arcí  mucho  más  que  cabe. 

Y  qu-mi )  quiere  abrir  con  la  llaue 

Él  inismi  revienta  Ao  lo  que  se  capunta. 
Ki  e^ta  un'iC[)saqne,  quien  s'adelanta 
Por  d3r  A  su  entrad*  muy  m^yor  cabida . 
Fatiga  el  aliua  y  apoca  la  vida; 
La  una  y  la  utra  vá  lesos  de  sunctn. 

En  estos  vyajea  quien  caminar  quiera . 
Mire  In  costa  quo  licúa  tan  grande, 
Qiianto  más  alegro  y  contento  ando. 
Tanto  poaada  miis  triste  se  espera : 

Y  poRí  que  mi  mano  y  pluma  grosera 
Dolibrit  contar  lo  que  a  dicho  ante, 
Avn  [tie  me  falta  estilo  elegante, 
Vuelvo  ú  lo  mismo  en  la  niiema  n 
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¡  O  bruto  linaje  desconocido 
De  gran  pensamiento  acompañado  I 
Tú,  de  tu  propio  vienea  tan  amado, 
Que  á  otro  ninguno  en  nada  as  tenido. 
Poniendo  por  obra  tu  falso  sentido. 
Todo  desestima  como  hombre  indiscreto, 
Pero  después,  viniendo  al  efecto, 
Queda  más  fuerte  quien  fué  más  sufrido. 

De  aqui,  deste  hecho  vemos  nacer 
Baxas  las  obras,  altos  pensamientos; 
Mas  alto  ediñcio  con  ba^od  cimientos 
No  puede  subir  seguro  á  mi  ver; 
De  dondo  sentimos  y  vemos  perder 
Al  hombre  que  anda  hazíendo  el  feroce. 
Que  todo  el  mundo  á  ^1  lo  conoce 

Y  él  mismo  vine  sin  se  conocer. 

Es  esta  una  cosa  qne  Dios  aborrece 
Por  qu'es  Señorío  y  es  (^1  el  Señor, 
Ver  que  vn  triste  y  gran  pecador 
Se  teuga  por  mucho  más  que  parece, 

Y  así  que  por  esto  t'l  lo  descrece 

Al  que  se  tiene  por  muchu  mis  qu'es; 
Pues  que  él  os  más  alto  le  ba*¿e  después, 
8i  muy  mal  se  abiua,  máa  presto  so  paree 

Tanbion  desalabo  la  mala  intención 
Del  que  sólo  ama  lo  que  él  ae  posee, 

Y  todo  lo  otro  que  en  otros  lÜ  vée 
Querría  ser  ciego  con  su  gran  passiou 
Por  no  poder  ver  la  deleytacion , 
Por  yniquidad  en  poder  ajeno; 

Este  lieua  brasas  en  su  propio  seno  . 
De  ajeno  deleyte  pena  el  coraeon. 
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Ha;  otra  manera  de  grande  pecndo 
Con  alteración  de  grane  dolor, 
Que  el  que  lo  tiene  pierde  el  color 
T  sin  conocerse  Tá  desesperado : 
Y  desto  se  vée  baberse  causado 
Muertos  con  daño,  que  muy  presto  auido, 
Porque  el  sentido,  que  está  mouido  . 
No  pone  tiempo  de  auerio  pensado. 

Otro  nos  viene  que  enclava  au  clauo, 
Quel  que  lo  tiene  jamás  se  meuea, 
Qne  aunque  sintiese  auer  grim  pelea  , 
Él  queda  atado  como  puro  eaclauo. 
Este  es  vn  hecho  que  yo  desalabo 
Porqu'ea  muy  grosero  de  su  propio  aer; 
Por  este  se  pierdo  el  bien  de  hazer, 
Por  este  se  gana  muy  gran  meuoscabo. 

Pues  este  que  viene  pocas  vezes  viene  , 
Que  doude  lo  quieren  nunca  de  allí  sale; 
Este  maldito,  qoe  tan  poco  vale, 
No  ñé  por  qué  tanto  se  detiene. 
Si  bien  se  pensase,  ¡quán  mal  nos  conuiene 
Deleyte  carnal  de  suerte  de  anzuelo ! 
Es  cosa  tan  presta,  que  hyere  de  huelo; 
Mayor  pena  dá  que  descanso  tiene. 

Con  tíste  se  mezclan  otros  engañosos 
Que  roban  la  fama  en  muchas  posadas : 
Por  fstG  se  toman  monedas  hurtadas; 
Este  baze  hablar  muchos  maliciosos: 
Mocos,  casadas,  vindos,  relíjíosos, 

Y  hombres  muy  sabios  de  grandes  dotrinas, 
Toman  deleytes  que  cubren  cortinas 

Y  son  descubiertos  do  males  penosos. 
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Sabeinus  qae  ay  otro  que  auda  encogido, 
Que  el  puQü  cerrado  DÍnguno  le  a  abierto, 
Tan  miserable,  y  tan  sin  concierto, 
Qae  nadi  lo  qaiere  auer  conoacido, 
T  este  cuytado  |  quán  mal  a  viaido, 
Qae  aieudo  tan  grande  se  quiso  hazer  chico! 
Quiere  viuir  pobre  por  morir  rico, 

Y  lo  Buyo  propio ,  suyo  no  le  a  aido. 

El  otro  postrero  es  el  de  lípicuro 
Que  CBtaudo  muy  lleno  muestra  estar  razio, 
Que  aunque  le  eatraese  la  fuente  y  el  rio 
No  lo  tendrían  de  hartar  muy  seguro , 

Y  al  cabo  fenece  con  muerte  de  juro 
Que  como  vna  tapia  se  aprieta  sin  orden. 

Y  vemos  al  fín  su  mucho  desorden 
Uerriba  su  casa,  su  villa,  su  muro. 

Los  siete  fíoidos,  los  diez  comen^adns 
Que  por  otru  urden  la  j^'onte  es  librada, 
Quaudo  la  cosa  que  aquí  está  mandada 
Es  obaeruada  en  todos  estados; 
Por  otro  camino  no  siendo  guardados 
Vemos  aquellos  caer  en  tal  yerro 
Que  dello  reciben  tan  largo  destierro 
Que  nunca  en  sí  mismos  senín  ya  tornados. 

A.1  grande  maestro  tener  en  memoria 
Ks  lo  primero,  que  aquí  se  contüJne, 
Amarlo,  temerlo,  sufrirlo,  pues  tiene 
Tanto  deseo  do  darnos  su  glorya. 
Tenerle  amor,  y  afición  notoria 
Mucho  mayor  que  á  cosa  ninguna, 
Porque  él  solo  puede  quitar  la  fortuna, 
Sin  él  no  se  tiene  en  nada  victoria. 
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Rey  tan  subido,  tan  grande  y  tsu  llano. 
Que  humanamente  nos  visita  y  ama, 
No  aé  el  cuytado,  que  Á  é\  lo  desama. 
Ni  811  sancto  nombre  lo  jurase  en  vano ; 
¿Quál  es  aquel,  que  por  mucho  TÍauo 
Esté  en  estas  cosas,  que  ól  tiene  por  pocas. 
Con  falsos  reniegos ,  fantaaías  locas 
Jurase,  y  en  vano  al  Rey  soberano^ 

Juramentos  grandes  hechos  sin  tientos 
Son  ocasiones  para  derribar 
Como  las  fustas  que  andan  por  mar 
Quando  las  toman  loa  muy  grandes  vientos. 
Muchos  que  vemos  que  con  desattentoa 
Juran,  reniegan,  blasfeman,  desaman. 
Después  á  la  postre  vemos  que  los  llaman 
Amigos  contrarios  ajustes  tormentos. 

Tan  bien  otra  gente  se  daña  y  se  pierde 
Porque  los  días  que  Dios  nos  mandó 
Por  la  memoria  que  ai:á  uoa  dexó 
A.lguno  procura  que  no  se  le  acuerde. 
Y  su  tentador  que  hazo  se  enlerde 
En  cosa  tan  clara ,  tan  grande  y  tan  buena. 
Después  de  llegados  á  dó  está  la  pena 
El  uno  al  otro  de  basca  se  muerde. 

Ea  justo  tanbien  que  todos  onrremos, 
ÍJue  Á  Dios  y  al  mundo  somos  obligados 
CoD  grandes  seruícios  sin  venir  fori;adoB. 
A  padres  y  á  madres,  pues  dellos  nacemos. 
Tan  bieo  como  esto  que  manda  miremos 
El  alto  juez  porque  merezcamos 
Que  avnque  de  algunos  afrentas  tengamos 
En  dicho  ut  en  hecho  li  nadie  matemos. 
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Gnardfímonoa  siempre  de  nancs  pensar 
Con  las  parientas  hechos  indiscretos, 
Que  retraydos  en  tristes  secretos 
No  affamos  delejte  que  buclve  en  pesar. 
Otro  muy  grande  ea  d'abominar 
Qu'es  tan  triste  el  hecho,  que  no  sé  su  nombre, 
Sino  que  en  el  hecho  estando  el  mal  ombre 
Así  como  bestias  se  suelen  vsar. 

Tanpoco  se  calle  el  otro  maluadu, 
Que  el  qufi  lo  tiene  tomado  por  y 
Vsa  de  mi  caso  do  gran  maleficio 
Tomando  lo  ageno,  que  Dios  no  le  a  dado. 
Ay  otro  peruerso  de  jnico  cuidado 
Que  por  mal  querer,  ó  mal  desir. 
Achacan  á  uno  con  falso  mentir 
Diziendo  que  a  hecho  lo  quíl  d 

El  otro  terrible  de  gran  tentación  , 
Hstando  delante  de  grande  belleza , 
No  se  codicie  con  mucha  firmeza 
Viendo  vna  dama  de  gran  perfección. 

V  es  el  final  con  clara  Íi 
Mirar  todas  cosas  sin  ser  deseadas, 

Y  si  pudiessen  ser  atcancadas , 
Si  son  indeuidas,  hazerles  baldón. 


Pues  muy  alto  Rey,  de  grande  misterio. 
Pues  que  veniste  á  damos  salud 
Y  la  dolencia  de  la  senotud 


DE  URREA. 

Por  tí  faé  curada  con  grande  improperio ; 
Por  este  tan  garande  y  dulce  misterio 
Te  ruego  9  que  destos  penosos  caminos 
Pongas  en  camino  nuestros  desatinos , 
Que  no  nos  llevassen  dó  está  el  catiuerio. 
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CARTA  DE  DON  PEDRO  MANUEL  DE  URREA 
DOSA   HA.ntA   DE   SBS&,    SU   MUJER. 
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.,N0  y  muy  contento  pensamiento  os  ol  mío,  puea 
que  veo  que  del  mayor  lazo  y  peligro  que  Dios  acA  puso 
soy  librado,  porque,  como  todos  los  sabios  dizen,  nnea- 
tro  vivir  es  tan  fatigoso ,  que  desde  la  cuna  b&sta  la  hue- 
sa undamoB  cabueltos  en  trauajos,  el  mayor  de  todos  los 
quales  es  aquel  que  viene  á  causa  del  casamiento ,  des- 
cubriéndose adelante  cosas  pura  que  las  voluntades  estén 
daúadae ,  y  esto  es  un  lago  eu  donde  mucbos  naen ,  unoa 
por  amores,  otros,  porque  teniendo  ojo  a)  interesse,  ol- 
vidan lo  que  más  conviene;  y  por  otras  mui^has  maneras 
vemos  en  muchos  estados,  unas  públicas  y  otras  secre- 
tas, angustias  que  nuichilan  todos  los  bienes;  y  como  yo 
de  todo  esto  me  halle  libre,  ¿con  qué  lengua  podrí'  dar 
Á  Dios  todas  las  gracias  dcuidas ,  ni  á  vos ,  í4eñora ,  agra- 
decer todo  lo  que  ea  r.iKon?  Porque,  cierto,  el  que  en  tal 
compañya  acierta,  no  dexa  í  la  fortuna  cosa  en  que  ella 
pueda  vaar  de  enojo ;  este  es  el  que  ante  teniendo  temor 


á  la  fortuna,  viene  á  ser  temido  della;  el  que  doste  bieo 
se  baila  ageno,  no  ay  bien  que  te  veaga  ni  fatiga  que 
Be  vaya,  y  pues,  con  vob,  Señora,  me  ha  dado  Díob 
tanto  contentamiento,  no  aé  con  qué  pueda  pagallo  sino 
con  tener  el  amor  tan  crecido  y  fimie ,  que  ni  pueda  mu- 
darse, pues  ay  para  ello  tantas  razones,  que  vuestras 
muchas  virtudes  serian  acusadoras  contra  mf,  qnanto 
más  que,  sobre  tener  honestidad  tan  crecida  vuestra 
f^ntil  persona,  es  tanto  hermosa ,  que  yo  no  me  podria 
mejorar:  en  donde  vcreys  mis  pasoa  seguir.  Señora,  á 
los  vuestros,  y  no  hazer  lo  que  hazen  otros,  que  desan 
lo  mucho  y  bueno  por  lo  poco  y  malo ;  que  estando  ca- 
sados con  muy  gentiles  damas  bascan  otras  de  baxa  ma- 
nera y  Teas.  Que  es  como  el  cuchillo,  que  cansado  de 
cortar  gallinas,  se  a&la  en  una  piedra.  De  lo  qual,  Se- 
ñora, vos  podeys  ser  cierta,  que  ni  hasta  aquí,  ni  do 
aquí  adelante,  no  ha  venido,  ni  vorná  cosa  que  á  vos  sea 
enojo;  y  ámijnizio,  ni  las  largas  absencias ,  sí  vinieren, 
no  tendrán  fuerza  para  vencer  mi  ánimo  contento.  Sobre 
el  qual  contentamiento  he  hecho  viia  obrezilla  on  donde 
pahlico  la  publicada  dicha  quo  con  vos  e  tenido.  A  sido 
mi  voluudad  dezir  esto,  porque  la  onostidad  de  contino 
deue  ser  loada,  porque  así  como  menguan  los  vicios  con 
las  reprensiones ,  crecen  las  virtudes  con  las  alabanzas, 
y  porque  de  vuestro  buen  principio  y  medio  no  se  espera 
sino  semejante  fin:  vuestra  virtud  y  mi  contentamiento 
be  querido  poner  en  esta  obra,  la  qual  vá  debaxo  desta 
carta  para  que  vos,  Señora,  la  leaye,  que  yo,  viendo 
qnán  poco  caso  se  haze  del  trobdr,  ya  no  curo  mucho 
dello,  porque  se  tiene  por  yerro  el  tal  excrcicio,  que  pa- 
rece estar  hombre  sin  cuydados  quando  en  esto  entiende 
mucho. 

Fin, 


d 


DON  PKDRO  DE  DRHEA 

i.  DOÑA  MARÍA,   SU  MDGER. 
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3toa  que  conocen  el  mal 
Son  los  que  estiman  el  bien , 
Loa  otros  hazen  desden 
No  teniéndolo  por  tal. 
Muchos  bienes  diú  Natura, 
Mas  el  de  mayor  valía 
Que  ella  dá, 

Bs  aquel  que  siempre  dura, 
De  la  buena  compañía 
Donde  está. 

Es  un  ñudo  el  casamiento 
Que  no  puede  deahazerse , 
Por  donde  por  no  perderse 
Cada  qual  anda  con  tiento. 
Que  Temos  ser  vna  cosa 
Donde-muchos  se  destierran 
Si  no  despiertan; 
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Qne ,  en  cosa  mny  peligrosa , 
Muchos  más  son  los  que  yerran 
Que  los  que  aciertan. 

Yo,  viéndome  ya  librado 
De  peligro  tan  profundo, 
No  doy  las  gracias  al  mundo 
Sino  á  Dios  que  me  a  guardado. 
Desmayan  nuestros  saberes 
Si  Dios  no  guarda  de  arriba ; 
Cierto  veo , 

Que  en  los  hechos  de  mujeres 
Es  la  cordura  catiua 
Del  deseo. 

Avnque  fortuna  me  siga 
Con  males  tras  mi  persona, 
Mi  voluntad  lo  perdona , 
Pues  en  esto  me  fuó  amiga. 
Hizo  ser  mi  nacimiento 
Segundo  y  desposeido 
De  la  hazienda, 
Mas  después,  al  casamiento, 
En  mi  pequeño  partido 
Hizo  enmienda. 

No  digo  de  las  riquezas , 
Pues  muchos  pobres  las  tienen , 
Mas  de  otros  bienes  que  vienen 
Que  son  mayores  bellezas. 
El  que  fuere  gran  Señor 
Gana  fama  en  los  Estados 
Con  estrangeros  ; 
Mas  mirando,  ay  bien  mayor: 
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CANCIONERO 

Lo8  grandes  no  aon  logdoe 
Por  dineros. 

Lo  que  agradezco  á  ventul» 
Ea  qne  me  díó  por  mujer 
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Dando  yo  gracias  al  Cielo 
T  á  la  Rauta  trinidad 
Con  alegre  voluntad 
Por  ser  fuera  de  recelo; 
Porque  ya  cosa  liuiana 
No  traerá  incoQuenientes 
De  cuydados , 
Estuue  con  grande  gana 
Lo  supieran  mis  parientes 
Los  ñnadoB. 

Con  esta  grana  contenta 
Sin  temeroso  sentido 
Estuue  tan  adormido 
Qne  no  tí  cosa  qne  sienta. 
Sin  saber  quinto  a  pasado 
De  tiempo,  me  desperté 
Muy  ligero, 
Que  fué  sueño  muy  holgado, 
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T  junto  conmigo  hallé 
Vn  cauallero. 


Díxome,  ¿no  me  conoces, 
Don  Pedro  Mannel  de  Urrea? 
A  qnien  gran  bien  te  desea 
Óyele  y  no  te  alboroces. 
Soy  aquel  que  te  engendró, 
Que  mi  sang^  en  tí  se  encierra 
Según  vi ; 

Soy  aquel  qlie  se  partió ; 
Quando  yeniste  á  la  tierra 
Me  partí. 

Oyendo  yo  estos  antojos 
Con  esfuerzo  no  liuiano, 
Llegué  y  bésele  la  mano 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 
Diziendo  con  osadia , 
Sabiendo  ningún  recelo 
Me  vendrá , 
¿Dexa  vuestra  Señoria 
La  gloria  del  bien  del  cielo 
Y  viene  acá? 

Dixo:  sí,  para  contarte 
Lo  que  te  a  dicho  tu  madre; 
Que  si  viniera  tu  padre 
Te  uviera  dado  más  parte. 
Quando  despedí  la  vida 
Por  la  que  no  a  fin  jamás , 
Me  pesó 
Que  en  aquella  despedida 
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Un  dolor  me  veo  tener 
Entrando  tú  en  blancos  pañoe; 
Por  uo  pasar  de  cuatro  años 
No  te  pude  conocer. 
Maa  después  por  tu  memoria 
Te  conocí  por  la  onrra 
De  tu  fama : 
Acá  fama  y  allú  gloria ; 
No  tuuiste  acá  desonrra 
Ni  allá  llama. 

Mas  quando  sin  tí  me  vi 
Que  tan  triste  yo  quedé, 
¿Por  qué  yo  no  te  alcancé 
O  tú  no  alcanzaste  á  mí  ? 
Que  eu  quitar  lo  que  baldona, 
Escusado  es  ya  que  ande 
Mi  porfía , 
Que  en  perder  yo  tu  persona , 
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¡  O  qué  pérdida  tan  g^nde 
Fué  la  mia ! 


La  onrra  que  nos  ganaste 
Con  ella  sola  viuimos, 
Que  ninguna  más  tuuimos; 
¡  Tanta  fué  la  que  dexaste ! 
Quaudo  partiste  de  aquí , 
Que  fueste  al  gozo  conplido 
Sin  letijo, 

Te  diré  qué  fué  de  mí , 
Porque  sepas  lo  que  a  sido 
De  tu  hijo. 

Al  tiempo  de  tu  su1;)ida 
Comentaba  yo  á  subir : 
Comentaba  mi  viuir 
Quando  se  acabó  tu  vida. 
Yéndome  reconociendo , 
Vi  me  quedauan  mil  daños 
Sin  libertad, 

Y  así  andando,  viniendo, 
Hasta  diez  y  nueue  años 
De  mi  edad. 

Después  fortuna  el  dolor 
Voluió  plaziente  alegría , 
Dándome  tal  compañía 
Qual  tü  tuuiste.  Señor. 
Mas  por  más  bien  que  me  a  dado 
Fortuna  con  tal  corona 
Gozos  buenos , 
De  contino  yo  he  hallado 


CANCIONERO 

La  Taita  de  tu  persona 
Mucho  m¿no9. 


Respondióme ,  y  dixo  así : 
Qunudn  la  deuda  pagu*?, 
A  cuydado  me  allegué 
Por  despedirme  de  tí. 
Allá  áó  estaua  eo  la  gloría 
Ro^ndo  á  Dios,  ({ue  á  uingunu  ' 
Diesse  huegos, 
Mo  fué  plazer  la  Vitoria, 
Que  te  dio  Dios  tríoo  y  uno 
Por  mÍB  ruegos. 

Dixe:  ¡si  vieses  qué  ha  hecho 
Mi  casa  tanto  luzida! 
Díxome :  ya  sé  (jue  es  vida 
De  vida  onrra  y  prouecho. 
Acá  en  este  baio  ser 
Todo  ombre  doue  buscar 
Más  que  quiere; 
No  na^e  con  el  naper, 
Porque  al  tiempo  del  casar 
Naije  6  muere. 

Boluí,  diziendo,  Señor, 
Mira,  pues,  como  nací, 
Que  después  que  así  me  vf 
Jamás  me  he  viato  dolor. 
Qne  todo  ao  me  coucierta, 
Pnes  no  conuienea  enmienda» 
En  tal  mujer , 
Que  quando  en  tal  no  se  acierta 
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Vemos  las  grandes  haziendas 
Deshazer. 

La  hazienda  queda  robada, 
Gansada  y  muerta  la  vida; 
La  onrra  queda  perdida 

Y  la  holganca  ajenada. 
Todas  onrras  se  destíerrau 
En  llegando  aquel  difamo 
Al  discreto : 

Que  tantos  males  se  allegan , 
Quando  vemos  el  que  es  amo 
Ser  sugeto. 

Que  si  dizen ,  que  es  corona 
La  mujer  de  su  varón, 
Tanbien  puede  ser  pregón 
Que  todos  daños  pregona. 
Quando  ellas  no  son  tales 
¡  Quán  gran  trabajo  que  viene 
Siempre  allí ! 
No  sé  que  mayores  males 
Que  aquellos  que  el  hombre  tiene 
Cabe  sí. 

Unas  hazen  los  estadoc^ 
Con  pequeña  ayuda  dellos ,  • 

Y  otras  en  llegando  á  ellos 
Los  tienen  muy  derribados. 
Unas  de  contino  harían 
Los  bienes  siempre  crecer 
Sin  enojos, 

Las  otras  destruirían 


Todo  quaDto  pueden  ver 
('on  loa  ojoa. 

La  buena  ea  bien  qne  se  vio 
Qne  arriba,  ea  la  mayor  gloria, 
Tnno  Dios  grande  memoria 
De  aqoel  á  quien  gola  díú. 
La  otra,  á  los  desdichados 
El  todo  bien  y  gobierno 
Lea  oluida; 

Qqíbo  Dioa,  por  sua  pecados, 
Qua  ttiuieasen  el  infierno 
En  esta  vida. 

jPues  quántos  bienes  merece 
La  qoG  con  bien  os  canforme , 
Donde  niogiin  caso  ynorme 
Jamás  della  ae  parece! 
La  que  trabaja  en  echar 
A  todo  sn  bien  y  abrigo 
En  deatierro, 
Dioa  atilo  le  puede  dar 
Aquel  de u  ido  caatigo 
De  su  yerro. 

Donde  claro  se  concluyo, 
Que  pequeña  y  grande  renta 
Con  las  vnas  ae  acrecienta, 
Con  las  otras  se  destruye; 
Y  bien  nviendo  mirado, 
Hiii  quo  1»  culpa  aya  eido 
Nuda  nuestra, 
Lo  poquüño  aumentado 
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Y  lo  muy  grande  abatido 
Se  nos  muestra. 

Al  que  tal  bien  Dios  a  dado 
Tiene  un  bien  que  está  sin  par 
En  su  casa  sin  pesar, 

Y  de  fuera  sin  cuvdado. 
¿Cómo  podrá  á  Dios  seruir 
Tanto  quanto  es  razón 
Por  lo  que  viene, 

Ni  á  su  mujer  dezir 
La  sobrada  obligación 
Que  le  tiene? 

Yo,  diziendo  estas  razones, 
Díxome  la  compañia. 
Que  muy  gran  razón  tenia 
De  á  Dios  hazer  oraciones : 

Y  queriendo  ya  dexarmo , 
Como  otra  vez  me  dexó , 
Con  su  muerte. 
Comentó  así  á  hablarme. 
Las  palabras  que  me  habló. 
De  tal  suerte. 

Don  Pedro ,  hijo ,  los  bienes 
De  muger,  que  mucho  biua. 
Yo  te  los  uve  de  arriba 
Con  otros  deudos  que  tienes : 
Yo  me  voy  en  estos  puntos , 
Yo  rogaré  sin  letijo. 
Tú  y  tu  madre , 
Que  subáis,  siendo  defuntos. 


CANCIOKBItO 

Donde  Tereys  i  Díoa  hijo 
Ckbe  el  paite. 

Hallándome  yo  espantado 
De  CS80  tan  espantoso , 
Faí  bascando  mí  reposo 
Por  ballamie  reposado. 
Allí  donde  está  el  mayor. 
Donde  ten^  el  pcnsamientu 
De  costino , 

Llegui^  perdiendo  el  temor 
Oeste  Boeño  tao  contento 
Que  me  vino. 

Habla  con  su  muger. 

K  TOS,  Seüora,  me  allego, 
Que  me  aoj8  mil  corazones: 
Que  aunque  tenga  mil  passiones 
Se  me  buelueu  en  sosiego. 
A  vos  que  soya  mi  alegría , 
Que  jamás  no  me  dejais 
Ver  querella ; 

Vos,  qqe  hazcís  mi  fanta«iia 
Alegre,  sabiendo  estáis 
Vos  en  ella. 

Algunas  que  vemos  ser 
De  tan  liuiauo  sentido, 
Que  aquello  que  ama  el  marido 
Aborrece  la  muger; 
A  vos  cordura  y  razón 
Os  andan  siempre  leuando 
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El  cuerpo  preso; 
Onestidad,  discreción, 
Andan  siempre  acompañando 
A  vuestro  seso. 

T  pues ,  Señora ,  os  preciays 
de  onestidad  que  teneys, 
Sed  cierta  que  manteneys 
Mucho  más  que  no  pcnsays. 
Las  alabancas  sobradas 
De  honestidad  y  cordura , 
Es  honrra  presta: 
Biudas,  donzellas,  casadas, 
No  hagan  oaso  de  hermosura 
Desonesta. 

Porque  siempre  así  se  vio , 
Que  qualquier  mujer  errada 
De  ningunos  es  loada , 
Ni  avn  de  aquel  por  quien  erró; 
Ouárdense  siendo  scruídas, 
Que  huegos  presto  se  encienden 
En  hermosas  ; 
Mas  en  tanto  son  tren  idas, 
Quanto  más  caro  se  venden 
Todas  cosas. 

Yo  puedo  bien  reposar 
No  teniendo  que  temer, 
Pues  que  veo  en  mi  poder 
Cosa  de  tanto  estimar. 
No  tengo  miedo  á  dolor, 
Pues  que  tanbien  me  asegure 
Mi  alegría, 


CASCIONKKO  DB  OHRBA. 
Qae  con  descauso  mayor, 
No  ay  cuydado  que  me  dure 
Máfl  dn  vn  dia. 


Tal  bi<  '  r  vi, 

Qne  n  tqnf 

líl  m  lir. 

V  px  nQsdo, 

No  n  ir  m&a 

Bien  - 

Por  lo  qaai  qaedo  obli^lo, 
De  á  Dios  siempre  jamás 
Seroir  por  olio. 


OTRAS  SUYAS  A  SU  AMIGA 

qu'estaua  doliente  de  sarbampion. 


I  NA  nueua  oy  contar 
Muy  léxos  de  ser  creyda, 
Que  vista  y  reconocida 
Se  deue  siempre  dudar. 
No  se  deue  de  creer 
Lo  no  conforme  á  razón ; 
Vergonzoso  es  a  mi  ver 
Este  vuestro  adolecer 
^i  es  del  mal  de  sarrampion. 

Y  si  el  tal  mal  vos  teneys 
Procurad  que  no  se  diga; 
Más  es  mengua  que  fatiga 
Sufrir  lo  que  sufrireys. 
Defenderos  yo  no  oso, 
No  siento  razón  ninguna, 
Porqu'es  dolor  muy  cuydoso 
Ver  que  ese  mal  congoxoso 
Vá  siempre  de  cuna  en  cuna. 


CANCIONERO 

Ksa  muj  triste  dolenciu 
Lo  que  ;o  he  hallado  delta , 
Que  dá  más  pena  al  tenelU 
Kl  nombre  que  no  la  esencia, 
fero  si  bien  lo  mirays 
Vuestro  adolecer  es  tal , 
No  08  pena  porque  peneys 
Sino  porque ,  si  os  quexays , 
Os  quesays  de  poco  mal. 

Porque  vos  tan  gentil  dama 
Seiitildo  y  dexaldo  aparte. 
Que  dolencia  de  tal  arte 
Os  haga  estar  en  la  cama. 
Ciertamente  bien  juzgado 
Yo  como  vuestro  amador. 
Más  sentimiento  he  hallado 
Y  más  tranajo  me  a  dado 
El  cuidado  que  el  dolor. 

Yo  tengo  por  buen  decreto 
No  se  sepa,  y  si  podrí 
Yo  siempre  trauajaré 
Que  ae  tenga  muy  secreto.         ' 
Yo  trauajaré  en  cubrir 
Lo  que  con  el  publicar 
Hi  se  pudíease  sentir, 
Vos  haríadea  reyr 
Quantos  liizistea  llorar. 

•  Fin. 


Yii  si  vuestro  mal  m«  hiere, 
íjiii'  más  peno  que  penayn, 


DE  URRBA. 

T  pregunto  si  Uorays 
Pues  el  tal  mal  lo  requiere. 
El  qual  ver  en  mi  querria 
Porque  vos  os  consoleys ; 
Por  bien  avré  la  agonía , 
Que  me  yiniesse  holgaría 
Por  tener  lo  que  teneys. 
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ÍK^ien  me  puedo  yo  vengar 
De  1k  ÍDJuria  recebida, 
Pues  teneys  tan  triste  vida 
Qual  en  mí  solía  estar. 
MerecejB  tal  mal  tener 
Porque  sepays  ai  es  passion ; 
Y  segUQ  el  padecer, 
Veis  mayor  el  dolor  ser 
Que  Qo  La  difamación. 

Bnlrraates  del  mal  qae  aueys 
El  qnal  bulrrar  os  obliga, 
Que  dá  dolencia  enemiga 
Como  muerto  la  calleya. 
Porque  estaaaya  muy  donoso 
Con  este  mal  de  fortuna, 
Aora  estareys  penoso , 
Escuro,  triste,  espantoso, 
Como  clípsi  de  la  lana. 
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T  pues  que  vuestra  presencia 
Querella  de  mi  querella , 
Gran  fatiga  os  será  vella 
Por  esquiuarla  en  absencia. 
Con  razón  os  fatigays 
Avnque  el  mal  no  sea  mortal 
Pues  lo  que  abatís  mostrays : 
No  es  herida ,  si  mirays , 
De  la  batalla  campal. 

Que  el  cauallero  de  fama 
A  de  andar  diziendo  guarte^ 
Con  la  langa  y  estandarte 
Dó  la  sangre  se  derrama: 
Pero  vos  muy  acostado 
Acucar  piedra  y  dulzor , 
¡Qué  vergüenza  aueys  cobrado 
En  yeros  tan  achocado 
De  tan  pequeño  temor! 

Pues  08  teneys  por  discreto 
Juzgastes  lo  que  pasé: 
Ved  que  siempre  os  juzgaré 
Porque  esto  es  lo  que  decreto. 
Más  os  valdria  morir; 
Porque  con  el  escapar 
Milagro  verán  oyr; 
Que  la  edad  que  suele  yr 
Atrás  la  hizistes  tornar. 

Fin . 

Y  aunque  veys  que  nadi  muere 
Del  mal  que  vos  malo  estay s, 


CAKClONSitO  08  USRBA. 
Con  mayor  mengaa  qaedays 
Que  mujer  qae  lo  tubiere. 
Porque  con  la  valentía 
De  ese  mal  que  adoleceys 
Ninguno  adolecería, 
Qp»  o.  nn^  o--""  "<&eria 
Lo  t  mpre  vcya- 


OTRAS  SUTÁS  A  VN  VKJO  ENAMORADO. 


eLibollo  ,  mi  consejo 
No  puede  venir  en  daño ; 
Es  que  os  guardoys  del  escaño 
Que  os  tienen  en  cas  del  viejo. 
Porque  sois  vos  muy  cornejo 
Para  tener  tanto  amor; 
A  otro  dan  el  fauor, 
A  vos  gato  por  conejo 
Porque  os  dexan  para  viejo. 


Fin . 


Aquella  mujer  onrrada 
Que  al  morir  tanto  os  aguija^ 
Mirad  que  tiene  una  hija 
Que  quiere  ser  festejada. 

Y  vuestra  cara  ruada 

Y  gesto  de  esteruudar 
No  puede  allí  reposar , 
Porque  está  mal  agradada 
De  veros  en  su  posada. 


'*iN  DE  GÉNODA. 


i. 


N  do  Genova,  peón 
De  aquellos  con  que  dan  xaque, 
Quien  de  voa  cajere  baque 
Ks  capr  de  yn  esrilon. 
Qne  no  cumple  al  qu'en  voa  moro  ' 
Avnque  caydas  procure, 
Cirujano  que  lo  cure, 
Ni  pariente  que  lo  llore. 


Muchas  vezes  e  pensado 
Aquí  en  la  villa  de  Vllueca, 
Por  8aher  en  lo  que  peca 
Vuestro  cuerpo  rudillado. 
Mas  vuestro  meneo  es  tal 
Y  atoridad  de  mochuelo , 
Que  no  aé  si  eoye  siñuelo 
O  si  soya  maestre  coral. 


Si  soys  conejo  gacapo 
Que  corre  tras  mariposa . 
Si  soya  capullo  de  rosa, 

O  soya  incha^on  de  sapo  : 
Soys  turrones  de  aleg:ria. 


CANCIONERO  DE  URREA.  131 

Soys  enojoso  reproche , 
Soys  golondrina  de  noche 
O  raorcidlago  de  dia. 

O  si  soys  el  a,  b,  c, 
Pater  noster  pechelino . 
O  si  soys  cerro  de  lyno, 
Fusta  de  arca  de  No(^; 
Nudo  de  cordón  áo  frayrc 
O  gelosía  de  monja , 
O  quyeá  si  soys  esponja 
O  paja  que  lieua  el  ayre. 

Conjuraos  por  Dios  del  Cielo 
Digays  si  sois  ranacuajo 
O  si  soys  escarabajo 
Del  que  buela,  ó  del  del  suelo; 
Soys  aduerbio  de  latin 
O  clauija  de  guytarra, 
O  sí  soys  uva  de  parra 
Mandrágula  con  mastin. 

* 

Fin . 

Y  así  que,  sin  conoceros. 
Acabo  con  enojaros , 
Sin  gana  para  miraros 
Ni  saber  para  entenderos: 
Pero  mi  tino  no  yerra 
Avnque  n'os  a  conocido , 
Pues  que  sabe  aueys  nacido 
Como  turma  de  la  tierra. 


POR  DON   I 

COf       » 


NUEL   DE  URREA 
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JCbtalso  vencido,  traydor  vencedor, 
Vencido  sin  gloria,  vencedor  con  fama, 
A  tí  que  el  ¡ufierno  enciende  más  llama 
Que  Á  toda  la  gente  que  está  al  derredor; 
Por  ser  de  tal  caaa  tú  poblador 
Todas  instancias  te  tienen  malicia. 
Que  del  hazedor  no  tienes  noticia 
Por  no  conocerlo  por  más  de  Señor. 

La  ley  que  dexaate  con  luna  que  moda 
Vá  tan  aparte  de  aquel  que  consiente , 
Que  no  sé  que  verso  muy  bien  te  lo  cuente 
Pues  que  tú  vees  de  Dios  ser  desnuda. 
Tu  guarra  dichosa,  tu  scrítura  cruda, 
Híko  gran  pneblo  de  Dios  enemigo, 
Que  aquel  que  pensauaa  estaña  contigo 
Ni  á  muertos  perdona,  ni  á  vinos  ayuda. 
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Mas  ta  persona  auiendo  pagado 
El  dafio  que  hizo  con  fuerca  y  sin  maña , 
Siempre  más  pena  le  viene  y  le  daña 
Pues  quo  el  error  en  pii5  le  a  quedado ; 
Tu  pensamiento  de  Dios  apartado 
Muy  manifiesto  acá  nos  mostríí. 
Que  fue  la  gran  tierra  que  acá  aojuzgú 
Causa  que  fuese  allá  gojuzffado. 

Por  donde  la  sciencia  que  acá  tú  sentiste 
No  religada  con  1»  religión, 
Aprendiste  tú  del  graue  Pluton 
,Que  tiene  tu  casa  más  triste  que  triste. 
Serán  las  razones  que  tú  acá  screuiste 
Accusadoras  el  día  postrero; 
Mal  oficial  llamar  yo  te  quiero 
Pues  qaanto  cabal  tomaste  líordiate. 

Reconoce  y  mira,  que  tan  triste  gloria 
Esperan  aquellos  quo  acá  no  esperaste, 
Porque  la  cuenta  tan  falsn  dexaste 
Que  en  ninguno  dellos  se  es[jera  Vitoria. 
Diablos  ajenan  la  razón  notoria 
Porque  los  puedan  leuitr  y  prender, 
La  qual  maldición  quisiste  tú  hacer 
Porque  en  la*tierra  quedaste  memoria. 

Pues  enemigo  do  la  Trinidad , 
Mira,  mereces  el  mal  que  en  tus  dias . 
Pues  á  ley  perfecta  añades  falsías 
Siendo  conpüda  la  justa  verdad. 
V  así  tú  andando  con  tu  gran  maldad 
De  aquel  trino  Dios  tuuiste  tal  tino, 
Que  tú  caminando  por  falso  camino 
Vas  muy  ajeno  de  su  ciudad. 
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Como  consista  en  tu  desconsuelo , 
Llegue  la  geuto  dó  está  el  capitán  , 
Siendo  el  mayor  fueste  con  afán 
Para  aposentar  la  gente  en  el  suelo  ; 
Lo  baso  del  suelo,  pues  lo  alto  del  cielo 
No  declararou  tus  tristes  oficios , 
No  BOU  gradecidos  tus  beneficios 
Mas  van  al  hondo  volando  au  vualo. 

Toda  la  gente  que  está  donde  estás 
Tieueu  menos  pena  que  tienes  y  sientes. 
Pues  fueron  perdidas  las  tales  goutes 
Haciendo  loa  daüoa  así ,  y  no  á  más. 
Mas  tú  que  hiniste  siompre  jamás 
Se  pierda  en  tu  nombre  la  parte  mayor , 
Mira  cuytado ,  traidor,  malhechor. 
Que  el  mal  que  mere(;?es  es  el  que  te  das. 

Tus  hechos  regidos  por  quien  te  encadena 
Fueron  y  son  vn  tal  perdimiento  , 
Que  con  la  tronpeta  que  taño  tormento 
Verán  con  la  otra  que  darAn  la  pena : 
AcA  tu  memoria  la  tierra  resuena 
Con  muy  grande  tierra  y  plazer  jocundo, 
Mas  quando  ya  venga  la  tarde  del  mundo 
Tendreys  buen  comer  y  maW  cena. 

Bien  se  conoce  que  tu  fantasía 
Fui?  mny  sabida,  más  u6  en  lo  de  Dios , 
Porque  vino  tarde  se  mnestra  que  en  nos 
De  mucho  tiempo  la  fe  se  tenia. 
Mas  t6  mal  librado,  con  filosofía , 
Hiziste  vna  obra  de  falso  poeta. 
Que  siendo  cosario  te  hiciste  profeta 
Tomando  la  gente  que  Dios  se  dosuía. 


Invocación. 

Yo  radillado  como  cristiano 
A  tí  trino  Dioe,  por  la  santa  cmz 
Te  rnego,  qae  me  ovaa  en  tu  grande  Iue 
A  mí  qne  me  Hamo  moj  pobre  ^sano, 

Y  lo  que  dizore  pues  no  sea  vano 
I  Becibaa  seroicio,  y  mi  petición 

a  otorgada,  pues  justa  razón 
^Xe  mneae  £  pedirla  y  no  ser  liuiano. 

Con  Is  fe  que  tengo  á  cato  me  atreuo 
Bogar  me  perdones  pues  que  me  criaste: 
f  Así,  Señor,  como  perdonaste 
kAl  qne  leaaua  el  nombre  igue  liouo. 
ICon  la  deuocion  que  yo  puedo  y  deuo, 
'  Siempre  mi  fe  de  tí  nunca  mnda, 
Para  lo  qnal  á  ti'  pido  aynda 
Si  el  enem^  me  tienta  de  nueuo. 

Pues  tú,  alto  rey,  consientes  y  ordouas 
Que  tanta  gente  se  pierda  j  destruya ; 
Mira,  Señor,  que  la  colpa  snya 
No  traae  en  todas  aquellas  cadenas. 
Libra  los  tristes  á  quien  encadenas, 
Pues  sabes,  Señor,  quanto  recL-iman, 

Y  todos  aqaellos,  pnes  que  te  aman . 
Conozcan  y  hagan  oraciones  buenas. 


Porque  tu  santa  fe  guarnecida 
Tenga  la  tierra  en  ley  muy  despierta, 
Yaca  en  esto  baso,  Señor,  que  es  tu  huerta 
^No  aya  fruta  por  tí  no  cogida; 
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BedDudon  los  ruedos  de  gente  penlida 
Ea  clara  noticia  de  tu  gran  passioc , 
Porque  la  gente  que  va  en  perdición 
No  toque  al  alma  como  &  la  vida. 


Dales  camino  qae  vaya  derecho 
Al  reyno  en  que  tieueg  á  los  escogidos. 
Pues  que  te  BÍruen,  no  vayan  perdidos 
Por  aquel  error  que  vno  soto  a  hecho. 
Pues  él  tiene  daño ,  á  estos  provecho 
No  se  los  niegue,  que  adrede  no  yerran , 
T  avnque  ellos  miamos  do  t(  se  destierniu 
Quita  el  camino  tan  malo  y  estredm. 

Leuaiita  tu  craz  on  dó  redomiste. 
Que  ninguno  ose  veuír  contra  ella. 
Porque  la  triste  y  falsa  querella 
No  loa  derribo,  pues  tú  los  hiziste. 

Y  todo  viuir  que  en  tu  fe  consiste 
Consista  en  aquellos  que  van  sin  verdad  , 
Porque  tu  nombre  trina  Deidad 

Por  todos  s'entienda  que  tú  padeciste. 

Los  que  van  siraiendo  en  la  cuenta  errada 
Pues  que  no  te  adoran  por  ser  tan  líii 
Enblu  socorro  para  tus  christianos 
Que  cobren  la  tierra  tan  usurpada, 

Y  á  los  infieles  allí ,  en  au  morada. 
Conozcan  el  bien  de  sus  enemigos. 
Reciban  todos  deuidos  castigos, 
Renieguen  Ift  fe  que  fe  no  es  ilamail». 

Para  lo  qual ,  Señor,  nos  coiiuíenc 

Ayudes  á  tuyos  que  pocos  parecen, 
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Porqae  ellos  Tean  por  más  qae  recreQp n 
Qoe  á  los  pocos  tuyos  aquel  bien  les  viene : 
Pues  lo  malo  pasa,  lo  bueno  detiene. 
Mengüe  la  Seta  y  crezca  la  fe, 
Que  vean  los  malos  la  gt^nte  que  fué , 
Tu  santa  justicia  les  manda  que  pene. 

Tú  como  oneja  quesiste  morir 
Por  redemir  la  gente  cbrístiana . 
¿Cómo  consientes,  Señor,  la  profana  . 
Hagan  seruicios  á  tí  sin  seruir? 

Y  estos  que  sean  acá  en  el  viuir 
Gente  tan  sobrada  quanto  maluiída. 

Y  tu  Trinidad  bendita  .  sagrada . 
Ninguno  delios  la  pueda  sentir. 

Pues  que  tú.  Dios  padre.  fneí»to  Criador 
Ridimió  Dios  bijo  de  judies  rey , 
El  Espíritu  Santo  cunplió  la  ley . 
Soys  tres  personas  y  vn  sólo  Señor . 
Pues  que  prometistes  de  ser  vn  pastor 
Venga  un  ganado  á  vn  sólo  corral  ; 
Las  otras  ouejas  no  tengan  más  mal 
Que  tienen  con  lobos  dañoso  el  amor. 


Viielue  al  Mahometo. 

Pues  tú ,  maluado  infierno ,  Maboma . 
Kn  quien  toda  pena  se  encierra  y  se  muestra , 
¿Cómo  dexaste  la  justa  fe  nuestra 
Por  tomar  aquella  que  niegan  en  Roma? 
Mira ,  maluado ,  que  lo  de  paloma 
No  lo  entendiste ,  ni  lo  de  mancana, 


9iooi>re  te  crece  pena  ao  liaiana 
Mientra  el  infierno  tu  gente  se  coma. 

Tns  líutandadea  taa  inñnttas 
Que  hacen  los  tuyos  niay  léxua  do  l>Íoa, 
Mira  qaÁa  claro  conocemos  nos 
Ser  eiigrañosoB  tus  toquea  y  gritas. 
Mas  tú  bien  lo  vos  ay  donde  abitas 
Penado  eou  causa  que  pena  á  los  otr<i8, 

Y  its(  viendo  esto  llamamos  nosotros 
Tristes,  mezquinas ,  ú  tus  mezquitas. 

Mira  el  engaño  que  de  ti  deauío 
.\  que  tantos  honhres  lieua  engañados. 
Que  pienses  se  quitan  los  grandes  pecados 
Purquo  la  gente  se  laue  en  el  ryo: 
Liiipian  los  paños,  mas  no  el  ahiidrio. 
No  tiene  razo»  tu  gente  perdida. 
Dizeu  uu  saben  su  fe  ni  su  vida, 
Mas  viuB  on  la  fe  que  viue  su  tio. 

Entran  en  agua  y  beuen  con  frenos 

Y  el  cauallerizo  ea  Lucifer, 
Que  á  todo  bonbre  y  toda  mujer 
Prende  y  catiua  porque  no  son  buQno¡~. 
Puoa  ellos  son  más  y  nosotros  mi'mis 
Hinchan  infiernos  con  sus  crudos  lloros, 
Pues  todo  tienpo  qne  vivan  de  moros 
Ají  de  viuir  de  Dios  muy  ajenos. 

Conoco  Mahoma  que  tu  algarautit 
Ka  lengua  sin  ley  por  ser  ella  tal , 
Hayn  de  dó  nace  vn  tan  crudo  mal 
Que  al  tercio  del  mundo  el  diablo  espía. 


Uiru  que  el  hijo  de  8anta  Marta 
Dizes  fu<5  profeta  que  vino  entre  nos, 
Estando  ja  viato  que  el  hijo  de  Dios 
Morió  porque  gente  del  todo  raoria. 

Aquel  grande  turco  y  el  otro  barbado , 
Orandes  í^eúorea  en  este  viiiír, 
Que  tan  pequeños  aeráu  al  morir 
La  gloria  del  cielo  no  auiendo  alcanzado, 
A  todos  los  muertos  auíeudn  enterrado 
Sin  tierra  sagrada  por  todos  los  cerros , 
Trietes.  cuytados,  malditos  de  perros, 
Moris  en  bi  pena,  viuía  en  euydado. 

No  e%tá  muy  l»*xofl  la  perdición 
De  Tueatro  Alcorán,  que  miente  á  lo  largo, 
Ya  08  viene  cerca  baen  tiempo  y  amargo 
Que  no  aura  pregones  en  vuestra  oración. 
Que  quiere  Dios  Padre  que  aquella  passion 
Que  tuno  su  hijo  por  todos  se  adore, 

Y  toda  la  gente  la  sepa  y  la  llore 

Y  sienta  el  camino  de  la  saluacion. 

De  donde  se  sabe  que  á  la  gente  ciegu , 
Dios  dará  vista  porque  aquel  sentido 
Por  BU  BÓla  culpa  se  llame  perdido 
No  por  no  saber  el  bien  que  se  niega. 

Y  después  de  dada  quien  dolía  reniega 
Tendrá  mayor  pena  que  ante  tenia, 
Porque  sabiendo  que  se  saluaria 

Él  se  dfsuía  de  lo  que  Dios  allega. 

Ya  tu  memoria  y  fama  quo  a  sido. 
Lieaa  camino  de  ser  presto  nada, 


I 
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Porque  la  cosa  que  está  mal  fundHcLa 

'•u  muy  poco  tienpo  ae  quita  do  oydo. 
Lon  todo  tu  pueblo  será  Dioe  aeruido 
bludando  tu  nombre  en  el  de  Dauíd. 
Porque  BitcG  todo  el  bien  dnata  vid 
Que  eiiM  y  ulutdo. 


i 


lir»  que  al  reui's 
Xw  ta  Alcoráu , 

A.  ?  [uzft  Juan , 

To  al  trsaés; 

Pq&d  buvc  i..      itp  lo  i    >  después 
Ag:ora  que  eatís  en  esas  centellas  ,* 
Verás  los  christianoB  tendrán  las  estrellas , 
Y  el  sol,  y  la  luna,  debaxo  los  pies. 


AL  MUY  EXPECTABLE 

y  MAGNÍFICO  Señor  Don  Jayme  de  Luna. 

C»mienca  el  Prólogo  por  Don  Pedro  At  ürrea. 


i  lÉNiisE  por  muy  verdadero  dicho,  muy  espectable 
Señor,  aquel  del  g;mD  üldsofo,  que  díze  ser  todos  de 
nuestras  propíaa  volantadea  inriinados  y  mouidos  para 
la  sabiduría  y  ctoncia;  viendo  que  Tugurta  cat^linario 
dize:  por  la  parte  del  aaber  eDdeudamos  cou  los  áuge- 
les  y  pur  la  contraria  con  los  brutos  animales.  Para  lo 
qnal,  los  ingeniosos  paaadua  noa  an  dexado  camino  muy 
aacho  en  la  ilustríssima  por  ellos  alcanzada  ciencia,  y  á 
nosotros  dejada  la  memoria  delta,  en  donde  ai  nuestra  . 
culpa  no  fuere  con  el  trauajo  necesario  para  ello,  pode- 
mos leaantar  nuestros  sentidos,  en  lo  qual  vemos  clara- 
mente ser  lo  principal  la  natural  inclinación,  que  uo 
Bolamente  parece  que  nos  mueao,  mas  que  nos  fuerza: 
en  mí  se  conoce  harto,  que  yo  viendo  mi  dezir  merece 
más  juyzio  que  alabanca,  no  puedo  parar  ni  ay  en  mi 
resistencia  á  la  sobrada  voluntad,  mas  quando  pienso, 
que  lo  malo  que  dixore ,  el  tenerlo  secreto  de  ser  juzgado 
lo  escusa,  doy  lugar  á  la  a&cion  pur  no  pasar  el  tienpo 
en  sosiego,  que  es  contado  por  vicio;  y  así  e  conpuestu 
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una.  obrozillK  ie  poco  quilate,  en  la  qual  quise  pooor 
algunas  ygtorias  y  Tabulas  de  las  quales  los  poetas  usar 
suelen;  y  para  que  la  diclia  obra  fuesse  fauorecída,  pa- 
recióme serutrá  vuestra  merced  cod  ella,  á  quien  yo  coa 
otras  cosaí!  mayores  seruir  querría;  veril  vuestra  mercé 
eu  ella  algunas  fíctioues  por  muchas  partea  derramadas 
y  est«udida3.  La  primera  me  pareció  poner  aquella  del 
fomoso  Petrarca,  que  avnque  en  algunas  otras  partes  he 
leydo,  en  ninguna  hallo  estar  tan  bien  puesta,  por  ser 
su  lengua  tau  dulce  y  su  decir  tan  elegante,  eu  donde 
dize: 

.V</  íenpo  che  rinnona  i«  mfi  sospiri 
Per  la  dolce  memoria  di  qtut.giorito. 
Che  fu  principio  asti  longkt  marliri, 
Scaldaua  il  sol  gia  limo,  el  altro  corno 
Del  Tauro;  i  lafaceiulla  de  2'itone 
Correa  gelata  al  auo  antieo  sogior»o : 

fábula  por  muchos  tocada,  que  suele  ser  de  contiuo  en 
el  principio  de  las  obras,  eatuue  pensando  el  nombre 
que  pusiere  y  no  bailé  ninguno  que  assí  me  contentasse 
para  esta  obra  como  llamarla  Fiestas  A*  amor,  porque 
son  las  más  tristes  que  hallar  ni  pensarse  pueden,  eu 
donde  rae  parece  se  debe  notar  que ,  el  amor  desordenado 
y  illícito,  es  la  cosa  que  más  gente  lieua  á  donde  yo 
cuento,  según  por  muchos  sabios  está  dicho;  en  donde 
el  Petrarca  haze  tanbieu  dello  mención,  diziendo  del 
Amor: /ata  Señor  é  dio  de  la  ¡/ente  nana,  y  avn  quollus  que 
yo  cuento  uo  hayan  padecido  ui  padezcan  por  esto,  por- 
que para  la  obra  era  necesaria  la  gente  que  allí  mora  y 
abita,  parecióme  usar  de  la  política  flcion,  que  no  cara 
de  lo  verdadero,  y  poner  en  manera  de  plazer  á  los  que 
tener  no  lo  pueden,  viendo  que  para  esto  en  niuguna 
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otra  parte  se  puede  hallar  cosa  conuenieute,  sino  allí 
donde  todas  las  más  personas  y  las  más  sabías  an  ydo  por 
carecer  de  la  deidad;  noticia  en  la  qual  he  querido  más 
nombrar  aquellas  sabias  mujeres,  porque  aunque^ de  los 
varones  he  leydo  garandes  hazañas  gualardonadas  con  la 
perpetua  memoria,  las  mujeres  hallo  hizieron  cosas  que 
sabían  tanto  á  varoniles  como  las  mismas  por  ellos  he- 
chas; y  así,  contento  y  espantado  de  las  mujeriles  obras, 
he  querido  hazer  aquí  más  caso  dellas,  y  con  mi  baxa 
estilo  y  poco  dezir,  hazer  este  pequeño  servicio  á  vuestra 
mercé ,  á  quien ,  avnque  tal  deudo  y  parentesco  no  hu- 
biesse  considerado  el  valer  y  merecimiento  que  en  vues- 
tra mercé  ay ,  trauajara  de  contino  seruir  con  las  fuerzas 
que  pudiesse,  y  mostrar  con  voluntad  obediente  ser  tanta 
la  gana  de  seruir,  como  la  razón  que  para  ello  se  halla. 


Fin . 


COMPÜES 

r 


í  AMOR 

PEDRO  DE  ORREA. 


ít?  1  ANDO  yii  Tititu  metido 
En  la  8u  caaa  de  Toro, 
Ya  lo  elado  a  clarecido; 
Quando  conaigo  a  aumydo 
Su  nyña  con  baruaa  de  oro ; 
Estando  en  esta  sazón 
TiTÓ  Capido  dorado 
Con  buego  de  tal  passion. 
Que  en  la  casa  de  Platón 
No  fuera  más  abrasado. 

RazoD  me  vieda  lo  tal ; 
Porque  cierto,  mi  manera, 
Me  hace  ajeno  de  tal  mal 
Por  la  causa  paternal 
Aunque  mi  edad  lo  requiera. 
Viendo  mi  crúor  partida 
lín  doB  partea,  ya  la  una 
Kntiende  cosa  sabida; 
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La  otra,  según  medida, 
Tiene  quatro  de  la  luna. 


Mas  aquel  que  á  todos  tira 
Vemos  que  á  nadie  perdona; 
Y  al  que  de  buen  ojo  mira, 
Vemos  que  lieua  vna  pira 
Que  le  quema  la  corona. 
Pequeños,  grandes,  medianos. 
Vasallos  deste  Señor; 
Señor  de  los  que  son  vanos , 
Pues  que  quedan  menos  sanos 
Los  que  le  simen  mejor. 

Este  catino  me  tiene, 
Al  qual  yo  ruego  me  mate ; 
Este  huelga  que  yo  pene : 
Si  de  fa  muerte  no  viene 
No  espero  ningún  rescate. 
Estoy  en  mi  misma  tierra 
Como  della  desterrado , 
Voy  en  paz  y  voy  en  guerra , 
Sin  saber  quicen  me  destierra 
Sabiendo  no  soy  culpado. 

Yo  de  tal  cosa  externido, 
Alcé  los  ojos  mirando: 
Cuidado  temor  formido 
Con  el  gesto  pauorido , 
Con  las  carnes  corruscando. 
La  cosa  más  temerosa 
Que  se  teme  en  este  valle 
Víla  yo  tan  dolorosa, 

10 
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Temida  de  toda  coea 

Sin  que  ella  tema  oí  calle. 

Aquella  vieja  eomadn; 
Que  cada  día  se  cena, 
uw  ladre,- 

Lftu  tmadn 

Bm  lieaa. 

Ydí  vista, 

ira, 
'<:  esista; 

<  itrista  > 


Muerte,  Señora  de  todo 
Amargoso  trago  fiero, 
Salteadora  con  tal  modo , 
Que  tornas,  mny  presto,  lodo 
Lo  que  fué  carne  primero; 
Ocasión  que  no  reposan 
Los  mortales  quando  yerran , 
Esposa  con  quien  se  esposan. 
Posada  dó  todos  posan, 
Corral  dó  todos  se  encierran. 

Traydora,  triste  enemiga, 
Qne  nos  lienas  y  nos  dimos; 
Eres  de  ninguno  amiga, 
Ko  ay  ñadí  que  no  te  siga 
Avnque  vienes  por  diS  yraos. 
Pusiéndonos  manto  blanco 
Deste  valle  nos  trasplantas 
Con  vn  penoso  quebranto ; 
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A  todos  pones  espanto 

Y  tú  de  nada  te  espantas. 

Es  nuestra  madre  tu  arca, 
No  tomas  tiempo  por  llave  ; 
Tu  brazo  todo  lo  abarca , 
Tu  manera  á  nadi  parca , 
Aunqu'el  cuándo  no  se  sabe : 
Pues  con  vista  tan  triste , 
Tantos  mortales  robaste , 
Pregunto  á  dó  los  pusiste; 
Bien  sé  dó  los  escondiste, 
Mas  no  sé  dó  los  llenaste. 

De  toda  gente  Señora , 
Suelo  dó  todo  desliza , 
De  todo  bien  robadora , 

Y  de  mal  procuradora 

Y  de  gloria  oluidadiza: 
Una  cosa  muy  maluada 

En  las  cosas  puesta  en  medio ; 
Vna  Señora  enojada , 
Vna  muy  cierta  jornada, 
Vn  mal  que  está  sin  remedio. 

Pues  preguntóte ,  homicida , 
¿Dó  están  los  que  aquí  estuvieron? 
¿Qué  a  sido  de  tanta  vida 
Que  acá  tan  presto  se  oluida 
Avnque  luego  se  sintieron  ? 
Los  sabios ,  que  acá  doxaron 
Dellos  mismos  gran  memoria, 
Di  si  les  aproue*',haron 


CANCIONERO 

Loa  libros  que  bien  notaron . 
Si  lea  dieron  allá  gloria. 

Cicerón  el  elocuente, 
Oaidio  de  tantas  suertes: 

leo  te  V 


¿D6  tanto  sabio  varoa 
Quel  saber  do  les  valía? 
¿  Dó  las  fuerzas  de  Sansón , 
La  razón  de  Salomón  , 
El  regir  de  Romania? 
¿Dó  tanto  galán  luzido, 
Las  damas  de  gran  primor,  ■ 
Tanto  varón  entendido? 
gDÓ  Don  Jorge  tan  sabido, 
Manriqne,  mantenedor? 


¿  Dónde  está  tanto  n 
Y  gente  de  todo  el  mundo 
Pues  que  pasan  por  tu  mano? 
^  Dó  el  poeta  mantuano, 
Peraio,  Juuenal  profundo? 
Pues  tanto  sabio  pasado 
Llenaste  en  males  y  bienes 
Por  alto  rey  ordenado , 
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Conozco  los  as  lenado 

A  las  dos  casas  que  tienes. 

Aquellos  que  bien  vinieron 
Vemos  te  menospreciaron , 

Y  los  quel  contraryo  hizieron 
Más  de  al  doble  te  temieron 
Temiendo  lo  que  esperaron.     • 
Como  por  tí  son  leuados 
Tantos  linajes  de  gentes , 
¿Qué  a  sido  de  los  pasados? 
¿Dó  estarán  los  no  llegados? 
¿Qué  será  de  los  presentes? 

Pues  los  Papas  y  los  Reyes 

Y  de  todos  los  estados , 
Tan  bien  de  todas  las  leyes , 

Y  lo  más  baxo  de  greyes , 
¿Cómo  allá  están  tan  trocados? 
i  O  triste  conuersacion 

Que  jamas  no  nos  oluidas ! 
Salidos  dcste  mesón 
i  Cómo  vemos  que  no  son 
Las  almas  como  las  vidas ! 

Di{e  la  muerte. 

Hombre  que  me  has  preguntado 
De  lo  pasado  te  cuente, 
No  responderá  mi  grado 
Üiziendo  de  lo  pasado: 
Hablemos  de  lo  presente. 
Yo  soy  la  que  tú  conoces 


CANCIOSBRO 
Coatnt  qiiiou  uo  &y  dufcnaíun: 
Con  esto  no  to  alborocee, 
Qoe  Q(i  aprouecba  bechar  coces 
Contra  tau  crulo  aguijón. 

No  íft 

En  BOL  , 

Sha.»  <Ku 


smpre: 

Soy  on  _,.v         -.lámete: 
A  la  8uya  salua  siempre. 

No  vengo  para  contigo 
Para  que  mal  se  te  siga, 
Mas  mira  bien  lo  que  digo, 
Que  aunque  me  eres  enemigo 
Yo  no  te  soy  enemiga. 
Vengo  á  ser  tu  compañera. 
No  pienses  ser  destruyan 
Coa  esta  mi  visión  ñera. 
Porque  viene  mi  manera 
Mensajera  de  Cupydo. 

Esfuerzo,  coraron,  cobra; 
Mi  ñgura  no  te  asombre, 
Pues  que  no  te  hará  (jo^obra 
Que  <!3ta  mi  tan  cruda  obra 
Contigo  perderá  el  nombre. 
No  vengo  para  ponerte 
Aora  en  ningún  destrago, 
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Que  para  bien  vengo  á  verte 

Y  para  tal  dicha  hazerte 
Qual  con  ningunos  no  hago. 

Pues  tuuíste  fe  y  bondad 
Tan  entera  adaquel  Dios , 
Mándame  su  voluntad 
Vayas  en  tu  libertad 
A  donde  y  remos  los  dos. 
No  temas  cosa  ninguna 
En  llevar  tal  compañya, 
Que  no  te  verás  en  puna; 
Seg^ro  estás  de  fortuna 
De  todos  y  de  la  mia. 

Cupido,  aquel  Dios  de  amores. 
Sepas  que  á  todos  abrasa , 
Los  más  de  sus  seruidores 
Porque  siguen  sus  dulzores 
Van  después  á  triste  casa. 
Mas  tú  vas  para  biuir, 

Y  esto  te  sea  escarmiento 
Que  ya  buelto  deste  yr 
No  quieras  ya  más  seguir 
Tan  dañoso  pensamiento. 

Dexa  temor  y  en  sosiego 
Te  pon ,  pues  seguro  vas , 

Y  no  temas ,  yo  te  ruego, 

Que  avnque  pasaras  por  huego, 
Yo  sé  que  no  lo  verás. 
Esfuerza  para  partir 
Este  camino  seguro, 
Dó  no  te  cumple  sufrir; 
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Puee  qae  esto  no  es  morir 
No  cumple  corac'on  duro. 


Ponte  aquí  donde  yo  estoy 
ijue  uu  quiero  hablar  ya  mít, 


da 

•*r  asf, 
olnyda; 
lida 
aquí. 

Buelue  y  prosigue. 

Hablando  esta  fantasía 
Aquella  que  me  leuaua, 
A  saeño  me  parecía; 
Quando  me  reconocía 
Hallóme  donde  no  eataua. 
Como  aquel  Niso  que  está 
Noche  coa  el  ave  enbnelto, 
Así  vi,  queá  raí  me  vá, 
Paes  soy,  según  que  será, 
Tomado  para  ser  suelto. 

Mis  sentidos  tan  turbados 
Que  inpoaible  es  que  recuerde: 
Por  mil  caminas  leñados 
Pasados  por  unos  prados 
Enemigos  de  lo  verde. 
Mas  yo  sabiendo  no  muero 
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Ya  vi  que  allí  no  estarya 
•  Topé  con  el  Can  Ceruero, 
Con  sus  tres  cabecas  ñero 
Que  los  tres  tiempos  tenya. 

Yo  viendo  tan  triste  cosa,   ' 
Siendo  cierto  mi  salir, 
Miré  con  vista  penosa^ 
Pregunté  con  boz  llorosa 
Me  lo  quisiesen  dezir. 
Dizen :  aquí  podreys  ver 
Cosa  de  muy  gran  terror ; 
Vn  gemir ,  vn  padecer 
Con  las  muestras  de  plazer 
Para  sentir  más  dolor. 

No  sentí  llama  encendida , 
Ni  vi  estar  ninguno  fiero , 
Ni  vi  cosa  desabrida , 
Porque  e  sido,  según  mi  yda, 
Tenido  por  estrangero. 
Conocí  estando  ajenado 

Y  no  siendo  conocido , 
Todo  quanto  allí  a  pasado 
De  estotra  parto  leuado 
Por  ser  el  tiempo  cumplido. 

Mucha  gente  allí  llegó 
Toda  puesta  de  consuno , 

Y  el  un  ojo  mió  vio 
Adaque  ella,  que  libró 
A  Júpiter  y  á  Neptuno, 

Y  á  Seres  Reyna  famosa , 
Niobes  muger  d'Anfion, 
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Y  á  Hippo  la  muy  gracioFa; 

Y  á  la  quo  fu^,  victorioBa, 
De  Vnlcaao  tentación. 

La  que  en  vaca  fu('  metida 


ca. 

lana, 

YA.„ 

-     .da, 

Con 

iiyda 

fip 

ijaua. 

3 

oreada, 

^ 

joeta , 

ambrada. 

jbrada 

A  mi  ^„  ^ao 

ribflc^..tfta. 

Aquella  que  hauiendo  errado 
Hecho  la  lengua  al  borrero, 

Y  Leoncio  la  que  ha  dado 
Pama  en  saber  muy  Bobrado 
Aunque  en  castidad  grosero. 

Y  la  gran  Busa  Paulina, 
Muger  de  muy  grande  arreo, 

Y  Porcia  la  Catonina, 
Cleopatra  Cesarina , 
Julia ,  muger  de  Pompeo. 

La  nuera  que  hacia  tela 
Para  mortaja  á  Laertes, 

Y  Veturia  la  que  oy  vela, 

Y  Antonia,  biuda,  consuela. 
Por  ser  casta  rica  en  suertes: 

Y  la  que  sufrió  fatiga 
Con  su  marido  acostada 
Por  ser  de  casta  enemiga , 
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Tal  coz  le  dio  en  la  barriga 
Que  murió  estando  preñada. 

Y  la  que  leuó  triunfando 
Aureliano  emperador, 
Reina  que  fué  muy  reynando 
Avnque  por  bosques  andando 
Hecha  amazona  en  feruori 
Allí  estaua  papa  Juana , 
Muger  de  tan  mal  renombre, 
La  que  después  con  su  gana , 
Hizo  cosa  tan  profana 
Que  parió  estando  como  hombre. 

Aquella  que  se  mató 
En  amar  tanto  despierta 
Quando  á  su  amigo  llegó 

Y  al  triste  muerto  lo  halló; 
Muerto,  pensando  era  muerta. 
Sophonispa  junto  estaua 

Con  copa  contra  romanos ; 
Irene  la  que  pintaba , 

Y  la  que  dientes  mostraua 
Tan  claros  como  las  manos. 

Yoles  la  victoriosa 
De  quien  fué  Érenles  marido; 
Victoriosa  en  fea  cosa 
Vencido  en  libidinosa , 
Después  trocado  el  vestido. 

Y  aquella  que  en  vestidura 
A  Ércules  muerte  diera 
Yda  con  Neso,  en  locura 
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K!  raoorto,  y  • 
lircules  quedó 

Blla 

en  tristura; 
iio^uera. 

Vi  la  Reina  qse  cagó 
Con  auien  hiio  v  madre  füfiroii 
1                               murid ; 
U                           >«rió 
Ta                  1       ieroii. 
'    .*j^                            menta 

¡i. 

1 

engua , 
) cuenta 

lA 

..: 

cinquentíi 
ue  mengua. 

La  que  quebrantó  el  pregón 
De  Thiocles  el  guerrero ; 
Quando  murió  su  varón 
Lo  enterró  con  gran  passion 
A  pesar  del  pregonero. 

V  Ecüba,  quo  parió  guerra, 
La  cual  biuió  siempre  en  pena 
Acá :  la  huesa  no  cierra 

Fué  enterrada  aobre  tierna, 

V  hIH  vi  su  nuera  Elena. 

Casandra  adeuinadora 
Que  murió  estando  catina  ; 
Cliteraestra  matadora 
Por  auer  sido  traydora 
No  quiso  el  marido  bina. 

V  Cerces  la  encantadera 
Que  del  sol  hija  se  llama, 

Que ,  tan  bien  siendo  hechizera, 
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En  hyeryas  bien  su  manera 
A  déxado  grande  fama. 

Flora  que  dexó  memoria 
Tan  mal^  de  honestidad 
Qne,  como  si  fuera  glorya, 
Hizo  sus  cosas  hystoria 
Publicando  su  maldad. 
Medusa  que  convertia 
En  piedras  los  miradores, 
A  la  qual  quanto  tenia 
Vimos  que  desposeya 
Perseo ,  rey  de  señores. 

La  reyna  que  se  vengó 
De  Ciro  rey ,  en  gran  cuento , 

Y  presto  lo  degolló 

Y  la  cabeca  metió 

* 

En  un  odre  muy  sangriento. 

Y  aquella  hija  tan  buena 
Que  á  su  madre  en  la  prisión , 
Vedado  el  comer  y  cena, 
Dióle  la  teta  muy  llena, 
Libróla  de  perdición. 

Pompeya  Paulina,  onrrada 
Muger  del  que  mató  Ñero , 
La  qual  de  muy  enojada 
Como  muy  desesperada 
Cortaua  venas  y  cuero. 
Triaría  en  guerra  omicida 
Que  mató  mil  por  sus  manos  . 
Prona  en  metros  muy  sabida 
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iíl  muerto,  y  olla  on  triatura; 

ÉrciUe»  qaedó  en 

boguora. 

Vi  la  Reina  qse  caatí 

CoB  Quien  hijo  v 

madre  fufiron 

1 

muriiS; 

.1. 

ítrífi 

? 

«ron. 

nniita 

mgaa. 

cnenta 

cuquen  ta 

ic  mcngaa. 

La  que  quebrantó  e!  pregón 
De  Tbioclea  el  guerrero; 
Quando  murió  su  Taron 
Lo  ontcrró  con  gran  paasion 
A  pesar  del  pregonero. 

Y  Ecuba,  qup  parió  guerra, 
La  cual  biuió  siempre  en  pena 
Acá:  la  huesa  no  cierra 

Fué  enterrada  aobre  tieri'a, 

Y  allí  vi  au  nuera  Elena. 

Gasandra  adeninadora 
Que  murió  estando  catiua ; 
Clitemestra  matadora 
Por  auer  aido  traydora 
No  quiso  el  marido  bina. 

Y  Cercea  la  encantadora 
Que  del  Bol  hija  se  llama, 

Que ,  tan  bien  siendo  hecbizera, 
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En  hyeryas  bien  su  manera 
A  dexado  grande  fama. 

Flora  qne  dexó  memoria 
Tan  malU  de  honestidad 
Que,  como  si  fuera  glorya, 
Hizo  sus  cosas  hystoria 
Publicando  su  maldad. 
Medusa  que  convertía 
En  piedras  los  miradores, 
A  la  qual  quanto  tenia 
Vimos  que  desposeya 
Perseo ,  rey  de  señores. 

La  reyna  que  se  vengó 
De  Ciro  rey ,  en  gran  cuento  ^ 

Y  presto  lo  degolló 

Y  la  cabega  metió 

En  un  odre  muy  sangriento. 

Y  aquella  hija  tan  buena 
Que  á  su  madre  en  la  prisión , 
Vedado  el  comer  y  cena, 
Dióle  la  teta  muy  llena. 
Libróla  de  perdición. 

Pompeya  Paulina,  onrrada 
Muger  del  que  mató  Ñero, 
La  qual  de  muy  enojada 
Como  muy  desesperada 
Cortaua  venas  y  cuero. 
Triaría  en  guerra  omicida 
Que  mató  mil  por  sus  manos  , 
Prona  en  metros  muy  sabida 


^^^^^^H^_-_^^I^^^^^^^^^^^H 

^^^^^^B^^5^^^^^^^^H 

i    ^                        CANCIONERO 

Llamados  por  entendida 
Homerinos  vipgilianos. 

De  estas  tantas  n 
Mi8  sentidos  tí  ajei 

iC                                      1 

■i 

aarauillaB 

ladoS; 

EiUas 

Üllaa 

sentados. 

1 

)8e 

líos  fueron , 

1 

ese, 

iviesG 

vinieron. 

Mas  aquellos  que  más  quiero 
Diré  porque  pare  mientes, 

Y  al  que  vi  luego  primero , 
Fué  al  gran  hijo  de  Ollero 
Que  futí  dfi  pocos  parientes. 
Luego  mi  gana  consiente 
En  alzar  mi  fantasía 

Y  en  mirar  aquel  prudente. 
Que  le  mató,  siendo  sciente, 
Duda  do  pescadería. 

Ovidio,  aquel  que  a  dexado 
Bo  tantos  libros  memoria, 

Y  Persio  scriptura  a  hablado, 

Y  tan  fuerte  la  ha  notado 
Que  nos  es  á  todos  notoria.- 
Estaña  allí  Cicerón 
Aquel  de  gran  eloquencia 

Y  el  otro  sabio  Catón, 


DE  URRBA.  159 

Y  otra  muy  glande  nación 
También  de  mucha  excellencia. 


Allí  Juvenal  estaua 

Y  el  maestro  desangrado  ; 
Allí  el  otro  se  mostraba , 
Que  así  mismo  se  llamaba 
Como  este  otro  que  e  nombrado. 
Pues  quantos  mis  ojos  vian 

No  diré ,  porqu'es  penoso  ; 
Mas  diré  lo  que  tañyan 
En  la  fiesta  que  hazían 
De  canto  tan  doloroso. 

El  primero  que  fué  á  ver 
Entre  gran  gente  que  mora , 
Fué  el  que  quiso  descender 
A  sacar  á  su  muger 
De  aquí,  de  dó  mora  aora. 

Y  á  Tubal  y  al  griego  Homero, 
Que  supo  tanto  primor 

Y  otros  en  oficio  arpero; 
Cabe  aquel  ryo  tan  fiero , 
A  Damon ,  gran  tañedor. 

Q airón,  Marcias  tebano, 

Y  Opas,  Graco,  Liceo, 

Y  el  que  en  tañer  fué  su  hermano; 
Pirro,  tañedor  ufano, 

Y  allí  junto  vi  á  Museo. 
Miraua  lo  que  se  vid 

Con  voluntad  desenbuelta; 
Quando  más  miraua  yo  • 


CANCIONERO 

Dijo  la  qae  me  leu<j 

>}ue  era  tiempo  de  la  buelta. 

Quando  de  allí  me  partía 
Ya  que  algo  léxos  estaua, 
Tau  grandes  gritos  aentia 
Que  la  fantasía  mía 
Preguntó  á  quiBu  me  leuaua: 
¿Qué  dolor,  qué  desventura 
Es  aquella  con  clamores? 
i,  Es  cosa  que  eietupre  dura 
Prisión  á  dá  mi  Rgura 
Pone  muchos  malhechores? 

Acabado  ya  de  hablar 
Deste  tan  duro  gemir 
Andamos  sin  dilatar, 
Comeugando  á  caminar 
Por  dó  no  sabría  dezir: 
Yo  BOguia  muy  penoso 
La  buelta  de  la  jornada, 
Coa  el  sentido  dudoso , 
Cou  el  hablar  temeroeo , 
Cou  la  persona  cansada. 


Siempre  yo  muy  fatigado 
De  ver  ajeuos  dolorea 
Andubo  con  gran  cuydado 
l'or  camino  despoblado 
Llbno  de  caminadores ; 
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Y  así  andando,  caminando 
Por  camino  tanto  fiero, 
Boluí  como  recordando , 
Desperté  como  soñando, 

Y  hálleme  donde  primero. 
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OTRAS  SUYAS  A  SU  AMIGA. 


Sk  a  qo  ay  vida  con  que  biua , 
Ni  muerte  coa  que  yo  muera, 
Pues  lo  que  mi  morir  quiera 
VneBtro  biulr  rae  lo  esquiua. 
Todo  bien  me  quiere  mal ; 
Todo  mal  me  quiere  bieu; 
Holgar  yo  no  8^  con  quién 
Pues  mi  dicha  vá  mortal 
Coraigo,  y  con  vos  también. 

¡  O  triste,  cómo  me  pierdo ! 
Mata  quien  ha  de  valer , 
Qua  vuestro  deagradecer 
Es  vencedor  de  mi  acuerdo. 
De  vuestra  poca  victoria 
Me  pena  por  lo  que  gano, 
Que  porque  no  biua  vfano, 
No  llega  í  vuestra  memoria 
Herirme  de  vuestra  mano. 

Y  así  que  ved,  m¡  Señora, 
Si  biuirá  el  que  esto  sienta, 
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Si  mi  vista  no  08  contenta 
Ni  mi  esperanza  mejora. 
El  ser  vos  desto  culpada 
Es  la  muerte  de  mi  vida, 
Porque,  siendo  vos  servida, 
Fué  yerro  estar  enojada 
Por  ser  amada  v  temida. 

«Porque  vos  en  olbidarme  (1  ^ 
Errastes,  pues  yo  no  erré, 
Porque  yo  me  desamé 
Quisistes  vos  desamarme. 
Pues  de  mi  secreto  afán 
Soys,  Señora,  la  ocasión, 
Vea  vuestra  discreción 
Quán  bien  se  recebirán 
Las  llagas  de  mi  pasión. 

»Esto  no  sé  como  suena. 
Ni  se  alcanza  con  cordura 
Mi  suerte,  dicha  y  ventura. 
Fuese  mala  v  fuese  buena. 
Es  buena,  pues  os  miró 
Y  tanto  me  engrandecistes; 
Mala,  pues  quando  me  vistes 
Mi  conocimiento  vio 
Quán  poco  me  conocistes. 

» Regirme  yo  del  deseo 
Haze  ageno  mi  vivir, 


(1)  Todo  lo  indicado  entro  comillas  falta  en  el  ejemplar  del  doctor 
Braunfels :  es  lo  rorrospondicnte  á  una  hoja,  y  lo  suplimos  con  la  copia 
del  M.  S.  de  In  Hiblioteca  Nacional. 
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Mas  no  puedo  deapüdir 
Lo  que  tan  plaziente  veo, 
Purderme  por  desearotí     ■ 
Us  para  m[  tal  consuelo, 

íjual  trabajo  el  uo  hacer  duelo 
Kl  morir  yo  por  amaros 
Teniendo  alegre  rocülo. 

oMuy  mejor  hubiera  sido 
Ser  si  fuera  vuestro  errado, 
:íc<üora  de  ud  desculpudo 
Que  no  matar  im  vimcido. 
Serán ,  pues  vus  mu  mutays 
(Ion  temprano  perdimiento, 
A  mi  juato  pensamiento 
Las  fatigas  que  le  days, 
Armas  de  mi  vencimiento. 

»Tal  dama  ser  la  que  hace 
Yo  que  baya  tan  sin  mí , 
Quanto  mal  sale  de  aquí 
Me  coDvioue  y  satisface. 
Pues  razón  manda  que  siga, 
Vaya  todo  quanto  fuere 
Y  venga  lo  que  viniere, 
Que  por  la  justa  fatiga 
.Tasto  amador  nunca  muere. 


»Gané  con  él  c 
Lo  que  perdí  con  serviros , 
No  pensaron  mía  suspiros 
Enojaros  por  quereros. 
Pues  lo  bueno  á  mal  me  sale 
La  fuerza  sin  razón  mora , 


i 
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Mas  perderme  tal  señora* 
Mi  tormento  mucho  vale 
Causa  de  su  causadora. 

»Fueron  tales  mis  cuidados 
Mirando  su  nacimiento, 
Que  los  guardó  el  pensamiento 
Como  á  bienes  muy  amados; 
Sin  que  nadie  me  forzase , 
Ni  quien  quiero  me  quisiese, 
Ni  lo  que  yo  vi  me  viese, 
Fué  debido  que  me  dase ; 
Fuí^  justo  que  me  perdiese. 

»De  verme  me  maravillo 
Como  encubro,  y  no  querello, 
Que  de  mi  daño  el  tenello 
No  es  tal  mal  qual  no  dezillo. 
Pues  el  hablar  me  destruye 
Y  el  pensar  tanto  me  atierra , 
Deste  bien  que  me  destierra 
Muy  claro  se  me  concluyo 
Dichosa  y  vencida  guerra. 

Fin. 

»Ma8  siempre  mi  suerte  alabo, 
Alabo  siempre  mi  suerte, 
Porque  mal  tan  grande  y  fuerte 
No  me  puede  dar  el  cabo. 
Ha  sido  porque  el  penar 
Más  dichoso  puede  ser , 
Pues  es,  por  gran  merecer. 
No  con  morir  descansar 
Mas  con  vibir  padecer.» 


VTES 
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n  l^oxcLin'ósE  el  casamiento 
Del  verano  y  del  invierno, 
En  un  postigo  de  infierno 
Cosido  en  un  paramento, 
Y  una  gaita  y  un  sarmiento 
Vendieron  toda  su  ropa. 
Que  en  el  castillo  de  popa 
Les  daba  contrario  viento, 
Como  fraires  en  couvedto. 


»Por  lo  qual  vino  un  caballo 
En  la  mar  en  una  roca, 
Encima  del  una  loca 
Dando  gritos  por  dexallo ; 
En  las  dos  manos  un  rallo. 
En  los  \}iés  un  basilisco, 
Y  enojaron  á  Francisco 
Quo  le  dieron  con  un  gallo, 
A  la  sombra  de  un  ventado. 
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»  Juntáronse  machos  grillos 
Con  la  reuma  de  los  ojos , 
Porque  la  vista  de  antojos 
No  se  ponga  en  los  zercillos ; 
Sintiéronlo  los  jubillos 

Y  hecháronse  muchos  ñudos , 
Hablaron  todos  los  mudos 

Y  quebraron  unos  ti'illos 
Que  brillaban  los  teguillos. 

»Nabega  sin  navegar 
EL  mal  de  los  lamparones, 
Convertiendo  los  pavones 
En  cestas  de  vendimiar. 
Rivaron  á  un  colmenar 
Entre  Santiago  y  Roma , 
Salióles  una  paloma 
Por  hazerlos  apartar 

Y  dexáronlos  pasar. 

»  Vinieron  con  la  respuesta 
Los  dias  caniculares, 
Plantando  unos  olibares 
En  la  nuez  de  la  bal  esta. 
Gastaron  una  gran  cuesta, 
Tanto  hizieron  de  tirar 

Y  saliólos  á  mirar 
Una  gallina  sin  cresta 

Que  en  espedo  estaba  puesta. 

»  Presumiendo  de  galán , 
Vi  un  barbero  en  una  teja, 

Y  amortecióse  una  vieja 
En  la  barba  del  Soldán, 


r 
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Hasta  poco  tí  á  un  ratian 
Re  besar  un  repostero , 

Y  él  salió  desnudo  en  cuero, 
En  cuero  en  cordobán 

Con  la  espada  de  Itoldun. 

» Roldando  vino  una  albardft 
lín  el  golfo  de  León 

Y  encoutrfi  con  un  colchón 
A  caballo  A  1»  bastarda^ 
Estaba  ullí  una  ubu tarda 
Disiendo  tener,  tflnor, 
Toparon  una  uiuger 

Qne  traya  Balbaguarda 
Con  una  ropeta  parda. 

»En  un  nido  de  aviones 
Salteaban  caminantes, 

Y  vendían  diamantes 
Los  gatos  y  loa  ratones . 

Y  vinieron  los  sisones 
Hablando  todos  lenguajes 

Y  la  cama  de  los  pages, 
Con  el  punto  de  bastones 
Para  cebar  los  halcones. 

9  A  Toledo  y  á  Sebilla 
Vi  estilar  en  alanabique, 

Y  unos  polboB  de  alfeñique 
Sentado^  en  una  silla, 

Y  la  meta  de  Castilla 
Hecha  tijeras  de  estuche, 

Y  un  león  j  un  sacabuche 
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Tuvieron  mala  zazilla 
Con  un  negro  en  anganilla. 

»  Vino  allí  Pero  Gallardo 
Con  su  oficio  placentero, 
Riñyendo  con  un  portero 
En  la  manga  do  un  tabardo, 
Abrazado  con  un  dardo. 
Regañando  el  ojo  izquierdo, 
Diciendo :  lo  que  yo  pierdo 
Ganan  fapesmo  y  bocardo  ; 

Y  fuese  en  un  asno  sardo. 

»Dos  Viudas  con  quince  hijas 
Vi  venir  entro  lentejas, 
Degollando  lagartejas 
Kn  sombreros  de  vidijas, 

Y  un  gran  montón  de  clavijas 
Tetando  con  un  cabrito , 
Dieron  un  tan  grande  grito, 
Que  fueron  con  las  sortijas 

A  caza  de  solondrijas. 

»  Llegó  presto  una  madrina 
Hablando  del  tiempo  viejo. 
Jugando  al  herrón  del  tejo 
Sin  tener  pulso  ni  orina; 

Y  un  caballo  de  gallina 
Con  anzuelos  de  algodón , 

Y  un  sapo  dentro  un  melón 
Cargado  de  trementina 

A  la  heria  de  Medina. 

» Pasando  por  un  gran  llano, 
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Cuesta  abaso  y  cuesta  arrilm, 
To|ii^  con  ana  cativa 
Kn  1)18  uñas  de  un  milano, 
Haciendo  seda  un  g'usanu 
Tomáronlo  el  sol  y  el  aire 

a. a  •"*!" 

■■MU 

^^f  vergel 

f^  'I  rtajaa , 

tonel ; 

Minctinn'l')  I03  d'ia  oarrilloB, 

Y  un  ciprés  hecho  de  anillos 
Con  un  lagarto  sin  ¡tiel, 

Y  escondióse  en  un  tirsel. 

«Gritando  entraba  una  dueña 
Hecha  de  estaño  de  establo 
Falso  peto  de  diablo 
Al  tiempo  que  más  ensueña: 
Entró  Pedro  con  su  greña 
Renegando  cual  le  vistes 
Llorando  lágrimas  tristes 
Como  nido  de  cigüeña, 
Forzado  de  peña  en  peña. 

»Fué  cauea  que  vino  un  carro 
Rescatando  una  cativa. 
Mora  vieja,  muerta  viva. 
Puesta  en  loche  por  guijarro. 

Y  una  muía  de  oro  y  barro 
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Enfrenada  por  la  cola 
Vi  jugar  bien  la  bola, 
En  los  pelos  de  un  zamarro 
Embutidos  en  un  jarro. 

»  Las  moscas  de  Barcelona 
Vinieron  hechas  lanterna, 

Y  el  frescon  de  la  taberna 
Haciendo  gestos  de  mona. 
Después  la  ley  de  Bayona 
Bailaba  guydel  guydela , 
Salió  una  dama  cómela 
Con  un  fraile  sin  corona 
A  rezar  víspera  y  nona. 

»  Partióse  de  allí  Isopete 
Caminando  estando  quedo, 
Traspasado  en  un  espedo 
Muy  despierto  con  su  bote , 

Y  con  rosa  en  el  bonete 
Tirando  garrocha  al  toro 
Escondido  en  un  tesoro 
De  dentro  de  uu  rabiquete 
Enxerido  al  escudete. 

»  Entre  el  comer  y  la  cena , 
Un  dia  de  gran  calor, 
Top(^  con  un  labrador 
Metido  en  rclox  de  arena. 
De  coplas  do  Juan  de  Mena 
Sacó  pollos  una  clueca, 

Y  un  hombre  con  una  rueca 
Vio  lafiermosura  de  Elena, 

Y  (51  pensó  que  era  ballena. 


CANCIONERO 
o  Vi  venir  nn  rapiscol 
tluytmdo  del  dupn  de  caeu 
Acendiendo  en  una  brasa 
Loe  cuerno?  M  caracol ; 
Y  0n  «n  muliuo  de  sol 


r 


su  sebo 


Sicario 
<tor««»  (1) 


1  la  riqueza  de  Ltuno 

Muy  passadit  por  vn  velo , 

Y  un  caránhalo  de  hielo 
Rogando  en  aniversario 
Por  el  alma  de  vn  notaría. 

Meti<'roni'e  los  dolfineB 
TodoB  do  pi(?s  en  vn  diente, 

V  de  leuante  á  poniente 
So  pasearon  los  florines ; 
Murieron  ocho  rocines 
De  las  mañas  del  raposo. 
Hizo  el  salto  peligroso 
Teresa  entre  dos  bacines 
Mayores  que  vergantines. 


Aiiuf  termina  lo  copiada  det  M.  S.  de  Ih 
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Fin. 

Leuaron  una  buytrera 
Con  hachas  á  medio  día, 
Para  tomar  una  espía 
Con  capacete  y  bañera 
Que  sacaba  por  gimera 
En  unas  andas  muy  lindas^ 
Vnos  pelayres  de  guindas 
Diziendo  desta  manera; 
De  la  miel  sale  la  cera. 


•  ^  «V^\/^/*  A^/V/\^^^^^A/\^  M  «V/S/\, 


GLOSA  SUT* 


i  CANCIÓN  SUYA 
VOSCANA. 


Canción. 


K^KÑORA  Doña  Violante , 
VoB  canadí  bien  tratays , 
Quanta  más  pena  me  days 
Tanto  más  passa  adelante 
La  fe  que  me  coudenaya. 

Porque  tan  deuida  fe 
ATnque  no  me  ame  quien  amo, 
Es  gran  razón  ñrme  eaté, 
Que  avoque  yo  Pedro  me  llamo 
Nunca  jamás  nogar<^. 
Que  no  será  diamante 
Tan  fuerte,  si  bien  miray». 
Puoa,  quanta  más  pena  days . 
Tanto  más  passa  adolanti' 
La  fe  que  me  condenays. 
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Glosa . 


Pues  al  cabo  de  mi8  días 

Y  al  comienco  de  mis  males, 
Me  hallo  con  desiguales, 
Desiguales  fantasías , 
Fantasías  infernales ; 

Y  pues  la  ora  postrera 

Es  de  mi  morir  triunfante , 
Pues  vos  hacoys  que  yo  muera 
A  vos  os  dexo  eredera, 
Señora  Doña  Violante. 

Sin  tener  ya  que  dexar^s 
Pues  todo  lo  despedí , 
Todo  quanto  estaua  en  mí 
Con  el  serviros  v  amaros 
Que  jamás  desconocí. 
Mas  si  bien  contar  soleys 
En  matarme  ¿quá  ganays, 
Pues  lo  que  pierdo  perdeys 
Vos  canadí  bien  quereys , 
Vos  canadí  bien  tratays? 

• 
Vos  deshaceys  mi  biuir 
Vos  apocays  mi  plazer, 
Vos  haceys  dichoso  ser, 
Vos  dais  desmayo  al  sufrir , 
Vos  dais  firmeza  al  querer. 
Sin  jamás  arrepentirme 
Del  mal,  pues  que  vos  lo  days, 


^^^^I_^B^^^^^^^H 

^^^^^ll^^SI^^^I^^HI 

^^^v^l 

Matáisme  bíq  despedirme ;                                  ^ 
Siempre  e9tar<5  ;o  má.t  Arme                                fl 
Quaata  más  pena  me  days.                                   ™ 

De  lo  qa'estoy  ajenado 

»  '' 

eza, 

geutileza 

)rndo 

1 

iza. 
ritorÍK 

1  ID 'espante ; 
mi  gluria 

nemorÍH 
elante. 

Pues  ved  que  quedáis  culpada, 
Pues  que  oa  sirvo  como  á  Dioe, 
En  hazerme  andar  en  pos 
De  una  muerte  atribulada; 
VoB  misma  soys  contra  vos, 
Y  avnque  en  veros  so  auentura 
Mi  vida  á  lo  que  mandays, 
Contenta,  salva  7  segura, 
Estará  de  ver  tristura 
La  fe  que  me  condenays. 

Y  pues  que  yo  he  merecido 
Del  amor  ser  alabado 
Por  auer  bien  eupleado , 
Lo  que  ventura  ha  perdido 
La  memoria  lo  ha  ganado. 
Mas  vieudo  yo  quán  bien  hi/c 
En  amar  lo  que  miré, 
Todos  diz  en  no  deshize , 
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Ninguno  nunca  me  dize 
¿Por  qué  tan  debida  fe? 

Yo  me  hallo  muy  contento , 
Contento  con  tal  tormenta, 
Tormenta  que  quien  la  sienta 
Hallará  que  alegre  cuento 
No  puede  dar  triste  cuenta. 
Donde  yo  sin  oluidar 
Por  esta  rama  m'enramo , 
Que  nadi  puede  juzgar 
Que  mi  seruir  es  errar 
Aunque  no  me  ame  quien  amo. 

Vuestra  mer^d  m'engrandege 
Con  ser  causa  de  mi  daño, 
¿Pues  por  qud  seré  yo  estraño 
De  cosa  que ,  aynque  adolece , 
No  adolece  por  engaño? 
Pues  que  de  mi  grado  muero 
Muy  mártir  me  llamaré ; 
Pues  mi  amor  es  verdadero 
En  querer  yo  lo  que  quiero 
Es  gran  razón  firme  esté. 

Viuo  y  muero  muy  ufano 
Pues  es  ufano  mi  acuerdo 
Avnque  en  vos  no  hay  recuerdo 
Hallo  yo  que  mucho  gano 
Quando  piensan  que  más  pierdo ; 
Que  en  la  passion  que  me  days 
Vos  m'afamais,  yo  m'afamo, 
Mas  mudarme  no  creays 

12 
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Avoque  vü^  me  tlesama^B, 
AvnquB  yo  Pedro  rae  Hamo. 

Porque  ra¡  firmeza  os  tnl 
Que  no  rige  mudamiento, 

imiento 


r 


i  grado 
ido  ne^ftdn, 


Lo  que  pena  á  mi  penar 

Ks  que,  pues  muero  por  veros, 
Deuri'adca  de  doleros, 
Avnque  no  por  remediar , 
Por  perderme  por  quereros. 
Si  mi  raion  se  acogiesse 
A  lo  mejor  se  decante ; 
Que  si  oyda  yo  la  viese, 
Que  si  yo  algo  pidíesae 
Que  no  serí  diamante. 

Amador  que  tanto  quiere 
Y  desamado  se  halla 
Gran  razón  muestra,  pues  calla; 
Que  en  berilio  quien  lo  hiere 
Enmudece  la  batalla. 
T  avnque  muero  en  ser  catiuo 
Vuestro,  y  no  me  catiuays, 
Pues  que  yo  no  me  derribo 
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Siempre  e  sido  como  viuo 
Tan  fuerte  si  bien  mirays. 

¿  Con  qué  lengua  contaré 
Mi  mal,  que  cuenta  no  tiene? 

Y  lo  que  en  él  se  contiene 
Con  muerte  lo  mostraré 

En  ver  que  alegre  me  viene. 
La  lengua  me  enmudeceys 

Y  los  ojos  me  quebrays, 
Las  entrañas  me  ronpeys , 
El  coragon  deshazeys 
Pues,  quanta  más  pena  dais. 

Yo  triste  estoy  sin  quexarme, 
Ni  tengo  de  qué  ni  á  quién; 
Ni  sé  si  m'es  mal  ni  bien 
El  querer  yo  desarmarme , 
Que  me  tomen  ni  me  den. 
Juzgóme  por  fallecido, 
Mas  amador  tan  amante, 
Mi  fe  de  amor  muy  crecido 
En  el  amor  que  a  tenido, 
Tanto  más  pasa  adelante. 


Fin . 

Por  donde  muy  bien  se  alcanza 
El  mucho  bien  que  yo  vi 
Sin  recebir  lo  que  di, 
Sin  jamás  hazer  mudanza 
El  que  no  es  Señor  de  sí. 
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Sed  cierta,  que  no  se  e8<iu¡ne 
Am&dor  que  deeamaja ; 
Con  el  veroa  90  rebiae; 
Yo  sé  que  en  grao  gloria  viae 
La  fe  que  me  condeonayB. 


OTRAS  SUYAS  A  UL  MISMA  DAMA. 


me  sido  el  conocer 
Dicha  de  tanto  fauor, 
Que  ya  no  puede  el  dolor 
Igualar  con  el  plazer. 
Es  estimarme  el  quereros, 
El  no  quererme  es  amarme; 
Irme ,  vencerme  y  darme , 
Porqu'es  mayor  cosa  veros 
Que  matarme. 


Donde  nunca  será  negro 
Mi  pensamiento,  ni  triste , 
Que  con  lo  que  en  él  consiste 
Él  se  alegra,  yo  me  alegro. 
Que  el  perderme  yo  lo  muestro, 
Que  dio  mi  franco  aluidrio 
Vitoria  á  lo  que  porfió , 
Porqu'es  más  gloria  ser  vuestro 
Que  ser  mió. 


■      ■  UASCIONEKO 

Mis  ojos  bien  conocieron 
Del  mucho  bico  que  mírar«D, 
Que  las  entrañas  cobrare» 
La  vista  quollos  perdieron; 
Y  et  corazón  nnmorado 

Íifiai  ido 

rlido, 
■  [uedndo 

I  aru 

)  laros , 

aros 
_.  4nien  se  n.^  ^,  ualara. 
Mas  mi  ánimo  no  fué, 
Como  el  vuestro,  tan  de  azero: 
Sálveme  amor  verdadero, 
Pues  por  defender  su  fe. 
Viuo  y  muero. 


A  vos  tan  desamorada, 
Quaoto  graciosa  y  hermosa, 
N'os  pido  ninguna  cosa, 
Pues  no  a  de  ser  otorgada. 
Mas  amores  que  me  prenden, 
Pido  yo  que  á  mis  enojos, 
Las  lágrimas  de  mis  ojos  ■ 
Maten  el  hnego  que  encienden 
Mis  antojos. 


Cabo. 


Mi  temprana  dosueutura 
Y  mi  vfano  pensamiento, 
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An  de  dar  á  mi  tormento 
Memoria  de  sepultura. 
Con  dicha  y  sin  desconcierto  ^ 
Como  puede  estar  catino, 
Está  el  vivir  pensatiuo, 
Muy  más  vino  quando  muerto 
Que  de  viuo. 
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QE      1  niHiio, 
Uecba  de  mbcoraQOD 
Con  tan  alegre  intención, 
Que  tiene  al  mal  tan  vfano 
Quanto  muerto  al  galardón. 
Si  la  dicha  te  acompaña 
Que  te  recibe  sin  saña 
Aquella  por  quiea  yo  ranero, 
Cuéntale  dende  primero 
El  mucho  mal  que  me  daña. 

Díle  todo  mi  tormento 
Por  ella  sólo  causado, 
MaoifiíSatale  el  cuydado. 
Cuéntale  mi  perdimiento 
Que  nunca  aera  aliuiado, 

Y  díle  lo  que  no  sabe; 
Que  mi  desuentura  grave 

Y  mi  pena  dolorida 
Avnque  se  acabe  la  vida , 
Dudo  yo  que  ella  se  acabe. 
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Hazla  cierta  de  durar 
Mi  mal  por  tiempo  muy  largo , 
Porque  trago  tan  amargo 
No  se  puede  así  quitar 
El  sabor  de  tanto  cargo. 
Espesas  lamentaciones , 
Incurables  aficiones , 
Con  mucha  verdad  le  cuenta ; 
Cuéntale  quanto  atormenta 
Su  razón  á  mis  razones. 

Anísala  quál  me  dexas 
Con  pena  que  nunca  dexo; 
Díle  cómo  no  me  quexo 
Porque  no  puede  auer  quexas 
Pues  que  yo  sólo  me  vexo. 
El  poco  caso  que  ha  hecho 
Ella  en  darme  á  mí  provecho , 
Le  cuenta  todo  muy  cierto ; 
Que  con  oluido  me  a  muerto 

Y  con  gracia  satisfecho. 

Habíale  de  mi  firmeza 
Firme  fe  sin  ser  mudada, 

Y  mi  congoxa  callada 
Que  halla  en  su  gentileza 
Razón  para  ser  culpada. 
Porque  tan  justo  amador , 
Él  no  siendo  causador, 
Ella  a  sido  causadora, 

Que  muera  aquel  que  la  adora 
Como  catino  de  amor. 


fíi  a  aor  lüjda  llegares 
üüi  ieree ; 

4 1  saree, 

*•  azerea». 


OTRAS  SUYAS  ESTANDO  MÁS  DEUOTO  QUE  ENAMORADO. 


ENSAMiENTO  cnuejecido 
En  triste  vida  mundana, 
Dexad,  dexad  cosa  vana, 
Pensad  en  la  soberana , 
Pues  es  de  mayor  partido. 
Recuerda  que  estás  perdido , 
Dexa  de  seguir  lo  errado; 
Despierta,  que  estás  dormido; 
Levanta,  que  estás  caydo; 
Abiua,  que  estás  turbado. 


Dexa  los  tristes  amores 
Y  ponlos  en  el  retablo : 
Cata,  mira  bien  lo  que  hablo, 
Mira  que  pone  el  diablo 
Los  lazos  debaxo  ñores. 
No  sigas  tales  dulcores 
Que  no  quiero  lo  que  quieres; 
Teme,  pues  temo,  temores; 
Teme  al  doble  los  dolores 
Que  codicies  los  plazeres. 


CA!tCtONBItO 

Cuenta  bod  pocoa  los  días, 
Déxame  baena  iateacion 
Para  ganar  salvación, 
Y  no  morir  en  presión 
Como  aqnel  tríate  Macias. 
Pénanme  las  alegrías 
Las  qne  dá  aquel  dios  Cupido, 
Porqne  son  unas  faUfae 
Qne,  después,  tú  uo  querrías 
Vida,  auarlas  conocido. 

Hnye  del  amor  y  el  mando, 
Qne  el  tal  plazer  es  tormento; 
Anda  siempre  muy  atiento 
Poniendo  tu  pensamiento 
En  las  cosas  del  segundo. 
No  funde?,  pues  no  me  fnndo. 
Donde  la  razón  no  mide, 
Que  el  plazer  quo  es  más  jocundo 
Nos  muestra  gesto  yracando 
Al  tiempo  que  ae  despide. 

Mira  lo  poco  que  dura 
Gsta  vida  que  biuimos. 
Camino  por  dó  partimos. 
Que  quando  más  la  quisimos 
Nos  la  quita  la  natura. 
No  es  amiga  toda  holgura, 
Pues  sin  licencia  se  vá, 
Ni  enemiga  Ui  tristura, 
Que  quando  nos  dá  ventura 
Mo  sabemos  qaé  nos  dá. 
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Juzgamos  aquí  las  cosas 
Según  nuestro  ingenio  es^ 
T  á  las  veces  al  renes 
Las  juzgamos,  pues  después 
Las  hallamos  engañosas. 
Las  que  aquí  nos  dan  por  rosas 
Nos  punchan  de  tal  manera  ^ 
Que  las  vidas  deleytosas 
No  hazen  almas  virtuosas ; 
No  se  juzga  por  de  fuera. 

Recebimos  vn  engaño 
En  las  cosas  que  nos  vienen , 
Que  las  que  por  bien  se  tienen 
A  las  vezes  nos  sostienen 
Vn  dolor  con  mucho  daño, 
Y  pensamos  ser  antaño 
Mejor  tiempo  quel  presente; 
Pásasenos  así  el  año , 
Como  se  nos  pasa  el  paño 
Sin  parecer  que  se  siente. 

Fin. 

Conoce  á  tu  Criador, 
Buelue  ya,  la  vida  mia, 
A  contemplar  la  alegría, 
Oluidando  esta  falsía 
De  este  mundo  engañador, 
Que  es  vn  dulce  tañedor 
Que  tañe  con  falsas  cuerdas: 
No  te  aduerma  su  dulQor, 
¡  Cata  que  vendrá  el  dolor 
Si  tú  bien  no  te  recuerdas ! 


OTtUS    SOTAS 

srarn.  hora. 


Gentil  mora,  pues  partiste 
Dá  no  dexarás  lo  triste 
Qoe  postfea. 
Plínamc  á  mí  tu  dolor 
Tan  sobrado, 
Avnque  con  tu  desamor 
Era  yo,  siendo  amador, 
Desamado. 

¡  O  qu¿  mal  tan  fatigoso 
Para  mí, 

Que  tu  cuerpo  tan  gracioso 
Estfí  en  lugar  tan  dafioso 
Para  til 

Tuvieras  la  fe  que^io  hé 
Y  no  esquiuo, 
Que  no  lo  hizieras  yo  s4, 
Por  no  biuir  en  la  fe 
Que  yo  biuo. 
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No  se  alegrarán  jamás 
Ya  mis  dias, 

Quando  pienso  que  dó  estás, 
Ya  leuar  no  me  podrás 
Gomo  pedias. 

No  holgauas  con  mis  canciones 
De  tormento, 
Ni  agora  mis  oraciones 
No  quitarán  tus  prisiones 
Que  yo  siento. 

¡  Qué  tan  triste  y  quán  en  calma 
Fué  tu  y  da ! 

Mis  ojos  limpia  mi  palma , 
Que  lo  que  siente  tu  alma 
Siente  mi  vida. 
Mi  amor  no  pudo  crecer, 
Mas  creció 

Quando  no  te  pudo  ver; 
Mi  mal  con  tu  fenecer 
fc?e  dobló. 

Ciertamente  quando  vi 
Tu  morir, 

Tan  gran  trabajo  sentí. 
Que  no  supe  si  era  en  mí 
El  biuir. 

Pero,  triste,  á  quien  lo  digo, 
Pues  no  sabes; 
Mas  este  dolor  que  sigo, 
R^zon  es ,  pues  me  fatigo , 
Que  lo  acabes. 

El  mismo  poder  licuaste 


CASCaOSKBO 
Que  tnrutei 
Con  rida  me  catiaacte, 
T  con  maerte  me  dexssta 
|[ny  mié  triste ; 
T  aTnqoe  el  daño  qoe  tenUlo 


u 
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Onerpo  7  cara  I 

T  las  furias  infernales 

Pararía ; 

Si  entrase  yo  con  mis  males 

Entre  todos  los  mortales 

Te  veria. 

Queda  tan  atribulada 
Mi  persoDa 

Como  tu  triste  morada; 
Viéndote  tan  desdichada 
Se  baldona 

Mi  vida,  con  el  pensar 
Donde  moras; 
Con  tu  gracia  singular 
Ay ,  dó  te  veo  estar , 
Me  enamoras. 

Mi  trauajo  en  eata  viilii , 
No  te  tuuo 
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A  tí  nada  dolorida  ; 

Mi  mal  sin  ser  complazida 

Se  sostuuo. 

Mas  yo  de  tu  desuentura 

Me  fatigo : 

Vot  que  dio  poder  natura, 

En  tu  gracia  y  hermosura , 

Al  enemigo. 

¡  Quánto  holgaua  mi  tormento 
Con  hablarte , 

Quando  en  este  apartamiento 
Dó  te  veo  tan  sin  tiento 
Te  doy  parte! 
Aora  triste  en  sentir 
No  me  sientes ; 
¡Mira  quál fué  tu  morir! 
No  dexa  estar  mi  biuir 
Con  los  viuientes. 

Pues  esta  causa  se  a  aliado , 
Tu  sujeto 

A  quedado  condenado 
Por  el  falso  renegado 
Mahometo. 

A  él  vayan  mis  clamores 
Tan  crecidos  ; 
A  él,  pues  de  sus  ardores 
Hizo  parte  de  dolores 
A  sus  nacidos. 

A  él  maldigo  y  denuesto 
Que  engañaua, 
Pues  ese  tan  claro  gesto 

13- 
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Se  llevd  tan  mal  y  presto 

Donde  estaun. 

Sa  falsa  capitanía 

Renegada , 

A  juDtadb  en  conpañía 


Pues  que  no  puedo  ver  oy 
Aquella  por  quien  yo  soy 
Con  matarme. 

Si  supioasB  estás  oyendo 
Y  me  vieses , 

¡O  qué  bozes  tan  gimiendo 
Echaría  y  no  fingiendo 
.  Porque  oyeses ! 
Más  pues  id  oyr  no  puedes 
Mal  se  sigue, 

Que  en  verte  á  tí  en  esas  red 
Tü  concedíate  y  concedes 
Me  fatigue. 

Fitt . 

No  sé  qutí  pueda  deüírto 
Ni  se  mide, 
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El  mal  de  acá  no  sentirte 

Sino  que  tu  despedirte 

Me  despide. 

Pues  tu  gracia  y  perficion 

Fué  con  cordura , 

En  darte  á  tí  esa  passíon 

Hizo  Dios  gran  sinrazón 

A  natura. 
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Al  mu  HGii)  I  urna  ssiior 

Don  Miguei,  de  Urbea  ,  Conde  de  Aranda 

Comieuca  el  Prólogo  por  Don  Pedro 

Manuei  de  Urrea. 


E. 


s  los  libros  famosísimos  de  los  sabios  pasados ,  muy 
fi^egio  y  magnífico  Señor,  leemos  cosas  tan  dinas  de 
alaban^^a,  que  no  sé  cómo  los  presentes,  avnque  tengan 
Toluatad,  tengan  osadía  para  poner  sus  obras  adelante; 
quanto  más  aquellos  que  la  fortuna  de  la  ciencia  a  par- 
tido tan  mal  con  ellos,  quo  de  la  sabiduría  ágenos  los  ha 
dexado.  Yo,  contándome  por  uno  de  estos,  viendo  que 
tengo  loe  ojos  cerrados,  no  deurla  tener  la  voluntad  tan 
abierta  que  pensase  hazer  cosa  que  me  cumpliese  ser 
leyda:  queriendo  yo  en  el  tiempo  de  la  flor  dar  fruto,  y 
acabar  quando  los  otros  comiencan,  pero  mirando  que 
aquello  que  errare  vuestaa  Señoría  cnmendanl ,  con- 
siento algunas  vezes  poner  por  obra  mi  sobrada  afición 
compuBiendo  cosas,  que  las  hago  no  tanto  con  voluntad 
de  presunción  como  con  deseo  de  sernír  á  mi  Señora, 
que  muestra  holgar  con  esto ;  y  porque  aora  en  esta  sazón 
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i  que  tan  mal  parecía. 
vueatra  Señoria,  como 


plugo  á  Nuestro  Señor,  quitar  c 
y  poco  montaua,  de  los  pleytoa 
siempre,  a  tenido  saber  y  discricion  y  conciencia,  a  re- 
parado el  defecto  de  los  letrados,  que  ellos,  como  todos 
los  otros  artistas,  buscan  sus  ganancias  haziendo  Qua 
cosa  taa  fuerte  y  tan  coutraria  que,  con  una  misma  ley, 
consejan  una  cosa  4  vno  y  otra  á  otro,  que  es  como  los 
marineros,  que  con  vn  mismo  viento,  van  vnos  y  vienen 
otros.  ¡A.labado  sea  Dios,  que  en  todo  esto  auemos  pues- 
to apartamiento!  Pues  boluieodo  al  pequeño  seruieio  que, 
con  esta  mi  poca  obra  hago,  avnque  con  poco  saber  ae 
haze',  con  mucho  amor  se  reciba,  pues  el  deseo  qne  es 
lo  más  noble,  queda  muy  grande.  Agora,  hallándome  en 
esta  aldea,  en  donde  faltan  los  pasatiempos  y  sobran  los 
«nojos  de  ser  la  tierra  fragosa,  mi  voluntad  que  me  mo- 
ni» y  la  tierra  que  me  forqiaua,  uve  de  ir  creciendo  mi 
Cancionero,  que  vnestra  Señoría  crea  que  daria  el  trauajo 
por  bien  liauido,  en  que  é\  no  fuese  visto,  y  si  se  viese, 
fueae  en  poder  ralo  por  enmendar  sus  defectos,  como 
Apeles  las  ymágines,  porque  no  es  mi  condición  qne  mis 
obras  andeu  por  mnnlias  part«a  avnque  yo  las  tenga  bien 
miradas,  porque  me  acuerda  haner  leydo  en  la  singular 
srte  de  Gramática  antoniana,  lo  que  hazian  los  sabios 
pintores  de  Grecia,  que  siendo  la  ymágen  que  pintauan 
perfectamente  acabada,  el  maestro  que  ponía  su  nombre 
debaxo  no  decia  la  hÍ7.o,  sino  la  hazia,  que  mostraua 
poder  no  ser  acabada:  quánto  más  hazer  deuemog  nos- 
otros que  las  obras  lieuan  alguna  duda  consigo,  y  por- 
que yo  hallo  ay  dos  cosas  de  mucho  enojo,  ver  mugeres 
feas  y  oyr  malas  coplas;  vuestra  Señoría  sufra  esto,  oyr 
esto  mió  mal  dicho,  pues  mí  afición  no  es  dar  enojo,  si- 
no de  hazer  seruieio.  Leyendo  en  algunos  sabios  que  la 
holgant^a  es  madre  de  los  vicios,  aunque  el  Palacio  no 
loa  aborrece,  viendo  lo  que  dize  el  Petrarca  no  los  amo, 


CANCIONERO  DE  URREA. 


I 


diziendo  así:— Zo  gola  yl  sonno.  el  loecto  se piume  anno 
del  mondo  ogni  virta  sbandita.  Yo  por  huyr  deeto,  avn- 
qiie  eptre  gala  me  90a  mal  contado,  e  qnerído  poner  mi 
sentido  en  conponer  obras  que,  avnque  bajas,  alguna 
Teí  el  leerlas  descanso  me  sea,  entre  las  quales  e  hecho 
vna  á  la  qual  e  puesto  numhro  Sepultura  de  amor,  no 
abundante  en  las  razones  fabulosas  que  1d8  que  más 
saben  tienen ,  porque  mi  poco  saber  no  a  sobido  en 
aquel  alto  monte  de  Parnaso,  ni  a  beuido  en  aquella 
fuente  si  no  con  la  sola  gana;  conozco  ser  tan  grande  el 
atpcnimientodel  dezir,  que  todo  juyzto  merece,  pero  mi- 
rando que  vuestra  Señoría  callará  mi  yerro  y  sí  menester 
fuere,  será  corregido  con  amor,  tengo  osadía  de  coasen- 
tir lo  que  voluntad  me  agana:  mas  quando  pienso  qnánto 
es  ya  lo  que  esté  dicho,  y  quán  poco  lo  que  se  puede 
dezir,  gran  parte  del  deseo  pierda,  porque  cierto,  Señor, 
ya  están  los  vocablos  tan  dichos,  y  los  limes  y  caminoa 
tan  tomados,  que  ya  no  puede  nadi  pasar  sin  topar  coa 
otro,  y  avn  sí  mucho  dlze,  consigo  mismo;  pero  huyen- 
do lo  más  que  se  puede,  porque  de  contino  puede  hauer 
cosas  nuenas,  no  se  deue  dexar  de  gastar  algo  del  tiem- 
po en  aquello  que  los  sabios  loan.  Vuestra  Sefioria  este 
mi  trauajo  reciba  con  aquella  voluntad  que  se  enbía, 
aunque  no  por((ue  la  obra  lo  requiera,  pero  porque  la 
grandeza  de  vuestra  Señoría  algunas  vezes  a  de  kazer 
caso  de  las  pequeñas  cosas  que  van  á  i\  encomendadas, 
y  tan  bien  remediar  los  defetos  que  ellas  poseen,  de  lo 
qual  quedaré  yo  más  contento,  en  que  mi  obra  sea  de 
mano  de  vuestra  Señoría  corregida,  que  por  lenguas  de 
otros  alabada. 

Fin. 


SEPOLTURA  DE  AMOR 
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ÍL  Delius,  planeta  que  oras  declara, 
Atrás  ya  dexando  el  toro  plaziente 
Quando  en  lacertos  que  alegran  la  gente 
Entra  su  tienpo,  que  pasa  y  no  para; 
Lo  pasado  escuro  con  más  tiempo  aclara, 
Con  fuerza  más  fuerte  derriba  lo  triste , 
De  triste  desnuda,  de  alegre  nos  viste, 
Mostrándonos  fuerte  y  plaziente  la  cara. 

La  madre  parida  debuxadora 
El  orbe  debuxa  de  tantos  colores 
Que  muestra  plazeres  y  esconde  dolores ; 
El  plomo  pasado  con  oro  nos  dora. 
Aquella  matrona,  dó  cada  qual  mora, 
Que  á  todos  golpea  jugando  á  la  esgrima, 
Y  á  todos  tan  presto  nos  corta  y  nos  lima, 
Que  corta  lo  corto  su  fuerga  Señora. 
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ISsta  en  tal  tiempo  haze  d el ey toaos 
LoB  tristes  que  miran  que  está  ella  hermosa; 
Entiiuces  que  vemos  plazer  toda  cosa 
Oluidao  cuydados  los  que  estáu  penosos : 
Desan  las  qnexas  aquellos  quexoeos 
Por  yr  á  mirar  el  bieu  que  uob  viene, 
Verays  toda  cosa  polir  lo  que  tiene 
Cubiertos  de  verde  los  agros  saxosos. 

Todas  las  cosas  están  en  holgura, 
Es  tienpo  que  huelgan  de  ver  nuestros  ojos, 
Allega  plazeres  y  destierra  enojos , 
Procura  alegría,  aparta  tristura. 
Estamos  en  gloria  lo  poco  que  dura 
Ante  que  venga  el  brauo  león, 
Las  plantas  pomean,  segan  su  nacioa; 
Nidifican  aues,  según  su  natura. 

Aqnel  niño  viejo  entonces  reniua 
Con  sus  dos  faretras  blancas  y  amarillas. 
Que  tira  saetas  de  tales  renzillas 
Con  unas  nos  mata  con  otras  abiua. 
Es  nuestra  razón  de  aqueste  catiba 
A  loa  altos  basa  y  á  los  basus  &ul>e, 
Aquel  íi  quien  tiene  arriua,  en  la  nube, 
Hasta  lo  más  hondo  lo  abaxa  y  derriba. 

Tiene  por  esclauo  á.  mi  aluidrfo. 
Está  contra  mí  au  brauo  poder, 
Es  tiempo  que  todos  están  en  plazer 
De  todo  deleyte  mi  gaua  desuío, 
Que  tanto  me  hiere  su  grau  poderío 
Que  gloria,  descanso,  eaperanca,  sosiego. 
Me  quema  la  brasa  de  au  fuerte  fuego; 
Ni  huelgo,  ni  espero,  ni  lloro,  ni  rio. 


Los  rezios  tormentos  que  dá  mi  tormento 
Que  quitan  entrañas  y  mi  i^oravon . 
Quitólos  la  fuerza,  ventura  y  razón. 
Voluntad  agena  y  mi  conaontimiento. 
Del  mal  que  tomtí  y  no  mo  arrepiento 
Gran  gloria  se  sigue  y  es  poco  sentida, 
Quitar  el  plazer  por  quitar  la  vida, 

Y  en  lugar  de  vida  viue  el  pensamiento. 

Ventura  se  abasa  y  el  pensar  se  enpiaa 
Estas  dos  cosas  dañosas  me  vienen, 
Que  dan  vnos  bienes  que  no  se  detienen 
Que  vienen  á  tarde  y  pasan  ayuu. 
La  pena  que  siento  está  may  contina 

Y  el  plazer  que  viene  pasa  ain  llegar. 
Que  amor  solamente  lo  qniere  mostrar 
Qae  vea  mi  vida  do  ser  de  bien  dina. 

Después  de  tal  mal  me  vino  tal  daño 
Que  fué  mucha  culpa  á  mi  poco  yerro, 

Y  es  que  me  vino  vn  largo  destierro 

Que  mandan  que  dexe  aquel  bien  tamaño. 
[  Que  no  era  complído  avn  bien  el  año 
I  Del  hierro  que  hize  que  todos  lu  alaban, 
I  Quando  ya  vf  salir  me  mandauan 
[  De  donde  no  puedo  Jamás  ser  egtraño. 

Aseí  mi  salida  fué  de  tal  manera 
Que  de  mi  persona  ya  uada  salití, 
Porqoe  secreta  muy  presa  quedó 
En  una  presión  que  huelgo  que  muera : 
Escura,  muy  honda,  que  jamás  se  espera 
Salida  que  salga,  sin  que  algo  allí  qnede; 
Que  nadi  salir,  ni  quiere  ni  puede. 
Que  allí  todos  tienen  fe  muy  verfladera. 
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Eu  esta  preaion  qn'es  tan  libertutla 
En  doude  yo  vino  vida  porque  muero, 
Está  de  coutino  vn  tal  carcelero 
Que  tiene  la  gente  muy  libre  y  atada  : 
Habla  de  coiitíno  de  cosa  enojada 
S\  nos  trauGsamos  á  cosas  plazientes , 
1^1  muda  las  nueuaa  con  iuconuenientes 
Que  á  toda  persona  lieua  ajenada. 

El  carcelero  que  tieue  esta  puerta 
Ea  el  pensamiento  de  aquel  que  entra  allí; 
Que  luego  en  entrando  la  puerta  yo  vi 
A.  plazer  cerrada  y  á  dolor  abierta. 
Ninguna  razón  de  aqueste  concierta , 
De  mayor  amigo  ea  más  enemigo; 
Este  nos  tiene  con  faUo  testigo 
La  memoria  viua  y  la  razón  muerta. 

Saliendo  de  allí  áe  catiuidad 
No  que  saliese  de  sentir  la  pena, 
Mus  por  maudamieuto  de  quien  me  ajeuu 
Abrióme  la  cárcel  que  era  libertad, 
T  mi  salida  sin  mi  voluntad, 
Andando  de  fuera  do  dentro  quedando, 
Pasó  como  libre  y  más  suspirando 
Dixe:  vida  mia,  arriba  mirad. 

Algando  los  ojos  con  mi  triste  vista 
Vi  en  la  ventana  talos  perfecionoa ; 
Las  llaves  de  aquellas  mis  crudas  presiones 
A  quien  no  ay  ninguno  que  dello  resista. 
Donde  alabanca  consiste  y  consista 
Por  todos  aquellos  que  au  visto  l'afrenta, 
Que  el  que  no  la  a  visto  por  muerto  se  cuenta 
Pues  no  a  visto  el  bi«n  que  jamás  atrista. 
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Mirando  esta  gloria  tan  angelical 
De  aquella  ocasión  que  á  todos  dá  y  ida, 
Leuanté  la  voz  que  está  dolorida, 
Dixe  palabras  de  dolor  mortal. 
Leuanta ,  Señora ,  tu  crudo  real , 
No  como  gente  que  huye  sin  gloria. 
Mas  como  persona  que  va  con  victoria 
Teniendo  manzilla  de  hazer  tanto  mal. 

Estas  palabras  auíendo  ella  oydo 
Anduue  el  camino  sin  ver  por  donde  yua , 
Que  aquel  que  dexa  el  alma  eatiua 
Muy  léxos  está  de  ser  consentido. 
Lo  más  que  me  pena  de  verme  partido 
Es  que  no  parto  y  parte  quien  queda : 
Aquella  mudable  fortuna  de  rueda 
A  mí  no  me  sube  y  ame  decendido. 

Las  fuertes  cadenas  y  graue  presión 
En  donde  amor  tiene  mi  vida  sin  vida, 
Por  dar  la  passion  más  fuerte  y  crecida 
Doblaron  la  pena  con  tal  ocasión. 
Estando  yo  triste  en  gran  diuision 
Cerca  la  causa  de  donde  venia, 
Aléxame  amor  de  aquella  porfía 
Y  acércame  mucho  á  mayor  perdición. 

Gozaua  de  vista  que  me  era  gran  gloria 
Con  que  descansaua  mi  graue  tormento , 
Gozaua  pensando  mi  gran  pensamiento 
Gozauan  los  ojos  de  mi  gran  memoria; 
Gozauan  vencidos  en  ver  quán  notoria 
Vida  tenian  en  ser  tan  catinos. 
Que  siendo  ya  muertos  se  tienen  por  viuos 
Pues  que  la  muerte  les  fué  gran  Vitoria. 
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Agora  no  gozo,  ni  puedo  goear. 
Ante  padezco  con  tanta  tristura. 
Que  mi  desdichada  ;  baxa  ventura 
No  tiene  plazor  con  lyue  se  alegrar. 
Que  nunca  consiento  jam&s  reposar 
Penaaudo  (juán  triste  y  muerto  rae  veo, 
Y  con  qué  batalla  tan  fuerte  peleo 
Que  quedo  vencido  sin  armaa  tomar. 

Tan  presto  vencido  no  pude  valerme 
Que  vino  tal  guerra  encima  de  m{, 
Que  qnando  ya  bien  me  reconocí 
Ta  no  fuy  á  tienpo  para  defenderme. 
Andando  vencido  no  vi  socorrormo,  - 
Ante  yo  mismo  me  era  contrario, 
Que  doy  ocasión  que  siendo  adiiersari» 
De  muerto  ganarme,  de  vino  perderme. 

Y  así  mal  librado  siguiendo  al  amor 
Anmo  venido  tan  fuertes  las  cosas, 
Que  niucbaa  angustias,  dichosas, penosas, 
Jamás  nunca  quitan  el  dnlce  dolor. 
Dolor  y  passion,  cuydado  y  temor, 
Temores,  passiones.  dolores,  cuydados, 
Con  muchas  fatigas  de  males  sobrados 
Me  tienen  perdido  por  ser  amador. 


No  siento  yo  triste  á  quien  íuuocar, 
iSiuo  á  ti,  Venus,  y  á  tí,  Dios  Cupido, 
Pues  vuestras  saetas  con  yerba  an  herido 
Y  no  me  dan  tiempo  para  reposar. 
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Ayúdame,  Venus,  Diosa  de  amar, 
Pues  eres  la  causa  de  estar  como  estoy ; 
Ten  compasión  de  mí,  pues  me  doy 
A  tí,  que  me  hallo  dichoso  en  me  dar. 

Prosigue, 

En  vna  arboleda  espesa  y  fragosa. 
Porque  más  padezca,  amor  me  a  traydo, 
fin  vn  muy  siluestre  valle  y  crecido , 
En  yna  montana  de  andar  trauajosa. 
Yo  sólo  me  andaua  con  vida  penosa 
De  muchas  tristuras  muy  harta  y  muy  llena  ^ 
Como  lo  cuenta  el  gran  Juan  de  Mena 
En  sus  cincuenta ,  dexada  su  glosa. 

Y  así  caminando  por  este  camino. 
Camino  que  nunca  me  lieua  á  poblado. 
Llorando  y  gemiendo  por  ver  qu'el  cuydado 
Jamás  tendrá  fin  por  ser  yo  del  diño ; 
Porque  yo  pensé  que  está  de  contino 
Durable  la  pena  que  justa  nos  viene, 
Y  lo  que  razón  consigo  contiene 
Ni  lo  aparta  el  seso ,  ni  lo  quita  el  tino. 

Pasando  adelante  con  mi  mal  sobrado 
Por  ver  si  podria  salir  desta  tierra, 
Estaua  la  tierra  tan  llena  de  sierra 
Que  parar  allí  me  fué  muy  forjado. 
De  andar  muy  llorando  quedé  muy  cansado , 
Cabe  vna  fuente  de  agua  muy  fria; 
Con  lágrimas  tristes  de  alegre  agonía 
Hize  otra  fuente  de  huego  abrasado. 
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Las  lágrimas  justas  que  do  mí  aalían 
Tanta  passion  consigo  Icuauan ,  ' 

Que ,  de  mí  cayendo,  la  tierra  abrosanaa 
SeguD  el  gran  huego  consigo  teaian. 
A  mf ,  caytado ,  quemado  me  auian , 
Que  siempre  sus  llamas  y  huegos  me  quoinan, 

Y  las  entrañas  traspasan  y  llegan 
Al  coraron  que  bieu  lo  sabían. 

Nunca  se  parten  los  males  de  allí, 
Mí  coraron  sufre  lo  imposible,  , 

No  puedo  pensar  que  sea  posible 
Sufrir  lo  que  sufro,  sin  ver  lo  que  vi. 
¿Ni  cómo  ea  posible  vivir,  y  no  en  mi. 

Y  allí  en  donde  vino,  la  vida  ser  muerte? 
¿Y  cómo  teniendo  perdida  la  suerte 

Se  gana  gran  bien  según  la  perdí? 

Comparación. 

En  Grecia  ay  un  monte,  Momia  llamado, 

Y  es  tan  espeao  que  ea  admiración, 
En  el  qual  mató  vn  brauo  león 

Aquel  grande  Érenles,  varón  esforzado. 
No  es  miónos  aqueste,  cu  donde  me  he  hallado 
De  tantas  tristuras  amargo  y  confuso , 
En  donde  mi  dicha  me  traxo  y  me  paso 
Perdido,  herido,  cansado,  turbado. 

Prosigue. 

Penaua  y.  penaaua  mi  pensamiento 
Buscando  salida  de  aquesto  dolor; 
Yo  daña  voxcs  dizieudo.  ¡ay  amor. 
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Como  das  pena  con  contentamiento  ! 

Y  al  cielo  mirando  con  mucho  tormento 
A  DioB  me  quexaua,  sin  sabor  de  quit'n . 
Quexátiame  tríate ,  que  perdí  gran  bien  , 
Viéndome  aora  con  tal  perdimiento. 

Con  la  voz  ronca  destar  muy  gritando, 
De  mucho  llorar  los  ojoa  cansados, 
T  todos  los  raieubroa  ya  muy  fatigados 
Los  pi<!B  ;  las  manos  estañan  tenblando : 
Mis  cinco  sentidos  estauan  penando, 
T  el  cuerpo  cansado  cou  el  mucho  andar, 

Y  al  pensamiento  de  mucho  pensar 
Haze  dichosa  la  vida  pensando. 

La  vida  dichosa  pues  bien  la  e  perdido, 
El  cuerpo  es  perdido  qtie  está  sin  remedio, 
Entre  mil  arboles  puesto  yo  en  medio. 

Y  en  mil  angustias  no  ser  socorrido. 
Trayendo  en  memoria  dolor  dolorido 
Del  tienpo  que  ante  de  aquesto  tenia, 

Y  ver  ya  perdida  mi  f*rande  alegría, 

Y  sin  esperant-a  de  allí  ser  sallido. 
Y  asf  con  esta  penosa  passion 

Estuue  hazifndo  mil  lamentaciones, 
Dizíendo  de  amor  mny  crudas  razones 
Echando  &  mf  sólo  muy  gran  maldición. 
Que  yo  fuy  la  causa  de  tal  perdición 
Qaanto  ninguno  tener  nunca  pndo, 

Y  con  mi  cuchillo  muy  graue  y  agudo. 
Tener  traspasado  mi  coraron. 

Aleando  loa  ojos,  mirando  A  los  cielos, 
Dixe  llorando,  llorar  no  se  olnida: 
Nii  ay  corapassion  de  mi  triste  vida. 
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Que  tiene  de  muerte  muy  ciertos  recelos ; 
CoDgos»3,  presiones,  passioues  y  celos 
Nanea  ae  parten  de  mi  compañía, 
Dolor  esforzado  tener  en  mi  vía, 
Que  pone  á  mi3  malea  mortales  consuelos. 

Passion  que  es  tan  dulce,  tener  me  conuieu' 
Pues  por  mí  tomada  es  y  consentida; 
Alegre  se  llama  la  vida  escogida 
Quando  razón  me  obliga  la  ajene. 
Mas  viendo  la  gracia  que  la  causa  tiene, 
Qualquiere  razón  consiente  querella, 
Mas  yo ,  cuytado ,  quando  fuy  á  vella , 
Su  fuerza  enemiga  me  aparta  y  detiene. 

Beldad  tan  crecida  en  la  causa  ví 
Para  allí  mudar  mi  saber  y  tino, 
Que  íaé  más  descanso  el  mal  que  me  vino , 
Que  plazer  la  gloria  que  antes  sentí. 
Quanto  tenia,  qne  yo  mismo  df, 
Ninguno  me  diga  que'a  sido  mal  dado, 
Mas  puede  dezir  ay  daño  sobrado 
Al  oabre  que  puede  quedarse  de  sí. 

Raíon  sin  ventura  &  querer  me  obliga. 
Llorando  que  huelgue  y  holgando  que  llore; 
En  poder  ajeno  que  víua,  que  more, 
El  plazer  que  huya  y  el  dolor  qne  siga. 
A  quien  soy  amigo  que  sea  enemiga, 
Y  los  tormentos  que  da,  que  yo  pido 
Por  muchas  passiones,  que  dd  con  su  oluido; 
La  fe  que  lo  sufra,  la  lengua  no  diga. 

Sacado  de  allí,  viniendo  á  esto  triste. 
Ya  mi  persona  cansada  de  ver 

Tierra  fragosa  que  liaze  perder 
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Todo  vestido,  que  hombre  se  viste; 

Y  si  á  esto  uingnno  resisto, 
Pierde  las  fuerzas  de  la  resisteacía, 

Que  ronpe  su  sonbra  qualquiera  presencia 
Según  la  montaña,  que  en  ello  consiste. 

En  esta  tan  grando  y  fnerte  espesura 
Cercada  de  penas,  dolores  y  enojos, 
Estauan  mirando  mis  tristes  ojos 
Por  ver  sí  verían  alguna  llanura , 
y  vieron  venir  una  sepultura 
La  quai  se  allegaua  vínieudo  azia  mí, 

Y  vlla  venir,  según  lo  que  vi, 
Cubierta  de  negro,  señal  de  tristura. 

De  ver  cusa  tal  estuue  espantado, 

Y  bien  coaocj  que  por  mí  veuiau, 

Y  tanta  tristura  y  terror  trayan 

Que  de  aquel  espauto  cay  muy  turbado. 
El  vu  ojo  abierto  y  el  otro  cerrado, 
Bstuue  mirando  por  ver  lo  que  fuera, 

Y  vi  se  pusieron  allí  en  vna  era, 

En  donde  yo  estaua  como  tnuerto,  echado. 

Bien  como  muerto,  pues  yo  me  condeno 
A  todos  los  males  que  á  mí  me  condenan , 
Qno  las  tristuras  que  tanto  rae  penan, 
Por  ellas  me  alegro,  por  mí  mesmo  peno. 
Halláadome  aora  de  mí  muy  ajeno 

Y  ajeno  de  aquello  por  que  me  ajent', 
Mas  nunca  me  siento  ajeno  de  fe, 
ÁTuque  por  ella  de  males  soy  lleno. 

Y  despuGB  deato  dos  honbres  vinieron 
A  dó  estaua  yo  turbado  de  llanto, 

Y  vi  que  trayau  un  muy  negro  mauto. 
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Y  luego  asta  poco  otro  blanco  pusteron. 
Lo  negro,  dezian,  por  triste  traxeron, 
Lo  blanco  qne  amor  me  diú  castidad, 
Lo  qaal  todo  juato  quitó  libertad, 
Pues  los  amores  perderme  quisierOQ. 

TiSmanme  lu^go  de  allí  donde  estaña , 
Vánme  á  poner  en  la  sepultura, 
Kn  la  qual  etitr<^  con  tauta  amargura , 
Qaanta  pasaion  allf  aa  mostraua; 

Y  aasí,  como  muerto,  yo  siempre  callauu 
Mirando  los  hombres  por  los  conocer ; 

Vi  cada  qual  dellos  bu  nombre  traer 
Escripto  de  negro  que  mal  se  juzgaua. 

El  que  yua  de  blanco  es  mi  pensamiento, 
El  que  yua  de  negro  es  mi  corazón, 
El  qual  a  querido  ver  mi  defunción 

Que  siempre  olgó  de  mi  perdimiento. 
Loa  dos  que  venían  del  contentamiento 
Llamados  dichosoa,  pues  están  allf, 

Y  no  eran  ya  mios,  pues  que  yo  ios  di 

A  quien  me  dio  en  pago  querido  tormento. 

La  vida  y  el  alma  por  sólo  querer, 
£  dado  á  quien  dello  me  tuuo  tal  grado, 
Que  en  galardón  de  quanto  c  yo  dado , 
Ni  quieren  tomallo ,  ni  avu  agradecer. 
Ni  quiere  que  vea,  ni  me  quiere  ver, 
DtL  loa  trabajos  y  olvida  el  afán , 
T  loe  tormentos  que  í  mi  se  me  dan 
Ni  me  son  tormentos,  ni  me  son  plaztír. 

Nunca  alegría  pude  yo  sentir 
Después  que  el  amor  me  traso  á  esta  tierra, 
Porque  su  fuerte  y  muy  cruda  guerra 
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Despaee  que  m'e  dado  es  bu  conbatir. 
T  ningan  partido  jamás  quiso  oyr 
Ni  Ueua  ganancia  ni  menos  Vitoria, 
Quita  tal  daño  y  dame  tal  gloria 
Que  no  sé  qué  leagna  lo  pueda  dezir. 

Y  asf  caminando  de  alH  me  Bacaron 

Y  me  pasaron  por  vna  montaña ; 
Con  triste  descanso  y  alegro  saña 
Alli  junto  della  tí  que  mo  dexaron. 

Tres  hombrea  salieron ,  los  quales  cantaron 
Con  canto  muy  triste;  la  letra  dezia: 
Loe  desdichados  qae  siguen  porüa 
Siempre  &  la  muerte  muy  presto  llegaron. 

Todos  me  toman  con  este  cantar, 
Boluímos  muy  presto  por  el  tal  camino.. 

Andouimos  siempre  mucho  de  contiuo, 
Que  en  ninguna  parte  quisieron  parar; 

Y  después  llegamos  á  vn  gran  lugar 
En  donde  yo  triste  perdi  alma  y  vida, 

En  donde,  en  batalla  muy  fuerte  y  crecida, 
En  grande  polea,  no  pude  escapar. 

Y  después  que  aUi  ya  fuemos  llegados, 
Viendo  tal  tierra  mucho  descansaua, 

Y  en  aquella  casa  por  quien  yo  penaua 
Allí  todos  juntos  fuemos  entrados. 
Debaxo  de  tierra,  bien  dos  estados, 
Hicieron  la  fuessa  de  gran  amargura, 

Y  vf  que  eacriuian  en  la  sepoltura 
Estas  palabras  de  tantos  cuydadoe. 

Los  qne  de  amor  muy  heridos  Tueron 
Siempre  vinieron  de  sí  muy  ajenos; 
Pues  que  de  angustias  y  males  son  llenos 
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Razón  es  que  muerau  en  donde  viuieron. 
Perdieron  la  vida  quaiido  conocieron 
La  causa  que  dití  tan  fuertes  pasiones ; 
Amor  les  ordena  estos  galardones 
Que  estén  enterrados  en  donde  quisieron. 

Y  así  d                                 en  me  aconuorto 
Siendo  ai                                     e  quiero; 
Másq                                        9  muero. 
Que  en  ot                                  cierto. 
Ya  mis                                      uerto ; 
Llegare.      _  ueiro ,  ™ietuu  de  mal , 

En  donde  yo  víuo,  scyendo  mortal, 
Estando  enterrado,  como  hombre  ya  muerto. 


OTRAS  SUYAS 


EN    ALABAN9A     DE     UNA    DAMA 


AMA ,  sobre  quantas  damas 
Son  loadas  con  verdad, 
A  las  de  mucha  beldad 
Vos  hazeys  perder  las  famas. 
Las  otras  escureceys 
Avnque  de  lindas  presuman 
Y  avnque  vos  absenté  esteys , 
Que  con  vuestro  nombre  hazeys 
En  oyendo's  se  consuman. 


Que  todas  quedan  sin  calma 
Si  dó  estáa  ellas  entrays; 
Tal  ventaja  les  leuays 
Como  lieva  al  cuerpo  el  alma; 
Porque  vuestra  gracia  hará 
Ser  sus  pasamientos  vanos , 
Que,  cabe  ellas,  así  vá 
Como  el  águila  que  está 
Con  cuervos  ó  con  milanos. 
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Qn&lqaiera  dama  gentil , 
Piense  el  bien  qae  le  dio  Díob; 
Acordáodose  de  vos 
Se  tiene  por  varonil , 
T  ningún  mal  deseando 
Avoque  les  leuays  victoris, 
Sin  malicia  están  mirando. 
Que  la  pierden  contemplando 
Como  en  Dios,  qaien  está  en  gloria. 

Viendo  que  es  demasiado , 
No  oa  quiero,  dama,  loar, 
Porque  es  grao  yerro  alabar 
Lo  que  está  muy  alabado; 
Porque  sabe  todo  el  mundo 
Sobre  todaa  aojs  cumplida; 
No  me  pongo  en  lo  profundo, 
Porque  temo,  si  me  fundo, 
No  pierda  el  seso  ó  la  vida. 

Contemplaros  turba  el  tino , 
I  Ko  alcani;arme  Dios  loores. 
Como  los  contempladores 
Que  contemplan  lo  divino ! 
Porque  Dioa  tal  gracia  ob  áió 
Que  perfecta  quiso  hazeros; 
Dichoso  el  que  oa  conoció. 
Que  el  cuytado  que  no  oa  vía 
De  mil  leguas  viene  á  veros. 

\  todos  teneys  contento» 
Con  la  gracia  que  teneys, 
A  todos,  Señora,  bazeys 

Dichosos  los  pensamientos, 


A  todos  daye  gran  hólgnra, 
Viendo'B  quitays  la  passion ; 
Vuestra  angelical  figura 
Repiisala  la  cordnra 

Y  abin|  la  perñcion. 

No  ay  ninguno  dolorido 
Qae  viendo'8  tenga  dolor: 
Ver  á  vos  es  más  sabor 
Que  de  otras  ser  muy  querido. 
Alegres  llaman  sns  ojos 
Los  que  gozan  de  miraros, 
Kl  coraron  con  enojos 
Lu^go  pierde  los  antojos 
Con  gapa  de  contemplaros. 

En  las  passadas  ystorias 
No  hallan  ser  tal  muger , 
Ni  ora  la  pueden  ver, 
Nf  avrá  en  ningunas  memorias; 
Porque  en  laa  que  agora  vemos 
Carecen  de  alguna  coaa, 

Y  en  voB  jamás  hallaremos 
Defecto  con  que  mostremos 
Auer  otra  más  hermosa. 

Más  hermosa  que  ninguna 
La  beldad  que  se  os  emplea, 
Tanto ,  qiíanto  más  clarea 
Ver  al  sol,  á  ver  la  luna. 
Sobro  todas  muy  perfecta 
Con  ventaja  desigual; 
Más  sabida  y  más  discreta 
Que  de  Dios  fuystee  electa 
ítin  bazer  él  otro  taL 
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■Vi, 
Como  Bill 


OTRAS   SUYAS 
A  UNA  DAMA  QUE  MOSTRAUA  HABLAR  A  TN  TORDO. 


o  le  llame  nadie  tordo 
Pues  tal  dama  lo  a  criado , 
Que  avnque  es  tan  mudo  y  tan  sordo 
Él  será  bien  dotrinado. 
Dirá,  quando  vaya  hablando, 
Que  se  tiene  por  altivo , 
Más  libre  estando  catino 
Que  quando  andana  volando. 

Quando  el  tordo  hablar  supiere 
£1  sabrá  galardonaros , 
Que  soy  cierto  quando  os  viere 
Que  comience  en  alabaros. 
Y  así  que  vuestra  merced , 
Pues  que  hablar  le  mostrays , 
Yo  quiero  que  aquí  sepays  , 
Lo  bueno  que  dello  sé. 

Para  presto  auer  hablado, 
Para  el  tordo  ser  parlero, 


CANCIONERO 

No  a  de  ser  de  tejado, 

Sino  de  otros  de  agujero; 

Que  el  que  en  tejado  ae  asiente 

En  hablar  será  muy  falto: 

A  ae  metido  tiiu  alto 

Qae  está  léxos  de  la  gente. 

No  aé  yo  si  es  burlería 
Lo  de  laB  lenguas  trepadas, 
Mas  sé  qae  á  otras  qaerria 
Trepaltas  por  muy  maluadas. 
Con  nn  espejo  de  tabla 
Le  muestre  qualquier  que  sea, 
Porque  el  mismo  alU  se  vea 

Y  pienso  quel  otro  habla. 

Bien  sá  yo  que  alcanzará 
Al  tiempo  que  sepa  hablar, 
¥  é.  todos  publicará 
Vuestra  perficion  sin  par, 
Porqu'es  tal,  si  se  mirare, 
Que  avn  á  los  tordos  obliga , 
Que  el  que  hablare  la  diga, 

Y  la  piense  el  que  callare. 

Muy  noche  y  en  escondido 
Kate  tordo  a  de  aprender, 
Porque  así  estando  adormido 
Pueda  mejor  comprender. 
Mas  ásele  de  mostrar 
Con  yna  boz  dolorida , 
Porque  la  cosa  afligida 
8e  haze  más  escuchar. 

Su  comer  a  de  ser  guindas 
Como  las  como  su  agQelo , 


Porque  las  viandas  lindas 

Le  an  de  liazer  tener  buen  polo. 

Su  benida  vos  la  ved, 

Que  beua  siempre  qne  quiera , 

Ma«  yo  creo  que  ante  muera 

De  hambre  que  no  de  sed. 

Donde  no  aya  ningún  gato 
Procurad  siempre  tenello. 
Sino,  avnque  os  costó  barato, 
Ko  ganarejB  nada  en  ello; 

Y  baze  que  esto  no  destuerija, 
Si  nó ,  cierto  yo  concluyo , 
Que  avnque  no  habla  de  suyo 
Que  le  harán  hablar  por  fuerza. 

Agora  mientra  es  pequeSo 
De  dia  y  noche  se  guarde 
Que  el  gato  no  sea  su  dueño, 
Que  el  tordo  seria  couarde. 
Después  al  doble  se  asecha , 
Que  quando  oyerdes  hablalle 
En  el  caso  de  apañalle 
De  la  gente  aura  sospecha. 

Y  todos  quantos  le  vieren 
Si  el  tordo  después  mejora , 
Dirán  quando  hablar  le  oyeren 
£sto  de  TOS,  mi  señora: 
Que  TU  estros  deseos  crudos 

Y  saberes  tan  sobrados, 
Hazen  callar  los  hablados 

Y  hazen  hablar  á  los  mudos. 

.    Y  para  hazelle  esta  muestra 
No  cumple  en  gabia 
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Que  t^DJeado  tal  maestra 
Él  guardará  de  apartarse; 
Máe  é\  será  tan  galán 
Si  bnela,  en  esto  me  fuDdo, 
Todos  loa  tordo?  del  mundo 
Le  tengao  por 

Fin. 

Lo  que  hablar  le  mostrareya 
Estas  palabras  mirad, 
Porque  quando  le  escacbeys 
Dig^ays  que  dixo  verdad: 
Yo,  tordo,  voy  por  los  bancos; 
Mi  Señora  á  los  g^alanes 
Librará  de  sus  afanes 
Quando  uvicre  tordos  blancos. 


OTRAS  SUYAS  AL  AMOR 

QUE  LE  DA  PARIAS  PORQUE  NO  LE  HAGA  GUERRA. 


LES  viene  tu  gran  poder 
A  mi  ñaca  fortaleza, 
Díme ,  amor ,  tu  gran  crueza 
Porqué  me  quiere  perder. 
Llamaste  dulce  querer 

Y  amor , 

Y  en  los  hechos  desamor 
Gomigo  te  muestras  ser. 

¿  En  qué  te  he  yo  deseruido? 
¿Con  qué  te  tengo  enojado? 
¿Para  ganar  lo  ganado 
Traes  poder  tan  crecido 
Que  cumple  quanto  as  podido 
Para  matarme  ? 
Sin  combatirme  ganarme 
Dificulta  tu  sentido. 

Ya  no  me  combatas  más  y 
Pues  las  señas  del  pendoa 
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Corapartido  de  pasaion 
Te  muestro  siempre  jamás. 
Si  á  mi  bien  lo  que  oyrás 
Te  combida , 

Con  qne  me  dexes  la  vida 
Te  daré  quanto  querrás. 

PuúB  no  pido  de  couarde 
La  vida  que  m'es  la  muerte. 
Sino  sólo  para  verte 
No  venga  el  partido  tarde. 
Qne  en  este  huego  que  arde 
No  ay  esperanzas : 
De  tus  grandes  asechan^aa 
No  ay  ninguno  que  se  guarda. 

No  tire  tu  artillerya 
El  huego ,  que  nunca  acaba , 
Que  á  mi  fortaleza  y  cana 
No  cumple  tal  valentía. 
Tu  nombre  me  es  alogrya. 
Tu  obra  tristura, 
Tu  presencia  desuentura, 
Y  tu  absencia  agonya. 

El  partido  es  contra  mí ; 
Desta  suerte  se  contiene, 
Sólo  porque  bina  y  pene 
Te  doy,  quauto  tengo,  átí. 
T  nombrar  te  lo  e  aquí 
Con  confianza: 
Que  to  darií  jo  San^a 
Que  se  pague  luego  así. 

Primeramente  te  doy 
Mi  encendido  coraron , 
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Sugeto  á  tu  ordinacion  * 
Para  siempre  dende  oy. 

Y  pues  dó  tu  vas  yo  voy ; 
Yo  te  he  dado 

Los  ojos  que  me  as  quebrado 
Porque  tuyo  tanto  soy. 

Dóyte  más  de  mis  sentidos , 
El  subir  del  pensamiento , 
La  fuerza  del  sufrimiento 
Sobre  todos  los  nacidos ; 
El  oyr  de  mis  oydos , 

Y  mi  memoria , 

Y  mi  vencida  victoria , 

Y  mis  plazeres  perdidos. 

ítem  más;  te  doy  mi  andar, 
Quanto  toco  con  las  manos , 

Y  mis  lloros  tan  víanos, 
Mi  contino  desmayar; 

Y  mi  temprano  acabar 
Desta  vida, 

Mi  persona  aflaquecida  ^ 

Y  mi  enmudecido  hablar. 

Dóyte  lo  cierto  que  tengo 

Y  la  esperanza  que  espero ; 
Dóyte  lo  que  viuo  y  muero , 
Lo  que  voy  y  lo  que  vengo ; 
Sustancia  con  que  mantengo 
El  viuiík; 

Dóyte  el  llorar  y  el  reyr , 
Que  nada  en  mí  me  detengo. 

Y  dóyte  mi  propio  ser , 
Porque,  sí  algo  me  quedó , 
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Paes  lo  sabos  máa  qae  ;o. 
Tú  lo  podrás  escoger. 
Kl  oyr,  sentir  y  ver, 
¡Pobre  riqnezá! 
Taabien  mi  rica  pobreza. 
Mi  gs"»'  y  mi  perder. 

Fin. 

Mira,  puoe,  &mor,  doloree 
De  quií  suerte  ta  aserró. 
Lo  que  yo  te  doy  de  juro 
De  catiuos  á  señores. 
Pagará  mi  fe  de  amores 
Que  siempre  dura, 
Que  es  la  cosa  más  segura 
De  todos  los  amadores. 
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COPLAS  DE  DON  PEDRO  DE  ORREA 

Á   LA  C0NDES8A,  SU  MADRE, 

QUANDO   SE  QUEMÓ   EL   CASTILLO. 


IL  mundo  que  agora  hallamos, 
Muy  egregia  Señora, 
No  tiene  firme  su  estanca, 
Que  según  vemos  juzgamos: 
Pues  que  vemos  en  un  hora 
Nos  quita  y  dala  esperanza; 
Que  quando  nos  dá  á  comer, 
Es  que  nos  quiere  engañar; 
¡  Tan  mudable  es  su  manjar! 
Si  al  principio  dá  plazer 
A  la  postre  dá  pesar. 

Pues  sin  ningún  fundamiento 
Muda  sienpre  su  senblante 
Contrario  de  lo  que  siente, 
El  sabido  entendimiento ; 
Pues  siempre  mira  adelante , 
Nunca  siente  el  bien  presente : 
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Y  pues  mudable  lo  vomu» . 
Ning^uno  desmayará . 
Pues  aueriguado  está, 
FtrmeB  estar  no  deuemos 
Con  lo  que  firme  no  eató. 


4 


..  ^ua  la  penaj 
M&9  hiL'ii  y  (^oaa  más  liiieu» 
Ka  ver  quemada  mi  casa 
(Jue  JO  quemar  el  ajeaa. 

Que  mirando  en  todas  partes 
Deuido  es  que  la  ventura, 
Lo  que  dá  lu<5go  demande, 
Porque  ella ,  según  sus  artes , 
A  los  grandes  dá  tristura 
Por  mostrar  que  ca  ella  grande. 
Pues  nadi  puede  vencer 
Lo  que  ella  no  noa  concede, 
Ninguno  nada  le  viede: 
El  remedio  ea  no  temer 
Lo  que  e 


Los  edificios  romanos 
Avnque  ellos  no  se  cayeron , 
Otras  cosas  se  acabaron : 
¿Dónde  estáu  aquellas  manos 


DE  URREA. 

Que  tales  obras  hizieron 

Y  gentes  que  las  miraron? 

No  ay ,  seguro ,  en  los  mayores ; 
Todo  acaba  en  desconsuelo , 
Todo  está  sobre  recelo : 
Lo  fundado  y  fundadores 
Todo  a  de  dar  por  el  suelo. 

Los  romanos ,  los  de  Troya , 
Los  troyanos  y  los  griegos, 
Se  vieron  muy  prosperados  ; 
Mas  avnque  fud  rica  joya 
An  pasado  grandes  huegos , 
Pues  todos  son  acabados. 
No  vale  subir  arriba, 
Que  el  que  llora,  ni  el  que  canta, 
Ni  se  alegra,  ni  se  espanta; 
Que  lo  alto  se  derriba 

Y  lo  bajo  se  leuanta. 

Pues  es  rueda  la  ventura 
Que  con  sus  fueros  y  juros 
Nos  manda  y  desmanda  ella  ; 
Pues  ella  no  está  segura 
No  pueden  estar  seguros 
Aquellos  que  van  en  ella. 
Dexemos  que  tezca  y  cierna, 
Que  ponga  acuerdo  y  oluido ; 
Es  lo  de  mejor  partido 
Que  en  quien  la  rige  y  gobierna 
Se  ponga  nuestro  sentido. 

El  medio  v  remedio  es 
Miremos  que  sea  con  otroB 
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Taatrien  ood  da&o  7  provecho, 
PorqiiA  en  daroM  al  tnués 
No  a  haefan  coo  nowinM 
Lo  que  eso  otra»  do  •  beobo. 
Qn'es  tao  gnaá»  so  gmtdesa 


jfti 


«clan 

:«daa 

dan: 

,..  ca  para 

Nunca  deja  estar  paradas 
LaH  cosas  que  con  <^1  van. 
Y  puos  claramente  venjoa 
Que  i{uand'i  más  las  amamos 
Más  sin  ellas  nos  mostramos, 
PuBS  que  nada  haíor  podemos , 
Muy  siu  culpa  nos  hallamos. 


l'ues  los  Grandes  que  eostíeneit 
Acá  tan  grandes  estados 
Que  por  sí  no  se  declinan, 
Que  tantos  desastres  vienen. 
Que  tan  presto  son  cortados 
Los  ramos  que  más  se  empinan; 
Ninguna  cosa  vá  drecha 
Si  enojada  Bc  mostró 
Ventura,  puoa  declarri 
Que  la  fuerea  no  aproucclia 
f/Otitra  el  mismo  quo  la  dio. 
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Sigamos  nuestro  camino, 

Y  en  remediar  no  pensando 

Lo  que  no  está  en  nuestro  medio , 
Porque  yerra  nuestro  tino 
Pues  no  sabemos  el  quándo, 
¿Cómo  pondremos  remedio? 
Pues  la  ventura  es  Señora 
Que  a  de  ser  obedecida, 
Engañarse  a  nuestra  vida 
Si  piensa  quien  aquí  mora, 
Que  la  tendrá  resistida. 

No  aprouecha  ser  muy  rico , 
Ser  discreto,  ni  valiente , 
Ni  amigos,  ni  linaje; 
Todo  lo  lieva^en  su  pico 
Cada  y  quando  que  consiente 
Se  nos  puede  hacer  vltrajo. 

Y  pues  nos  lieva  en  su  seno, 
Quándo  triste,  quándo  vfano, 
Quando  ella  vuela  liuiano, 
No  aprouecha  nada  el  freno , 
Pues  que  no  está  en  nuestra  mano. 

Mas  aquel  que  á  ella  hizo 

Y  la  puso  dó  la  vi 
Con  prática  desigual, 
Quando  algo  me  deshizo,    . 
Las  gracias  á  di  las  di 

Por  el  bien  y  por  el  mal. 

Él  sea  siempre  alabado 

Por  el  mal  que  quiso  darnos; 

Y  si  es  por  castigarnos, 
A  di  plega  de  su  grado , 
Mas  no  buelua  á  visitarnos. 
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A  quí«D  JO  sapitco  y  ruego, 
Aquel  (jae  quiao  ponerse 
A  mnorle  por  mis  pecados, 
Qae  P8te ,  )'a  amatado  hoego, 
No  buelua  aiáa  á  encenderse 
Ed  los  casos  desastrados. 
V  por  8U  miaericordia, 
Por  BU  esencia  trina  y  vna, 
Que  no  traya  cosa  alguna 
Que  se  llame  de  discordia, 
La  rueda  de  la  fortuna. 

X)ae  loB  pintados  palacios 
Dó  está  la  deley  tacion , 
Dó  todos  vicios  despiertan, 
Dd  cstáu  loa  huelgos  j  espacios, 
Taobien  les  vendrá  sazón 
Que  en  no  nada  se  conuiortan. 
Que  todo  acaba  en  tristura : 
i  Qué  plaserea  y  dolores 
En  pintados  corredores! 
jQaé  se  hará  aquella  pintura? 
íQud  a  sido  de  los  pintores? 

El  tiempo  todo  lo  atierra, 
Todo  viene  A  derribarse, 
Que  nada  en  firmeza  traua; 
Qué  ventura,  quaudo  yerra, 
Quando  ella  quiere  enojarse, 
Es  una  señora  braua; 
Pues  contra  su  poderío 
No  hay  quien  pueda,  que  09  mudable; 
El  bien  que  do  es  variable 
Procure  nuestro  aluidrío 
Eo  la  gloria  perdurable. 
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Acá  de  contino  vemos 
Que  nada  nos  permanece 
De  los  bienes  ni  los  males ; 
La  ventura  que  tenemos 
Todo  lo  crece  y  descrece, 
Porque  sus  casos  son  tales. 
Muchas  artes  de  letijos 
Señala  quando  nos  hiere ; 
Ella  mata  y  nunca  muere, 
Que  no  aprouecha  escondrijos 
Para  escusar  lo  que  quiere. 

• 

Mas  esta  pérdida  nuestra 
Avnque  por  mal  sea  tomado , 
No  estemos  desconsolados, 
Pues  la  fortuna  nos  muestra 
Que  con  otros  a  mostrado 
Esto,  en  todos  los  estados. 
Que  dó  se  alcanca  razón 
No  dura  el  entristecer, 
Porque  conoce  el  saber 
Que  con  el  buen  coraron 
Todo  se  puede  vencer. 

Del  daño  que  se  perdió 
Aconuerte  nuestra  vida 
De  cosa  tan  invisible , 
Pues  es  cosa  que  pasó 
Que  la  discreción  sabida 
No  cura  de  lo  inposible. 
Mas  pensemos  que  escapamos 
Con  vn  milagro  que  vimos, 
Que  es  tanto  como  estuuimos 
Las  personas  que  libramos 
Como  el  daño  que  perdimos. 
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TESTAMENTO  DE  AMORES 


TROBADO  POR  DON  PEDRO  DE  URREA 


iCABADOs  son  mis  días 
Muy  breues  y  muy  amargos; 
No  quisiera  fueran  largos 
Porque,  con  mis  fantasías, 
Del  mal  no  daua  descargos. 
Mas  pues  consienten  amores 
Que  los  muy  justos  dolores 
Plazientes ,  sean  mortales , 
Yo  recibo  todos  males 
Como  si  fuessen  fauores. 


Todos  los  males  recibo 
Avnquo  mal  galardonado , 
Como  plazer  muy  sobrado  , 
Avnque  e  sido  pensativo 
De  aquella  que  me  a  olvidado. 
Pero  ya  de  esta  partida 
Alcance  siendo  afligida. 


CANCIONERO 

Que  ea  mejor  al  penaamiento 
El  dsr  bnen  cabo  al  tormento 
Que  mal  comiea^o  á  la  vida. 

Ya  de  todo  tne  aconaerto, 
Tanbien  del  ver  de  los  ojos, 
Pues  dauaQ  tantos  enojos 
Que  me  han  traído  á  Bcr  muerto 
Siendo  muy  dulces  antojos. 
¡Qué  vida  que  poseyal 
¡  Qué  fatiga  que  enfría .' 
¡Qué  tan  contento  que  estaña! 
¡Qué  poco  bien  aguardaua! 
¡Qui^  miónos  gloria  tenia! 

¡  Qué  tan  grando  mi  pensar  I 
¡  Qud  tan  pequeño  el  plazer! 
¡  Quí  do  grado  mi  perder! 
[  Qul'  tan  liíxoa  do  ganar! 
¡  Qué  tan  sngeto  al  querer! 
¡Qu(í  tan  breuc  mi  viuir! 
¡  Qné  tan  largo  mi  morir  I 
¡  Qué  tan  cierto  mi  temor  I 
i  Qué  tan  viuo  mi  dolor! 
¡  Qué  tan  muerto  mi  dexirl 

¡  Qué  tan  denido  mi  lloro ! 
i  Qné  cosa  es  la  que  deseo  I 
¡  Qué  inposible  es  lo  qne  creo ! 
j  Qad  Señoril  que  yo  adorot 
¡  Qné  mal  que  nunca  la  veo ! 
¡  Qué  esperanza  la  que  sigo ! 
i  Qné  cosa  ser  ODemígo  , 
Yo  mismo,  de  mi  personal 
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¡  Qué  amador  que  no  valdona 
Siendo  de  la  muerte  amigo ! 


Y ,  pues,  ya  mi  desuentura 
Me  ha  traydo  ya  á  leu  arme 
Dó  no  me  vale  esforzarme, 
Dexaré  con  mi  tristura 
Quanto  tengo,  sin  quexarme, 
Callando  mi  desconsuelo 
Pues  mi  morir  no  haze  duelo; 
Que  si  algún  bien  me  a  venido 
Pasiones  sienpre  me  an  sido 
Vezinas  de  mi  consuelo. 

Ni  me  vale  bien  querer , 
Ni  ay  con  qué  ser  querido ; 
Ni  nunca  me  vi  vencido, 
Ni  vencedor  pude  ser : 
Ni  viuo,  ni  fallecido, 
Ni  contento,  ni  quexoso. 
Ni  plaziente,  ni  penoso. 
Ni  alegre,  ni  menos  triste; 
Ni  sd,  triste,  en  qué  consiste 
Ni  desdicha,  ni  dichoso. 

Y  viendo  que  estoy  al  cabo 
Del  viuir  que  ya  murió , 
Tal  causa  lo  mereció 
Que  de  muy  contento  alabo 
Todo  quanto  mal  me  dio. 
Pues  me  traxo  en  un  momento 
A  perder  todo  mi  tiento 
Por  cosa  muy  bien  pensada, 


Tanbien  mis  ojos  leuad 
A  quien  me  dio  la  triatena, 
Con  negro  y  blanco,  que  reza 
Lo  blanco,  [lor  castidad; 
Lo  Deg:ro,  por  la  firmeza. 
Y  digan  quando  se  dieren : 
«  Veis  aquí  á  los  que  os  quieren ; 
Vencieron  á  quien  doxaron  : 
Según  el  bien  quo  miraron 
No  pueden  morir,  ni  mueren.» 


Vaya  mi  propia  intención 
Uubierta  toda  en  morado, 
Como  fiel  enamorado 
Que  quiso  niá9  tal  pasión 
Que  no  víuir  descansado. 
Y  al  tiempo  que  fuere  dada 
A  Sonora  tan  amada, 
Digran  con  voz  dolorosa: 
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«Esta  fué  la  más  dichosa        ^ 
De  persona  desdichada.» 

Yrá  mi  conocími^to 
Que  no  llegue  ñadí  á  él  ^  « 
Porque  se  conozca  en  él 
Quél  sólo  fué  un  pensamiento ; 
Que  no  se  ygualan  con  él ; 

Y  mis  manos ,  que  escriuieron 

Y  alabanzas  compusieron, 
(Bien  más  dezir  se  deuía) 
Hágaseles  cortesía 

Pues  que  la  verdad  dixeron. 

En  vn  muy  claro  lugar 
Dó  negro  no  puedan  ver, 
Porque  pueda  parecer 
La  memoria  singular 
De  mi  muy  buen  escoger, 
Allí  estaré  en  una  trona 
Con  vna  linda  corona 
Mejor  que  la  de  Macias , 
Pues  fueron  tales  mis  dias 
Quale^  no  an  sido  en  persona. 

Mi  capilla  y  mi  sentido 
Este  con  verde  pintado , 
Con  este  mote  esmaltado : 
c<La  esperanza  que  ha  tenido 
Es  esta  que  aquí  alcanzado. » 

Y  los  que  fueren  á  verme 
Pues  que  vieron  bien  vencerme, 
Digan ,  de  muy  namorados , 


PORQUE  DE  DON  PEDRO  DE  ÜRREA. 


I  K^%^'  mi  Señora  y  m¡  gloria  I 
¿Porqu(^  days  falsa  sentencia? 
— Porque  en  presencia  y  absencia 
Pensays  de  mí  la  vjtoria. 

—  ¿Pues  cómo  está  vitorioso 
El  vencido  con  razón? 

—  Porque  anda  vuestra  afición 
Engañada  del  deseo. 

— ¿Pues  cómo  engaño  no  veo, 
Pues  me  tengo  por  contento? 

—  Porque  del  repentimiento 
No  puede  salir  enmienda. 

— ¿Pues  por  qué  aunque  yo  me  encienda 
No  quiero  amatar  el  huego? 

—  Porque  vos  como  onbre  ciego 
Vistes  mal  y  quereys  bien. 

— ¿Pues  por  qué  e  de  ser  yo  quien 
Se  desame  y  le  desamen? 
— Porque  vos  quereys  que  os  llamen 
Porfía  sin  esperanza. 


CANCIONEKO 

—  ¿Pues  por  qué  he  de  hacer  mudaa£a? 
Ni  puedo,  deuo,  ni  quiero. 

—  Porque  tos,  el  cauallero, 
Dcueys  mirar  adelante. 

—  ¿Pues  por  qué  por  ser  amante 
He  de  librar  mal  después? 

—  Porque  mi  persona  es! 
De  más  bien  merecedora. 

— jPues  por  qué  vos,  mi  Señora, 
No  me  soltays  si  soy  pocp? 
—Porque  á  vos  yo  nada  os  toco. 
Ni  s4  lo  que  vos  hablaya. 
— ¿Pues  por  qué  vos  me  matays 
Sin  saber  ai  me  herís? 

—  Eso  TOS  os  lo  dezís; 
Ni  soy  parte  ni  testigo. 

— ¿Pues  por  qué  soy  enemigo 
De  mi  mismo?  ¿ájjuya  causa? 

—  Porque  vos  poueya  en  pansa 
Pensamientos  escusados. 

—  ¿Pues  porqué  que  los  cuydados 
De  ajena  causa  proceden* 

—  Porque  vos  quereys  que  os  vieden 
Todo  qnanto  deaeays. 

—  gPues  por  qué  así  lo  hablays 
Pues  yo  no  hice  por  qué? 

—  Porque,  pues  yo  no  os  luné, 
No  sé  vos  por  qué  me  amastea. 

—  ¿Pues  por  qué  vos  no  dexastas 
Mi  amor  quaudo  os  amó? 

—  Porque  no  sé  qué  pasó. 
Pues  á  vos  no  os  eouoci. 

—  j  Pues  por  qué ,  cuando  yo  u8  r( , 
Vos,  Señora,  no  me  vistes? 
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— Porque,  según  vos  sentistes, 

No  es  ygual  lo  que  se  dize. 

—  ¿Pues  por  qué,  pues  yo  bien  hize. 

Me  salió  todo  á  tormento? 

— Porque  vuestro  pensamiento 

Es  de  vos  engañador 

T  engañado  de  mi  amor. 
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Fin. 
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N  DE    UHREA, 


Glosa. 


3. 


Fe  esperar  el  mal  qne  e  aaido, 
Señora,  no  me  engañé: 
Por  mi  acuerdo  y  vnestre  olaido, 
Lu^go  me  df  por  perdido; 
Loégo  vi  lo  que  veré. 

Claramente  me  mostró 
Vnestro  valer  muy  sin  par 
Quando  yo  lo  vi  y  me  vio, 
Que  al  bien  que  me  contentó 
No  pude  yo  contentar: 
Por  donde  vio  mi  sentido 
Que  adelante  pagaré, 
Que  al  principio  en  voeatro  olaido 
Conocí  sería  perdido, 
Luego  vi  lo  que  veré. 


CANCIONERO  DB  UEKBA. 
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MOTE 


Sólo  morir  es  librar. 


Glosa. 


UES  ni  ganar  ni  perder 
Puedo,  sin  desesperar, 
Más  sin  duda  puedo  ver; 
Que  á  mi  justo  padecer 
Sólo  morir  es  librar. 


Que  el  que  ama  y  nanea  oluida 
La  pena  lieua  sobrada : 
Es  mejor  á  la  tal  vida 
La  muerte  que  es  muy  querida, 
Que  la  vida  desastrada. 
Pues  no  se  puede  perder 
El  dolor  sin  acabar, 
Muy  sin  duda  puedo  yer , 
Que  á  mi  justo  padecer 
Sólo  morir  es  librar. 
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MOTE. 

Yo  perdí  por  ser  dichoso. 


Glosa. 


Il  veros  me  fué  señal 
De  viuir  vanaglorioso, 
Venturoso  y  muy  mortal; 
Pues  de  allí  nació  mi  mal, 
Yo  perdí  por  ser  dichoso. 

Avnque  me  siento  engañado 
Alegré  tanto  el  sentido , 
Que  abrí  la  puerta  al  cuydado 
Por  ser  agora  penado 
Y  entonces  fauorecido. 
Aquel  fauor  fué  señal 
De  viuir  vanaglorioso. 
Venturoso  y  muy  mortal; 
Pues  de  allí  nació  mi  mal. 
Yo  perdí  por  ser  dichoso. 
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CANCIONERO 


MOTE. 

Sepoltura  en  galardón. 


Glosa. 


JE?UY 


TJY  contento  de  penar 
Con  razón  contra  razón, 

Y  en  pag:o  de  mi  afición 
A  la  postre  me  an  de  dar 
Sepoltura  en  galardón. 

Mas  por  este  no  se  alexa 
Mi  pensar  de  justa  enpreaa, 
Ni  oluida  lo  que  no  queía; 
Que  aunque  está  la  vida  presa 
Mi  intención  nunca  la  dexa, 
Pues  deuía  y  quise  amar 
Con  razón  contra  razón; 

Y  en  pago  de  mi  afición, 

A  la  postre ,  me  han  de  dar 
Sepoltura  en  ^lardón. 
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MOTE. 


Dañoso  m'es  el  remedio. 


Glosa. 


§ 


^i  no  sólo  el  oluidaros 
No  puedo  hallar  otro  medio , 
Inposible  es  desamaros; 
Pues  remedio  es  no  miraros, 
Dañoso  m'es  el  remedio. 


Tan  Idxos  voy  de  apartarme 
Pues  no  puedo  despedirme ; 
Tanto  quanto  vays  de  amarme 
Que  el  triste  galardonarme 
Feneciendo  se  confirme. 
E  por  malo  el  oluidaros; 
No  puedo  hallar  otro  medio , 
Imposible  es  desamaros; 
Pues  remedio  es  no  miraros  , 
Dañoso  m'es  el  remedio. 


i 


ROMANCE  CON  SüS  DESHECHAS 

COMPUESTO  POR  DON  PEDRO  URREA. 


¿K^ESDiCHADA  la  ventura , 
Dichosa  la  fautasia, 
Ando  utegre  con  tristura 

Y  triste  con  alegría. 

Ya  con  sello  está  sellado 

Dó  está  el  bien  del  alma  mia, 

De  dó  no  aale  cuidado 

Ni  entra  sino  agonía. 

A  querido  mi  querer 

Poner  esto. en  mi  porfía, 

Que  el  osar  mo  liaze  temer 

Y  el  temor  me  dá  osadía. 
Vencedora  fué  razón 
Del  plazer  que  yo  tenía; 
Licúa  luto  el  corazón 
Porqu'os  muerta  el  alegría. 
Es  mi  mal  que  siempre  crece, 


CANCIONERO  DE  URREA. 

Mal  de  tal  malenc^nía, 
Que  la  noche  me  aclarece 

Y  escuro  me  tiene  el  dia. 
Vi  que  se  me  reuelaron 
Los  sentidos  que  tenía 

T  mis  armas  me  mataron ; 
La  muerte  me  defendía. 
Tan  firme  mi  fe  y  no  alexa 
Del  amor  que  amar  deuía , 
Que  si  la  vida  la  dexa 
El  alma  la  tomaria. 
Entre  la  vida  y  el  alma 
Anda  puesta  tal  porfía , 
Que  me  tienen  muy  en  calma , 
Ni  s(5  si  llore  ni  ria. 
Es  huego  de  tal  tormenta 
El  que  está  en  mi  fantasía 
Que  de  If^xos  me  calienta , 

Y  de  cerca  me  resfria. 
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YIUAKCICO  POR  DESHECHA. 


Wm, 


5  UES  yo  mismo  consentí 
Catiuarme, 
No  tengo  de  quián  quexarme. 

Consentí  mi  perdición 
Pues  quise  tanto  quereros; 
Porqu'es  cierto  que  sin  veros 
Tengo  de  tener  passion: 
Pues  quise  con  gran  razón 
Catiuarme, 
No  tengo  de  quién  quexarme. 


>■  V 


ROMANCE. 


ALES  gemidos  vá  echando 
El  caaallero  de  amor, 
Que  qualquiera  que  lo  oya 
De  manzíUa  auía  dolor: 
La  persona  aflaquecida, 
Muerto ,  sin  ningnn  color, 
Vá  muy  muerto  y  no  enterrado, 
Sin  esfuerce  y  con  pauor, 
Diziendo  que  le  despiden 
Siendo  leal  seruidor. 
Anda  andando  en  yna  huerta 
Donde  canta  el  ruy señor; 
Al  cielo  mira  diziendo: 
De  plazer  es  mi  dolor , 
Avnque  aya  hien  en  el  mundo 
No  ay  plazer  sin  Leonor. 


Glosa. 


Estando  muy  congoxado 
Sin  saber  si  yiuo  ó  muero. 
Por  descansar  mi  cuydado 


CA.NC10SERO 

Fuy  ea  vn  vergel  leuado 
DoQde  topé  un  cauallero , 
Padeciendo,  sospirando, 
Qne  me  puso  gran  terror 
Como  alma  que  vá  peuando: 
j  Tales  gemidos  \á  echando 
El  cauallero  áo  amor! 

Viendo  que  <?8te  ae  apasiona 
De  mi  dichosa  pasaion. 
Fué  como  darme  corona; 
Que  ae  alegra  la  peraona 
De  otroa  de  su  condición. 
Quisiera  oyr  su  agonfa 

Y  saber  su  disfauur, 

Maa  tan  crudo  llanto  hazia, 
Que  qualquipra  que  lo  oya 
De  manaiUa  auia  dolor. 

En  sangre  bueltoa  los  ojoa , 
Flaco  que  no  puede  andar, 
Que  según  son  sus  antojos 
Igualan  con  mis  enojos 
No  en  querer,  sino  en  penar. 
Renegando  de  la  vida, 
Creyendo  el  morir  mejor, 
La  memoria  muy  sentida. 
La  persona  aflaqnocida, 
Muerto,  sin  ningún  color. 

Va  díziendo  que  es  la  muerte 
Vencedora  de  la  vida, 

Y  vencida  de  su  suerte, 
Porqn'ea  mal  no  se  concierte 
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A  ganar  cosa  perdida. 
En  congoxas  sepultado 

Y  sin  ser  de  sí  señor, 

Vá  como  honbre  desterrado; 
Vá  muy  muerto  y  no  enterrado , 
Sin  esfuerzo  y  con  pauor. 

Grita  y  dize  se  destruye , 
Dañado  del  mal  que  tiene 

Y  que  su  razón  concluye, 
Que  no  huya,  pues  no  huye 
El  bien  que  mal  le  conuiene; 

Y  sus  congoxas  le  miden 
La  sepoltura  mayor; 
Llora  porque  más  le  piden , 
Diziendo  que  le  despiden 
Siendo  leal  servidor. 

Quáxase  de  su  ventura 
Porque  en  el  mal  mucho  alcanza, 
Tiene  treguas  con  cordura 
.^fmigo  de  sepoltura, 
Enemigo  de  esperanza. 
Porqu*es  vencedora  y  muerta 
La  esperanza  del  fauor, 
Hablando  va  y  desconcierta; 
Anda  andando  en  una  huerta 
Donde  canta  el  ruyseñor. 

Td  cantas  de  enamorado; 
No  sé  yo  qué  bien  te  siga , 
Poco  saber  te  a  Dios  dado 
Porque  al  que  es  más  anisado 
Le  da  el  amor  más  fatiga. 


CANCIONERO  DB  URBBA. 
Y  con  este  hablar  sigaieado 
8a  camino  con  temor, 
A  BÍ  mismo  maldizíendo, 
Al  cielo  mira,  diziendo: 
De  plazer  es  mi  dolor. 


La  dama  quo  lo  maltrata 
Tiene  tal  poder  y  fuerza 
Que  no  auelta  y  siempre  ata; 
Que  con  la  gracia  lo  mata 
Y  con  el  valer  lo  esfuerza. 
El  cananero  iracundo 
Va  diziendo,  ¡amor,  amor, 
A  muchos  das  bien  profundo! 
¡  Avnque  aya  bien  en  el  mundo, 
No  ay  plazer  sin  Leonor ! 


ROMANCE. 


URBADOS  los  ojos  mios, 
Que  no  pueden  ya  mirar 
Aquel  bien,  que  a  sido  causa 
De  sin  causa  los  cegar, 
Tienen  mandado  á  la  boca 
Que  no  se  cure  de  hablar, 
Dan  licencia  al  pensamiento 
Que  piense  sin  oluidar. 
Según  el  mal  que  yo  tengo 
En  todo  pueden  mandar 
Los  ojos ,  que  son  señores 
De  quanto  yo  puedo  dar, 
Pues  ellos  solos  an  visto 
Yn  bien  que  no  tiene  par ; 
Hablan  con  el  coraron 
Palabras  que  hazen  llorar: 
El  coraron  dize  á  ellos 
Fueron  causa  de  penar; 
Ellos  responden  llorando 
Que  no  se  deuen  culpar, 
Que  él  sólo  tiene  la  culpa 
Porque  quiso  el  mal  guardar: 


CANCIONGRO  DE  t'RRBA. 

El  coraíjon  baelue  y  dize 
Que  ellos  ao  quieran  llorar, 
Que  laa  lágrimas  que  lloran 
Decienden  para  quemar; 
Mae  ellos  ao  respondido 
Que  DO  Bo  puede  escusar, 
Que  ellos  son  más  libertados 
Por  TU  dichoso  mirar; 
Mas  el  CDrai^on  responde 
Que  éi  tal  Be  puede  llamar, 
Por  quel  mayor  bien  del  mundo 
Está  en  su  mismo  lugar. 
Yo  triste  ando  con  ellos 
Por  matarme  ó  los  matar, 
Tiendo  que  olios  me  an  dexado 
Sin  jamás  yo  los  desar. 
Veo  van  ya  tan  vencidos 
No  curo  de  los  buscar, 
Leñando  justa  querella 
Se  verán  muy  mal  librar. 
Hallo  que  la  más  desdicha 
Es  querer  ninguuo  amar, 
En  parte  qu'  estaua  cierto 
No  se  espera  remediar; 
Que  me  hallo  triste,  sólo, 
No  teniendo  á  donde  estar. 
Soledad  suele  el  amor 
Las  más  vezes  precurar: 
Nnnca  está  el  enamorado 
Mocho  quedo  en  un  lugar , 
Sino  BÚlo  en  el  que  quiere 
Del  qual  no  puede  mudar ; 
El  mayor  mal  de  los  males 
Eb  poder  do  sí  quexar. 


VILLANCICO  POR  DESHECHA. 


g  ^«j  OR  qué  quereys  ojos  ver, 

Pues  el  mirar 

Se  paga  con  «el  llorar? 


¿Por  qué  procurays  sentir 
El  plazer  que  no  es  plazer, 
Pues  que  veys  para  no  ver , 
Y  no  veys  para  morir? 
¿Por  qué  trauajays  viuir 
£n  el  mirar, 
Pues  se  muere  en  el  llorar? 
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ROMANCE. 


jERallo  ser,  siendo  vencido, 

Osado  ain  coraron , 

Que  entra  en  peligros  mayoreB 

Mi  mal  con  más  afición; 
Tan  contraria  y  guerra  fuerte 
Kntre  ventura  y  razón, 
Que  me  tícuen  sitiado 
lün  ajena  abitaciun, 

Y  mi  fortalena  tienen 
En  muy  cierta  perdición. 
Sáname  bu  artellería, 
Hiéreme  mi  prouision, 

A  partido  me  e  ya  dado 

Y  con  esta  condición ; 
Qne  les  pese  de  mi  bien 

Y  huelguen  de  mi  pasión. 


Glosa. 


Amor  que  sienpre  procura 
De  tirar  tiro  que  mata 


CAMaOKRRO  DB  UBRBA. 
Al  qae  sin  culpa  maltrata, 

Y  de  toda  su  tristura 
Coa  Bólu  morir  desata; 
Ame  tanto  conbatido 

Mi  deacuydo  y  au  traycion. 
Que  en  esta  gran  diuision 
Hallo  sor,  siendo  vencido. 
Osado  sin  coraron. 

Yo,  viendo  su  poderío 
Contra  mí  ae  enderezaua. 
Porque  de  mi  mal  holgaua, 
Le  df  mi  pobro  alnidrfo 
Pensando  me  lo  tornana. 
Mas  lúa  peniiíiOB  nmorea , 
Son  tan  cruda  condición, 
Traen  tal  contradicion , 
Que  entra  en  peligros  mayores 
Mí  mal ,  con  más  afición. 

E!  peligro  declarado 
Donde  Be(  que  e  de  vencerme 

Y  no  puedo  detenerme, 
Entro  en  el  mal  tan  turbado, 
Piérdome  sin  ver  perderme. 
Forijiado  an  de  dar  la  muerte 
Sin  esperar  redención, 
Pues  que  pone  mi  ocaeíon 
Tan  contraria  y  guerra  fuerte 
Entre  ventura  y  razón. 

Razón  pide  lo  perdido , 
Ventura  lo  que  quedó, 
Triste  de  mí  ¿qné  haré  yo 


i 


CANCIONERO 

Qae  quise  ilar  el  sentido 
A  quieu  no  lo  agradecitít 
Ventura,  razón  y  grado, 
Tres  enemigos  me  aou, 
Usando  de  traycion , 
Que  me  tienen  sitiado 
En  ajena  abitacion. 

Mostrando  ser  de  mí  parte 
Consentí  BU  conpañia, 

Y  fuéme  tal  ag'onfa 

Que  jamás,  nunca  se  parte 

De  mi  penosa  porOa. 

Las  cosas  que  más  conuieiieu 

Quitaron  ile  mi  iifioioii 

La  esperanza  y  la  ocasión ; 

Y  mi  fortaleza  tienen 

En  muy  cierta  perdición. 

Y  mi  persona  coreada 
De  gente  tan  enemiga, 

Que  ante  do  estar  on  fatiga 
A  sido  tan  congoxada 
Que  á  todo  dolnr  se  obliga. 
jQuán  contraria  á  mi  agonía! 
i  Qué  tan  Wxos  de  razón ! 
De  la  contraria  opinión 
Sáname  su  artelleria. 
Hiéreme  mi  prouision. 

Viendo  no  poder  librarme 
Dosfa  tal  catíuidad, 
Quiso  dar  mi  libertad , 
Porque  con  más  esforcarme 


DE  URREA. 

Se  pierde  más  cantidad. 
Troqué  plazer  por  cuydado , 
Alegría  por  pasión , 
Conque  me  den  defensión 
A  partido  me  e  ya  dado 
Y  con  esta  condición. 
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Fin, 

Yo  huelgo  que  se  contente 
Lo  contrario  con  mi  pena ; 
Descanso  me  «es  la  cadena , 
Que  mi  vida  pena  siente 
Hallándose  della  ajena. 

Y  así,  cierto,  yo  soy  quien 
Huelga  de  estar  en  presión; 
Alegra  á  mi  condición 

Que  les  pese  de  mi  bien 

Y  huelguen  de  mi  pasión. 
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ROMANCE. 


^JK' iiiA  llaman  á  mi  muerte 
Loe  de  buen  conosc ¡miento, 

Que  es  bien  la  triste  ventura 
Con  alegre  pensamiento. 
Son  las  penas  deseadas 
Dcscanaos  del  sufrimienfo. 
Ka  pensar  que  mis  angustias 
Nacen  de  contentamiento. 
Fuy  vencido  de  vna  dama 
Que  escopf  cutre  más  de  ciento, 
A  la  qual  denen  lus  otras 
Muy  deuido  acatamiento. 
Su  sobra  de  perfeciones 
No  tiene  cuenta  ni  cuento , 
Que  ninguno  no  merece 
Dezir  su  merecimiento. 
De  tal  dama  preso  me  hallo 
Que  por  muy  libre  me  siento, 
Pues  por  niiÍB  mal  que  me  \euga 
No  ])ucdo  estar  descontento, 
Eatii  au  hermosura  y  gracia 


CANCIONERO  DE  URRBA. 

Tan  puesta  en  mi  pensamiento, 
Que  tan  léxos  ya  oluidalla 
Como  cerca  el  perdimiento. 
Porque  está  puesto  en  razón 
No  puede  mi  sufrimiento 
De  seruirla  estar  quexoso , 
Pues  de  verla  estoy  contento. 
Por  mucho  que  me  a  traydo 
Al  ñn  de  mi  testamento, 
Que  ni  del  morir  me  quexo 
Ni  del  viuir  me  arrepiento. 
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VILLANCICO  POR  DESHECHA. 


JkliKEJOB  es  tener  tal  mal 

Y  padecer , 

Que  sin  él  plazer  tener. 

Es  mejor  viuir  penado 
Por  causa  que  lo  merece; 
Porque  quien  así  padece 
Es  mal  tomado  de  parado. 
Mal  que  no  viene  forzado 
Es  placer, 
Sin  la  pena  d 


ROMANCE 

SOBRE  Li  MUERTE  DEL  CONDESTABLE  DE  NAVARRA. 


Il  famoso  en  todas  cosas, 
Magnífico  y  esforgado, 
Esforzado  condestable 
De  Nauarra  intitulado; 
Cauallero  muy  guerrero 

Y  en  astucias  bien  prouado , 
Con  la  persona  pequeña 

Y  el  coraron  muy  sobrado. 
Viejo  ya  do  setenta  años , 
Veri'  e  quando  estaba  armado , 
Ningún  romano  ni  griego 
Nunca  fué  más  esforzado : 
Cauallero  muy  mañoso, 
Caballero  poco  hablado , 

Mas  las  razones  que  hablaua 
Muy  sabias  en  alto  grado. 
Mas  túuolo  su  ventura 
A  pena  predestinado. 
Ale  sido  muy  aduersa, 
Tanto ,  que  lo  a  soxuzgado 
A  perder  todas  sus  tierras , 


CANCIONERO  DB  UBRBA. 

T  dellas  ser  ajenado. 
;De  BQ  rejno  de  Navarra 
Hallarse  el  viejo  apartado ! .. 
lodeuido  catiuerio 
De  cauallero  afamado, 
Y  avn  así  como  ¿1  eataaa 
Hay  claramente  agrauado, 
Mostraua  ser  vencedor 
Como  nn  romano  armado. 
Culpada  queda  ventura 
Que  en  él  culpa  no  ge  a  aliado ; 
Avnque  tan  amado  a  sido 
A  eido  desanparado ; 
T  avn  la  fortaua  enemiga 
Desto  no  se  a  contentado , 
Hasta  qui>  quebrado  el  punto 
De  la  vida  que  ie  a  dado 
Él  se  salió  de  Nauarní 
Con  macha  g«nte  y  onrrado. 
Vluo  á  la  villa  do  Aranda 
En  Aragón,  qn'es  condado, 
Donde  ii6  cabo  A  sus  diaa 
Sin  auer  visto  cobrado 
Todo  quantú  allá  dexó; 
Nunca  más  le  ba  pro  aechado. 
Yo  lo  vi  quando  espird 
Despuee  de  auer  con  fosado 
Muy  catbólico  christiano, 
Después  de  auer  bien  resado: 
Su  alma,  que  viue  en  gloria. 
Él  la  dio  á  quien  gela  dado. 


VILLANCICO  POR  DESHECHA. 


I A  muerte  del  bien  querido 
Ella  deja  tal  tristura, 
Que  sólo  el  tiempo  la  cura. 


El  que  siente  como  cuerdo 
Vn  perder  qu'es  tan  amargo, 
Él  dura  tiempo  muy  largo 
Con  la  memoria  de  acuerdo. 
A  doloroso  recuerdo 
Y  á  fatigada  tristura 
El  sólo  tiempo  la  cura. 


Porqu'es  triste  la  partida 
Avnque  fuese  sin  morir, 
¡  Quánto  más  ver  despedir 
Del  todo  una  grande  vida! 
A  pena  qu'es  muy  crecida 
Y  á  mal  de  mucha  tristura , 
El  sólo  tiempo  la  cura. 


CAHCIONliao  DE  t'BBBA. 


Fin. 

Mas  piense  Doestra  memoria 
Para  aconnerto  del  que  ama. 
Que  eu  la  tierra  dexa  fama. 
Y  en  el  cielo  lieua  gloria. 
Qoe  ea  el  morir  no  ay  vitoria; 
La  vida  sieopre  no  dura 
Porque  ay  otra  más  segura. 


ROMANCE. 


In  el  plaziente  verano , 
Dó  son  los  días  mayores, 
Acabaron  mis  plazeres , 
Comentaron  mis  dolores. 
Quando  la  tierra  da  yerua , 

Y  los  árboles  dan  flores ; 
Quando  ayes  hazen  nidos 

Y  cantan  los  rnyseñores ; 
Quando  en  la  mar  sosegada 
Entran  los  nauegadores , 
Quando  los  lirios  y  rosas 
Nos  dan  los  buenos  olores ; 

Y  quando  toda  la  gente , 
Ocupados  de  calores , 
Van  aliuiando  la  ropa 

Y  buscando  los  frescores ; 
Dó  son  las  mejores  oras 
Las  noches  y  los  albores  j 
En  este  tiempo  que  digo 
Comentaron  mis  amores 
De  una  dama  que  yo  vi, 
Dama  de  tantos  primores ; 


■m 
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De  quantoa  es  couoecída 

De  tantos  tieue  loores. 

1 

Su  gracia  por  hermoenra, 

^ 

Tiene  tautoa  soruidoroa 

Quanto  yo  por  desdichado 

Tengo  penas  y  doloreaj 

Donde  se  me  otorga  muorte 

T  se  mo  niegan  fauores ; 

Mas  JO  nunca  olvidaré 

Estos  amargos  dulzores , 

Porque  en  la  macha  firmeza 

Se  muestran  loa  amadores. 

VILLANCICO  POR  DESHECHA. 


*i  de  V08  que  viene  el  mal, 
Ningún  remedio  recibe , 
Morirá  quien  ya  no  vine. 


De  vos,  que  days  la  |)a8Íon 
Se  a  de  esperar  el  remedio : 
Sino  days  luego  algún  medio 
Matareys  al  coragon ; 
No  sufre  tal  diuision, 
Si  remedio  no  recibe 
Morirá  quien  ya  no  viue. 


A^'V^M^^AMA^M^M^MA» 
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3ÍA  Talsa  loy  de!  amor 

No  se  deue  ]>red¡car, 
Que  avnque  se  sirua  y  se  crea 
Nadi  Be  puede  sainar. 
Si  se  íirue  con  ayunos, 
Qu'es  iiinfíun  plazer  tomar, 
Nunca  jamás  lo  agradece 
Ny  nos  suele  aproueehar, 
Si  se  sirvo  con  limosnas, 
Qu'es  nuestra  alcgria  dar. 
Tan  poco  lo  tiene  eu  nada 
Ni  nos  lo  quiere  estimar. 
Si  hazemos  disciplinas 
Qu'es  nuestras  carnes  guardar, 
No  comple  que  lo  hagamos 
Quél  nos  suele  desuiar; 
No  creo  en  el  Dios  de  amor; 
Dios  de  amor,  do  enamorar. 
Diga  que  milagros  haze. 
Pues  que  Dios  se  haze  llamar. 
Todo  mal  se  a  de  punir. 
Todo  bien  galardonar, 


CANCIONERO  DE  URRBA. 

Pero  nunca  el  Dios  de  amores 

Nada  desto  suele  obrar, 

Que  al  que  sigue  su  vandera 

Él  mismo  haze  matar; 

Y  al  ajeno  y  estranjero 

Le  dexa  en  plazer  estar; 

A  todos  los  que  él  a  hecho 

Este  pago  suele  dar, 

Que  después  que  fueren  muertos 

Van  á  contrario  lugar; 

Que  su  infierno  es  plazer, 

Su  parayso  pesar.    . 
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«»«  yo,  triste',  no  lo  Sé. 
»  9ue  digo  la  verdad 

"^  eí  por  qué, 

Q»«  yo,  triste,  no  lo  Sé. 


"^" --^. 


ROMANCE. 


IsTANDO  mi  triste  vida 
Donde  rey  ñaua  el  cuydado, 
Con  todas  tribulaciones 
Estaua  vo  descansado , 
Y  agora  mi  desuentura 
Me  traxo  por  mi  pecado , 
Léxos  de  conversación 
Por  vn  monte  despoblado. 
Sin  esperar  y  á  mirar 
Quanto  bien  e  yo  mirado  , 
Voy  por  unos  tristes  valles 
Desterrado  y  enterrado, 
^aragoga,  yaragoga, 
Que  tanto  me  as  desamado, 
¿  En  qué  mi  triste  persona 
Así  de  tí  se  a  apartado? 
Por  vn  triste  mudamiento 
Que  no  puede  ser  mudado, 
Nunca  tú  á  mí  me  miraste 
Como  yo  á  tí  te  e  mirado. 
Tú  te  quedas  muy  gozosa 
Yo  me  voy  desconsolado , 


CANCIONERO  DE  URRKA, 

Dó  no  Berá  mi  viuir 
Más  muerto,  quando  finado, 
Según  los  claros  testigos 
Qne  yo  comigo  e mostrado. 
Con  la  persona  tan  ñaca, 
Coa  ^aado , 

Por  i  11.W  >  9  amor 


De 


wf 


f-  e  amado. 


nado, 
hermosa 


a  gracia, 
)ior  I       ido: 
E  de  andar  muerto  viniendo. 
En  mí  mismo  sepultado, 
Pues  no  quiso  ser  seruida 
Del  dichoao  desdichado. 


VILLANCICO  POR  DESHECHA. 


UEs  este  raal  no  me  mata 
Que  impossíble  es  de  sufrir, 
¿De  qud  raal  podrá  morir? 

¿Qué  mal  la  muerte  a  de  dar 
Si  este  quiere  auer  vivido? 
Pues  cabe  éste  tan  crecido , 
El  morir  es  descansar. 
Tal  mal  no  puede  matar 
Que  es  imposible  el  sufrir, 
¿  De  qué  mal  podré  morir? 
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Jljls  tan  fuerle  el  desconsuelo, 
Señora,  i¡iie  me  aueya  dado, 
(Jqc  mi  muerte  no  haze  duelo 
Siii.jarniis  venir  consuelo 
Al  liolor  de  mi  cuydado. 


I'orque  contra  iní  peleo 
Viuirá  mi  desventura, 
Que  el  merecer  rjue  en  vos  veo 
A  mi  deuido  deseo 
Siciiprc  le  crece  triatura. 

Vos  haícys  lo  que  cousicnto 
Do  vuestra  fuerea  y  mi  grado, 
Y  vuestro  merecimiento 
Catiua  mi  pení^aniiento 
Mu3  no  jior  eso  mudado. 

l'ues  fuí'  dichosa  mi  suerte 
lin  seruir  vuestra  hermosura, 
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Avnque  más  me  sea  fuerfe. 
No  será  muerte  mi  muerte , 
Por  mal  que  diga  ventura. 

Gozoso  está  m¡  sufrir 
En  ser  vos  de  mí  querida, 
Avnque  tenga  mi  viuir 
De  quantg  puede  pckiir 
El  esperanza  perdida. 

i  O !  ¡  qué  daño  se  concierta 
Contra  mí  seguir  penoso 
En  empresa  tan  incierta! 
i  Tener  la  tristura  cierta, 

Y  el  pensamiento  dudoso ! 

Siendo  el  seruir  de  mi  grado 
Voy  confuso  y  peligroso,  . 
Viéndome  muy  mal  tratado 
Con  vn  morir  descansado , 
Con  vn  viuir  congoxoso. 

Sin  mudar  yo  las  pasiones 
Hizo  proficion  mi  vida; 
Vuestras  muchas  perfeciones 

Y  mis  calladas  razones 
Me  dan  muerte  conocida. 

Vá  mi  vida  sin  deziros 
Lo  mucho  que  pena  y  dura 
Por  poder  veros  y  oyros ; 
Por  poder  mejor  seruiros 
Esfuerza  con  la  cordura.. 

Y  con  estos  dias  tristes 
De  lo  que  en  mí  me  p  quexado 
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Es  qaaodo  triste  me  vUtes , 
Nbdcíi  jamáB  me  dixistes; 
No  mueras  desesperado. 

Ante  en  vos  o  conocido 
Holgaya  de  verme  penado . 
Y  todo  vuestro  sentido 
Trauaja  verme  perdido, 
Maa  no  por  eso  mudado. 

Fifí. 


Asi ,  Señora ,  en  mí  fé 
No  dude  vuestra  figura 
Que  ,  de  quanto  mal  teudrc' , 
Nunca  jamás  qnexaró 
Por  mal  que  ^\\gn  veTitura. 


GLOSA  SOBRE  YN  TILLANCICO 


QÜB  DIOB 


LO  QUE  QUEDA  ESTÁ  SEGURO, 

lUANM  $E  PAITI<  DE  IINDE  NÍA  MAIIA,  SU  RIMER,  ESTAUA. 


f 


^EÑORA ,  en  este  partir 
No  lieuo  coragon  duro : 
Vuestra  honestidad  sentir 
Me  haze  poder  dezir 
Lo  que  queda  está  seguro, 

Y  así ,  Señora ,  en  los  dos . 
Seguro  siempre  estará 
Como  nos  lo  manda  Dios , 
Que  lo  que  queda  con  vos 
Que  lo  que  conmigo  vá. 

Esta  mi  justa  afición 
Tanto  tienpo  durará, 
Que  hallo  ser  gran  razón 
Quel  amor  del  coraron 
Deseand'09  morirá. 


)■  . 


CANCIONERO 

De  traaajoB  v^-  muy  arlo, 
L'uoB  Beutís  lo  que  sentí 
En  ver  que  agora  rae  apurtu, 
Que  según  como  me  parto 
Mi  ánima  queda  aquf. 

Li        os  lioua  mi  querer, 
Preso  OB  doxa  el  ooraton ; 
Mi  porsona  aueys  de  ver 
Morir  ó  envejpcer, 
Señora,  en  vuestra  preeiun. 

Y  puea  vuestro  tanto  soy, 
Sentí  COQ  vuestra  razuu ; 
Tío  parto  de  donde  estoy, 
Más  es,  según  como  voy, 
Partida  del  cnrai.-on. 

Es  nidjigro  r.onio  viuo, 
Pues  no  vort*  lo  que  vi, 
(Juc  quando  bien  mo  reuiuo. 
Cierto,  yo  ino  alio  catiuo 
Del  dolor  con  que  partí. 

La  lengua  con  que  os  habí»', 
Oydos  con  que  os  oy, 
Todo  muerto  lo  tendrf!: 
Lii  boca  con  que  os  beatí, 
Más  los  ojos  con  que  os  vi. 

Tanto  valor  Dios  os  dio 
Que  estas  dos  cosas  hura; 
Que  pene  siempre  dó  vo 
El  alegre  que  os  miro 
Y  el  triste  que  n'os  verá. 
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Fin . 

jBolaiendo  de  mi  partida 
Quán  gozosa  boluerá! 
; Con  quánta  causa  mí  vida! 
Pues  jamás,  nunca  os  oluída, 
Deseándoos  morirá. 
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CANCIONES 

COMPUESTAS  POR  DON  PEDRO  UE  URREA. 


JlXCis  Djüs  ciegos  d'amaros 
Pol  mal  de  absencia  y  querrros, 
Quando  van  para  adorarosi, 
Con  la  gloria  de  miraros 
Cobran  vista  para  voros. 

lisies  tal  d«lor  amar, 
ííiii  ser  queridos  querer, 
Ciegan  vieud'os  enojar, 
Miran  para  no  mirar. 
Van  á  ver  para  no  ver. 
Sin  3er  amados  amaros, 
No  queridos  y  quereros . 
So  enojados  y  enojaros; 
Con  la  gloria  de  miraros 
Cobran  vista  para  veros. 


CANCIONERO  DE  URRBA. 
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CANCIÓN. 


StAoBAgoN  ve  sin  dudar, 
Pide  á  quien  quieres  sufrir 
Galardón  por  el  servir, 
O  muerte  por  el  osar. 

Si  mereces  bien  ó  mal 
Por  osar  ó  por  la  fe. 
Hágase  luego  lo  tal , 
Que  te  quite  <5  que  te  dé. 
Demanda  sin  más  tardar. 
El  perder  ó  el  recebir, 
Pues  el  muy  justo  pedir 
No  se  deue  denegar. 
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CANCIONERO 


XÁn  (Io9  rosas  inostní  Dios 
Ser  3U9  poderes  muy  diestros ; 
En  liazer,  señoril,  á  vos, 
Y  en  dexar  viair  los  vuestros. 


Dios  03  hizo  tal,  señora  , 
Que  mostró  ser  bien  altiuo, 

Y  tanbien  al  que  os  adora 
]ín  toruar  do  muerto  viuo. 
Dos  milagros  hizo  Dios 
Muy  poderosos  y  diestros; 
Kq  hacor,  Señora  á  vos, 

Y  en  dexar  viuir  los  vuestros. 


DE  URREA. 
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CANCIÓN 


?AZON  manda  que  yo  quiera 
Perdonarte ,  avnque  te  fuyste , 
Coragon ,  pues  que  te  diste 
A  quien  yo  tanbien  te  diera. 


Dásme  mal  y  bien  te  quiero , 
Más  pues  es  bien  enpleado, 
Siempre  serás  de  mí  amado 
Mucho  más  que  de  primero. 
Y  así  que  es  razón  te  quiera 
Avnque  sin  licencia  fuyste, 
GoraQon,  pues  que  te  diste 
A  quien  yo  taubien  te  diera. 


«  »  ^  ^  A^^^^h^k^W^/^^^  AA^  ^  M  A^  «% 


CANCIÓN. 


Quien  de  amor  no  (aé  vencido 
No  puede  aer  libertado, 
Sin  perderse  de  ganado 
Y  ganarse  de  perdido. 
Que  la  propia  libertad 
Es  catiua  por  querer; 
Cobrada  por  merecer, 
Perdida  por  voluntad. 
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CANCIÓN. 


UE  sienta  no  sé  ya  quien 
Dolor  comigo  al  ygual, 
En  que  yo  deseo  mi  mal 
Y  vos  deseays  ny  bien. 


Vos  quereys  quitar  la  vida 

Y  es  dar  gloria  á  mi  quereros ; 
Yo  trabajo  sienpre  veros 

Que  es  buscar  pena  crecida, 
Por  lo  qual  ya  no  sé  quién 
Sienta  dolor  tan  mortal , 
En  que  yo  deseo  mi  mal 

Y  vos  deseays  mi  bien. 


i» 


CUCIOH  1  VU  DUU  gUI  SI  PAHTIlt. 


B. 


SL^EXAYs  Dama  ta!  pasaíon 
A  loa  tristeH  que  sospiraii . 
Que  loe  que  &  la  casa  mírau 
La  miran  como  á  presión. 


Ninjjuno  vorla  quisiera 
Pues  allí  os  vieron  y  vistes, 
Mas  pues  vos  allí  estuuístcs 
'So  ay  uadi  que  estar  no  quiora. 
Lloran  todos  con  razón , 
O  con  qué  causit  sosplran ,  ■ 
Que  los  qae  á  la  casa  miran 
La  miran  como  á  presión. 
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CANCIÓN. 


UES  es  vuestro  gran  primor 
Sobre  todos  los  primores , 
Razón  es  que  mis  dolores 
Sobre  todos  den  dolor. 


Tanto  quanto  vos  teneys 
De  gracia  en  la  hermosura, 
Tanta  a  de  ser  mi  tristura 
Pues  quereys  lo  que  podeys. 
Y  pues  es  vuestro  primor 
El  mayor  de  los  primores , 
Porgado ,  a  de  dar  dolores 
Los  mayores  del  dolor. 


#\/«  ^.MA^^\^^/V/^^l/%^  n^^^  M^>  ^ 


CANCIÓN. 


JÜÜKtiv  gran  trauajo  ponemos 
Para  alcanzar  lo  que  amamos, 
Y  después  '^iie  lo  aicannnmos 
Moy  presto  lo  aborrecemos. 


Fortuna  mudable  a  sido 
lín  lo  que  ella  ñus  a  dado, 
'Juo  aborreennioa  lo  amado 
Y  amamos  lo  aborrecido. 
Las  más  cosas  que  queremos, 
Hauidas,  las  oltiklamos : 
Mas  miremfta  quando  amamos 
l,a  mudanca  que  hazemos. 
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CANCIÓN. 


o  sé  quál  es  lo  mejor , 
Viuir,  ó  vida  perder, 
Pues  viniendo  espero  ver , 
Y  el  morir  quita  el  dolor. 


El  que  viue  en  triste  suerte 
Con  nada  el  dolor  oluida, 
Pues  al  mal  que  da  la  vida     . 
Muy  mal  remedio  es  la  muerte. 
Viendo  vuestro  desamor 
Mejor  es  vida  perder, 
Pues  la  vez  que  os  puedo  ver 
Es  doblar  más  el  dolor. 


CANCIÓN  Á   Dona   María  ,  su   Muger. 


g.: 


t  lui  dicha,  que  fué  buoDK, 
Me  negara  lo  que  ee  ciei^, 
Yo  quisiera  ser  más  luuertn 
Que  miraros  como  ajena. 


Vuestro  merecer,  señora, 
Os  haze  ser  fan  amada, 
Que  siendo  de  otri  adorada 
Fuf^raj'S  de  mí  matadora. 
Que  bí  mi  dicha  tan  buena 
Negara  lo  bueno  y  cierto, 
Yn-nuisiera  sor  más  muerto 
Que  miraros  como  ajena. 


CANCIONERO  DB  URREA. 
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CANCIÓN. 


la  muerte  que  es  tan  fuerte 
Tengo  yo  por  muy  querida ; 
Que  todos  la  llaman  muerte, 
Yo  sólo  la  llamo  vida. 


Todos  huyen  de  querella, 
Yo  me  allego  por  amalla, 
Mas  ella  comigo  calla, 
Y  todos  hablan  con  ella. 
Que  tanto  quanto  es  más  fuerte 
Es  por  más  buena  tenida; 
Que  todos  la  llaman  muerte , 
Yo  sólo  la  llamo  vida. 


«%r  «^W^^kT^^WW  W  W  ^V  WV  k 


CAHCIOH  Á  SU  «MJGA  OUE  SE  DESPOSÓ. 


m. 


^v,  tul  suerte  me  vencí. 
(Jiio  mal  podré  vtuir  yo ; 
Muero,  paes  d¡xÍBteB  tí. 
V  á  todos  diziendo  no. 


I'crdÍBtfífi,  Señora  mía, 
I.a  pran  fuerea  que  fureaiiu. 
¿Qnif'n  lunjur  o»  inerccia 
Que  yo,  íjue  por  vos  peuaiia? 
La  liliertad  (|uo  mi  vos  vi 
(^011  iiqnel  sí,  se  perdió. 
Nuntía  vi  tan  triste  sí 
(Jue  en  el  bien  (¡uiso  ser  im. 


CANCIONERO  DE  URREA. 
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CANCIÓN. 


unca  mengua  mi  tristura, 
No  puedo  triste  valerme : 
Vos,  yo,  y  mi  ventura, 
Consentimos  en  perderme. 


Yo  puse  mi  afición 
Donde  no  fué  agradecida ; 
Vos  vencistes  la  razón 
Para  perder  á  mi  vida. 
Creció  tanto  mi  tristura, 
Que  nunca  dexó  valerme  ; 
Fué  muy  poco  mi  ventura 
Pues  quiso  luego  perderme. 


>  «r  wV>/«/W  >/ «/WWVVrw 


1 


[  j£m.t  de  mí,  pur  bieu  quereros! 
¡  \y  tanbien  Biao  oa  quisiera! 
¡  Ay  de  qaieii  libre  eatuiiíera ! 
¡Ay  de  quien  vine  sin  vero»! 

i  Ay  de  aquel  que  os  quier*'  vit  ! 
¡Ay,  pues  tiene  gran  paasion! 
i  Ay  pena  oii  e!  cora(;on ! 
¡  Ay  dolor  en  el  querer  ! 
¡Ay  lie  quien  quiero  quereros! 
¡  Ay  también  si  no  os  quiaíoral 
¡  Ay  de  quien  libre  estuuiera! 
¡  Ay  de  quien  viue  sin  veron ! 
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CANCIÓN 


OR  mucha  pena  que  dejB 
Viuirá  quien  os  quisiere, 
Porque  el  pensamiento  quiere 
Tomar  por  bien  lo  que  hazeys. 


Avnque  vos  deys  gran  fatiga 
A  quien  de  sí  en  vos  se  ajene , 
De  vos  Vitoria  le  viene , 
Razón  amaros  obliga; 
Y  avnque  vos  matar  quereys  ' 
Viuirá  qúi%n  os  quisiere, 
Pues  que  el  pensamiento  quiero 
TomUr  por  bien  lo  que  haceys. 


CANCIÓN- 


"^Hp^BK  iiyasta  vapstr»  eaim 
Bb  me  quitará  el  tiucrerua : 
Quando  el  veros  macho,  daña. 
¿Qu¿  dene  hazer  et  do  veros? 


Si  el  miniros  os  holguríi 
V  ocíisiiíii  [liira  iílaljiíros , 
rier  iodiffuo  de  alcanzaros 
Buclue  el  veros  o.n  tristura. 
l'ero  vuestnt  cruda  uaña 
N'uiica  mudará  el  i|ucr£rt)s, 
(Juaiido  el  veros  iiiiicho,  dafia 
;.*}nC-  debe  hazer  el  no  veros? 
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CANCIÓN. 


UEs  OS  fuestes  coraron 
Donde  n'os  quisieron  ver, 
No  bolvays  á  mi  poder 
Herido  de  tal  passion. 


La  tal  pena  no  es  dolor , 
Mas  no  venga  á  mi  presencia, 
Pues  os  fuestes  sin  licencia 
De  vuestro  propio  señor ; 
Y  así  vuestra  perdición 
No  la  quiero  yo  tener, 
Pues  no  veo  agradecer 
y*\  sufrir  de  la  passion. 


^rwv^wvTWVWx  •^^^^^^*»^*#»-^^N/\^, 


CAHCIONRRO 


í:ancion. 


JÍJEfcUT  lilire  eatá  de  agnuta 
Quien  con  justa  causa  pena: 
Que  ol  que  con  razón  se  ajena 
Kñ  penar  con  alearla. 

Que  avnque  no  tenga  esporaiicii 
De  alcaiirar  lo  que  desea, 
Con  el  pcnsamieoto  alcanca 
Gran  descu.iiso  <h'.  la  pen». 
Poco  siente  el  agonía 
Quien  justa  tiene  la  pena; 
Que  el  que  con  razón  bu  ajena 
lis  penar  con  alegríii. 


n 
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CANCIÓN 


ARTiDA  de  tanto  afán 
Nunca  nadi  partió  así; 
Otros  parten  de  dó  van , 
Yo  triste  parto  de  mí. 


Mi  querer  manda  que  quede, 
Vos  mandays  ser  desterrado , 
Mas  nunca  seré  apartado 
Ni  la  muerte  hazerlo  puede. 
Por  gran  bien  tengo  el  afán 
Que  viuo  en  ver  lo  que  vi : 
Otros  parten  de  dó  van , 
Yo  triste  parto  de  mí. 


•  «\/\n/WWKAAMA/«AAM^«S/' A/«/*  < 


CA!tC10^SK0 


Ji^Acf  en  amor  verdadero 
Pe  querer  á  vos  acrair; 
Piiea  tan  cruda  muerte  muertí, 
El  nacer  mo  fué  morir. 


Nadi  piense  ijue  nació 
Quien  enamorado  estii; 
Pi  en  amores  mal  le  uá 
Antes  diga  <iue  murió. 
Nacer  gozo  verdadero, 
Tal  nacer  muerte  sentir: 
l'uea  tan  cruda  muerte  muí 
El  nacer  me  fu<^  morit. 
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CANCIÓN. 


ILORAR,  penar  por  querer, 
Viuir  en  huego  encendido; 
¡  O  qué  mal  es  conocer 
Que,  con  querer  padecer, 
No  encobra  lo  perdido ! 


Sufrir  penas  tan  crecidas 
No  aprouecha  al  salir  dellas, 
Pues  que  callan  mis  querellas 
Viendo  no  serán  oydas. 
Oluidado  mi  querer 
No  de  mí  que  soy  vencido ; 
¡  O  qué  mal  es  conocer 
Que  con  querer  padecer 
No  se  cobra  lo  perdido ! 


«^^«WMW^WWNMM«W«/^t^^^MAA* 


20 


CANCIONERO 


CANCIÓN. 


'%foN  la  dama  no  seruída 
De  tal  raanora  me  fut! ; 
Hizo  tan  rica  la  fe , 
Que  queda  pobre  la  vida. 

• 
No  eé  de  qué  suerte  cobre 
Kl  bien  que  no  se  publica, 
Roba  mi  fe  y  queda  rica 
De  ia  vida  que  está  pobce, 
Y  la  causa  no  seruida 
Que  esto  es  el  daño  que  (nú : 
Hizo  tan  rica  la  fe 
Que  queda  pobre  la  vida. 
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CANCIÓN. 


)i  congoxa  que  se  calla 
Dize  con  voz  dolorida : 
Vos  viuir  para  dar  vida , 
Yo  morir  para  cobralla. 


Vuestra  perfecion  da  gloria 
A  todo  hombre  que  viuiere, 
Pero  yo  hasta  que  muriere 
No  puedo  tener  Vitoria, 
Pues  que  siente  en  lo  que  calla 
Mi  congoxa  dolorida ; 
Vos  vivir  para  dar  vida 
Yo  morir  para  cobralla. 


«WWWWWWWWWS^WV^^MM^ 


;CA«CIOKERO  DE  URBEA- 


^^ttoBiA,  ventura  y  (Uaor, 
Cordura,  vida  y  saber, 
Allí  86  deben  perder, 
A.1IÍ  áó  eetá  buen  amor. 


Quien  ama  lo  verdadero 
Avnque  víua  sin  Vitoria, 

Siempre  tiene  la  memoria 
Muy  mejor  que  do  primero. 
Que  el  mayor  bien  y  fauor 
Eb  perder  justo  perder; 
Perder  se  debe  el  saber 
Allí  áó  está  buen  amor. 


CANCIÓN  Á  NUESTRO  SALUADOR  JESU  CRISTO. 


UES  oon  tu  morir  penoso 
Sainaste  mi  alma  perdida, 
Mira,  señor,  que  mi  yida 
No  pierda  el  bien  glorioso , 
Pues  con  tn  sangre  precioso 
Leuantaste  mi  cayda. 


Entre  cielo  y  tierra  y  otros 
Fueste  señor  vertjadero,* 
En  medio  puesto  én  madero 
Para  venir  medianero 
Entre  Dios  padre  y  nosotros. 
Y  pues  mi  daño  penoso 
Remedió  tu  decendida, 
Mira,  señor,  que  mi  vida 
No  pierda  el  bien  glorioso, 
Pues  con  tu  sangre  precioso 
Leuantaste  mi  cayda. 


«^^WW^^^^^X^^^^^^W^JMMMMMM» 


CaSCIONBRO 


CANCIÓN. 


JLuEbIs  vicios  tan  mal  obrados 
Delante  de  tu  presencia. 
Dame  aquf  la  pciiitcncin; 
PoeB  es  mayor  tu  clcinoncia, 
SeQor,  que  no  mis  pecadoa. 


Y  tu  justicia  deuida 
\o  mirando  á  mis  errores, 
A  mi  maldad  cometida 
Dalo  el  pago  en  esta  vida 
Como  á  otros  pecadores. 
Foriiue  los  huogos  sobrados 
No  me  tengan  en  presencia, 
rastiga  con  penitencia, 
Pues  es  mayor  tu  clemencia, 
Señor,  que  no  mis  pecados. 
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CANCIÓN. 


i. 


AMAS  me  contentaré 
Del  bien  que  aquí  se  me  dio, 
Pues  cuando  lo  dexaré, 
Todo  quanto  bien  gané 
No  me  ayuda  donde  vó. 

Que  en  esta  vida  yo  hallo 
Que  del  deleyte  querello , 
Por  donde  no  quiero  amallo; 
Pues  si  hoy  puedo  ganallo 
Mañana  puedo  perdello. 
Y  así  jamás  amaré 
Lo  que  fortuna  me  dio , 
Pues  quando  lo  dexaré , 
Todo  quanto  bien  gané 
No  me  ayuda  donde  vó. 


^\«S/\«WS«X««««M/\>\/WA^  <^MAA^  ^  ^  «>^ 


JCwsspóNDP.uE  tal  rospiieatH 
De  mi  mal  que  n'oB  olvida, 
Que  OB  pena  por  aer  sabida 

Y  oa  plaze  por  aer  onesta. 

Obligado  ea  á  saber 
Vuestro  saber,  y  recuerde 
Que  no  me  debo  perder 
Por  querer  lo  que  me  pierde. 
Pues  mostrá  con  la  respuesta 
De  mi  mal,  que  no  os  oluida, 
Que  09  pona  por  ser  sabida 

Y  03  place  por  ser  onesta. 
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CANCIÓN. 


^jTuardarme  tengo  de  mí, 
Mas  triste  ¡  cómo  podré , 
Pues  peno  por  lo  que  vi, 

Y  lloro  por  lo  que  di , 

Y  muero  por  lo  que  amé ! 


Desesperado,  sin  suerte. 
Pues  que  nadi  me  consuela, 
Nunca  temeré  lo  fuerte. 
Que  quien  no  teme  á  la  muerte 
Ningún  peligro  recela. 
Pues  procuré  y  consentí 
Tal  mal  ¿cómo  viviré 
Pues  peno  por  lo  que  vi, 

Y  lloro  por  lo  que  di, 

Y  muero  por  lo  que  amé? 


CANCIONERO  DE  UBKKA. 


CANCIÓN. 


¿%¿íi> 


^áuo  estaré  bien  librado 
Pues  consiouto  o\  mal  comifi:of 
Que  el  que  acof^e  &  en  onemígo 
No  Tá  ilesos  de  engañado. 


Fuer^'E  (ju'es  tanto  sobrada 
Vencedora  es,  no  vencida; 
V.s  tan  dulce  su  venida 
IJue  doy  luf^ar  á  su  entrada. 
Y  así  ([uedo  encarcelado 
Teniendo  al  mal  por  amigo, 
Que  ol  (¡ue  acoj^o  á  su  eneniigi. 
No  vá  lf5xos  de  engañado. 


CANCIÓN  Á  DOÑA  VIOLANTE  VOSCANA. 


CANCIÓN. 


'eñoba  Doña  Violante 
Vos  cañad  i  bien  tratays , 
Quanta  más  pena  me  days , 
Tanto  más  passa  adelante 
La  fOj  que  me  condenays. 


Porque  tan  deuida  fe 
A vnque  no  me  ame  quien  amo , 
Es  gran  razón  ñrme  esté, 
Que  avnque  yo  Pedro  me  llamo 
Nunca  jamás  negaré. 
Que  no  será  diamante 
Tan  fuerte  si  bien  mirays, 
Pues  quanta  más  pena  days, 
Tanto  más  passa  adelante 
La  fe ,  que  me  condenays. 


#«^^^^»  A,^^  A^  A^M^^^^^AA^^ 


CANCIONERO 


CANCIÓN. 


I». 


Lncusable  es  mi  fatiga. 
Contraria  mo  es  toda  cosa , 
Paes  la  riata  ra'es  duüosik 
Y  la  esperanza  eDemi^a. 


Si  el  deacBoao  voy  á  ver 
Ni  está,  ni  se  puedo  hallar; 
Liíxos  voy  de  lo  tener 

Y  ajeno  de  lo  alcancar. 
No  habrá  fin  en  la  fatiga 
Que  con  trabajo  reposa, 
Pues  la  vista  me  es  dañosa 

Y  la  esperanza  enemiga. 
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CANCIÓN 


»i  justo  desesperar 
Luego  lo  conocí  yo  ; 
Que  ventura  me  mostró 
Lo  que  no  me  pudo  dar. 


Amando  lo  que  yo  amé 
Claro  y  cerca  estaua  el  daño^ 
Que  con  la  forzosa  fe 
Manifiesto  vá  el  engaño. 
El  bien  de  mi  mal  librar 
Muy  claro  se  me  mostró , 
Quando  mi  ventura  amó 
Lo  que  no  me  pudo  dar. 


<«»^<^^«»/^<^»^A<^»MMMMV^«»» 


CANCIÓN  A  U^'A  DAMA 

QUE  LE  PIDIÓ  UN  ESPEJO. 


H 


As  <n  vereyB  la  razón 
Para  ser  tos  tan  amada, 

Y  en  mí  que  aquella  paainn 
Nunca  puede  ser  pasada. 

Viendo  en  líl  vuestra  figura 
Quedan?  yo  deaculpado ;    , 
Él  dirá  vuestra  hermosura, 

Y  mi  gesto  mi  cuydado. 
Y,  vista  mi  gran  razón, 
Mi  vida  yrá  descansada, 
Pues  la  deuida  paaion 
Nunca  puede  ser  pasada. 


CANCIÓN  Á  VNA  DAMA 

QUE  LE  DIO  VNOS  GUANTES  ADOBADOS 


tos  guantes  tan  adobados 
Que  vuestra  mercé  me  díó  y 
Fué  vn  engaño  que  mostró, 
Que  esperasen  mis  cuydados 
Lo  que  nunca  veré  yo. 


Pero  yo  os  beso  las  manos 
Por  la  merced  que  me  hízistes, 
Mas  siento  lo  que  sentistes; 
Que  mis  pensamientos  vanos 
Muy  más  perder  los  quisistes. 
Guantes  á  los  desdichados 
Por  triste  don  se  tomó , 
Que  si  el  corazón  penó, 
Yr  los  dedos  muy  guardados 
¿Qué  aliuio  sentiré  yo? 


CA:fcioNEao  de  ubrea. 


ílalN  doacango  me  qaeclá 
Con  qae  amor  no  me  entristece , 
Ver  que  ninguno  merece 
Lo  qne  no  merezco  yo. 

La  esperanza  del  mirar 
lia  más  que  el  mal  de  querer, 
Porqae  con  buen  escoger 
No  8e  puede  mal  librar. 
Gané  lo  que  se  perdid, 
Puea  que  tan  claro  paresce, 
(Jue  ninguno  no  meresce 
Lo  que  no  merezco  yo. 


CANCIÓN  A  VNA  DAMA 

QÜE  LE  DIO  EN  VNA  YGLBSIA  VN  RAMILLO  DE  PERDONES. 


IsTA  dádíua  es  fingida 
Que  no  es  cosa  que  esté  en  calma  y 
Sea  amiga  de  mi  alma 
La  enemiga  de  mi  vida. 

¡  Qué  tan  mal  se  determina  y 
Señora,  vuestra  conciencia ! 
Al  viuir  dar  la  dolencia 
Y  al  morir  la  medicina,        • 
Engaño  es  que  me  conuida 
A  mayor  daño  en  la  palma, 
Porque  entiende  fe  en  el  alma 
Quando  la  vida  es  perdida. 


/\AM^<«M/«^«V«MMMAMMAMMAM^ 
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CANCIÓN.                                  fl 

jOLuor,  jqaé  hiziste  por  mí? 
Porque  yo  tanto  te  amé, 
Qae  8ólo  porque  te  vi, 
Pierdo  y  uunca  cobraré. 

Mira  si  me  satishaze 
Seguir  tu  falsa  fig^ura, 
Para  que  me  áés  tristura 
Cada  y  quando  que  te  plaze. 
Dime  tú  porquf*  me  di , 
Dezirt'  f  porque  te  amo; 
Que  sólo  porque  te  vi 
Pierdo  y  nunca  cobraré. 


CANCIÓN. 


m. 


L  mal  que  á  mí  ae  me  dá 
Puea  qne  en  ellalma  me  hiere; 
Puea  que  el  alma  nunca  muere 
Nunca  mi  mal  morirá. 


El  deseo  y  pensamiento 
Son  loa  que  están  en  tríatara  ; 
La  memoria*  y  la  ventura 
Son  los  que  están  sin  tormento. 
Dore  qnanto  durará 
El  mal  que  mi  alma  quiere, 
Pues  que  ellalma  nunca  muere 
Nunca  mi  mal  morirá. 


CANCIÓN  Á  DOÑA  ALDARA  DE  TORRES. 


JiPv  o  crctí  que  al  dará 
Torres  ea  lo  que  me  dio; 
Kt  deseo  laa  subió 
La  razón  las  baxará. 


Df  quantü  dar  e  podido 
("orno  sugetü  vasallo, 
Y  agora  triste  inii  hallo 
Ni  dado,  ni  recebido. 
.  No  creo  que  al  dani 
Torres  es  lo  que  me  á'ió: 
\ií  doscu  las  aubió 
La  razón  las  baxará. 
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CANCIÓN. 


^Jl  RAN  daño  es  el  que  sostengo 
Pues,  al  mal  con  que  yo  voy, 
El  remedio  que  yo  doy 
Es  el  mismo  mal  que  tengo. 

Puedo  tener  á  conuerto 
Ante  del  fin  de  mi  mal. 
Pues  es  el  remedio  muerto 
Y  la  herida  mortal. 
Que  en  el  daño  que  sostengo 
Sienpre  estaré  como  estoy , 
Pues  el  remedio  que  doy 
Es  el  mismo  mal  que  tengo. 
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CANCIÓN. 


1. 


Utxqcb  smor  me  contraáiza 
BÍd  ^lardón  satisfaze, 
Pum  que  la  razón  me  díz« 
Lo  qao  la  veatura  baze. 


In'leuidu  desuptitiira 
No  (iexa  tener  tormento; 
Den  la  cuija  á  la  ventura 
Pero  no  al  conoseimionto. 
Porque  yo  nada  deshize 
Avnque  todo  en  deshazc, 
Pues  que  la  razón  me  dize 
1.0  que  la  vontura  haze. 
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los  dos  estamos  presentes 
Culpados  de  vn  mismo  error, 
Pues  manda  la  ley  de  amor 
Que  paguen  por  vn  tenor 
Hazientes  y  consintientes. 


Vos  soys  la  que  me  matastes 
Con  muerte  más  que  morir, 
Yo  lo  quise  consentir ; 
Yo  ladrón,  vos  me  robastes. 
Los  dos  estamos  presentes 
Culpados  de  vn  mismo  error, 
Pues  manda  la  ley  de  amor 
Que  paguen  por  vn  tenor. 
Hacientes  y  consintientes. 
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Á  La  muy  magnífica  señora 
DOÑA  BEATHIZ  DE   URREA.  CONDESA  DE  FUETITES. 

Comiem-a  la  caria  eompufsta  por  Doií  Pedro 
Manuel  de  Urrea. 


Muy  Magnífica  Skñora: 


A,. 


VgiiELLOs  que  verdaderamente  aman,  avaque  cansa- 
dos de  muclio  aoruir  as  sientan ,  toman  fuerzas  del  deaeo 
para  couplir  con  la  sobrada  voluntad  que  tienen;  eato 
digo,  porque  yo,  hallándome  harto  fatigado  deste  cansan- 
cio que  tan  poco  aprouecha  y  tanto  fatiga,  del  trobar,  ya 
puesteen  mi  intención,  ni  por  gana  mia  ni  por  ruego 
lyeno,  no  procurarme  más  trauajo,  parecióme  que,  de- 
xando  ya  la  añcton  del  trobar ,  no  era  razón  de  acabar  sin 
que  mostrase  la  voluntad  que  de  seruir  á  vuestra  merced 
tengo,  puniUB  no  se  contase  poroluido  mi  mucho  acuer- 
do, porque  hallo  ser  justa  razón  y  cosadeuidaque,  como 
alK  me  acuerdo  y  siruo  á  otros,  no  quedase  vuestra  mer- 
ced oluidada,  quanto  más  que  yo  aienpre  conoaceré  auer 
en  mí  obligación  para  seruir  más  qne  con  la  obra  puedo 
pagar;  avnque  me  parece  que  vuestra  mercií  me  did 
culpa  por  liauer  sido  tan  tarde  mi  memoria ,  y  pues  mi 
afición  está  conoscida,  sea  otorgada,  y  no  piense  vuestra 
mercí^  qne  aaidoyerrode  oluído,  sino  dilación,  y  la  poca 
culpa  que  tengo  no  me  sen  dada,  purque  yo  no  me  que- 
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xase  en  no  ser  conocido,  viendo  piensan  que  desconozco: 
lo  qual  suplico  á  vuestra  merced  que  no  crea  cosa  que  no 
B  sido,  ni  es ,  ni  será,  y  así  esto  queriendo  mostrar  y  dar 
á  conocer,  hallo  no  auer  cpsa  con  que  mejor  pueda  em- 
biar  mi  pequeño  seruicio,  que  con  los  Villancicos.  Por- 
que en, que  se  cantan,  parece  que  lieuen  consigo  más 
plazer  y  bullicio  que  ninguna  de  las  otras  obras ,  de  lo 
que  yo  siempre  más  m'e  contentado  por  lo  poco  que  de  la 
música  sé:  estos  sino  son  tales,  quales  para  contenta- 
miento de  vuestra  mercé  y  desculpa  mia  deuian ,  no  se 
mire  al  poco  valer  que  ellos  lieuan,  sino  al  mucho  deseo 
que  á  mf  me  queda ;  el  qual  pide  el  ser  satisfecho  con  ser 
conoscido :  no  dexo  de  enbiar  esto  á  vuestra  mercó  por 
mucha  pena  que  me  dá  el  ver  se  cuenta  por  especie  de 
locura  el  trobar,  quando  en  mucha  largura  se  estiende. 
Y  así  es  razón  de  entender  hombre  en  otro,  porque  el 
pensamiento  debe  estar  lo  más  4^1  tiempo  en  las  cosas 
que  aprouechan. 


Fin. 
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VILLANCICOS 

COMPUESTOS  POR  DON  PEDRO  DE  URREA. 


VILLANCICO. 


nisiiio  Cdiiseiití 
Cattuarine, 
No  tüJifiji)  de  (|uii'ii  quexarme. 

Ciinsontí  mi  perdición 
Pues  quiso  tanto  quereros, 
Porque  es  cierto  que  sin  veros 
Tengo  de  tener  pasión. 
Pues  quiso  con  gran  razou 
Catiuarme, 
No  tengo  de  quieii  quexarme. 

Quise  vencerme  y  penar 
Viendo  por  quit'^n  me  vencía; 
Quise  crecer  la  porfía 
Sin  quereros  oluidar. 
Queriendo  por  bien  amar 
Catiuarme, 
No  tongo  de  quitan  quexarme. 
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No  deuo  sino  serviros 
Pues  vuestro  valer  me  paga, 
Y  me  sana  más  la^llaga 
Quando  me  dá  más  sospiros. 
Nunca  veo  arrepentiros 
De  matarme, 
Ni  vereys  de  vog  quexarme. 

Ni  quexar  ni  arrepentir 
No  puedo  avnque  me  penays ; 
Ni  de  vos,  porque  matáis. 
Ni  de  mí,  por  consentir. 
En  que  yo  quise  encubrir 
El  catiuarme. 
No  puedo  de  vos  quexarme. 

Que  de  lo  que  estoy  contento 
De  razón  quexar  no  hallo. 
Ni  de  mí,  pues  en  buscallo 
Procuré  contentamiento. 
Pues  fué  mi  consentimiento 
Catiuarme , 
No  tengo  de  quién  quexarme. 

Fin. 

El  no  poder  oluidaros 
Hazer  viuir  sin  quexar, 
Ser  deuido  mi  enplear 
No  puede  querer  dexaros. 
En  querer  yo  tanto  amaros 
Sin  amarme. 
No  tengo  de  quién  quexarme» 


# 
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VILLANCICO. 


t^l  de  voB  que  Tiene  el  mal 
ini^^n  remedio  recibe, 
Iforirf  quien  ya  no  viue. 

De  vos  que  daye  U  pasión 
Se  a  de  eeperar  el  remedio; 
Sino  days  Iiu'íío  algún  medio 
Matareys  al  coriiron. 
No  sufre  tal  diuisiim  : 
Si  remeilio  no  recilie, 
Morirá  (|iiioii  ya  no  viue. 

Mira,  [luoíJ  que  tanto  oí"  -luieru 
Atiuel  que  quiso  ser  vuestro; 
Ved  que  mi  mal  no  lo  muestro 
Avnfiae  por  vos  mucho  hiere. 
Ved  que  quien  os  quiere  muere; 
Si  remedio  no  recibe , 
Morirá  quien  ya  no  viue. 

Ando  ya  tan  de  vencida 
Que  mi  fuerza  me  es  contraria; 
■Sino  ayuda  la  aduorsaria 
I.íxos  voy  do  tener  vidu. 
Si  congoxa  tan  crecida 


^ 
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Ning^  remedio  recibe, 
Morirá  quien  ya  no  viue. 

Esta  mi  vida  mi  penada 
Vuestra  es,  que  en  vos  confia, 
Y,  pues  no  la  llamo  mia, 
Ck)mo  vuestra  esté  holgada. 
Vá  tan  muerta  y  tan  cansada , 
Si  remedio  no  recibe , 
Morirá  quien  ya  no  viue. 

Ninguna  fuerza  sostengo 
Con  esfuerce  muy  sobrado , 
Muy  rendido  y  muy  cansado 
En  batalla  me  detengo. 
Mas  si  socorro  no  tengo , 
Por  bien  que  yo  me  revine , 
Morirá  quien  ya  no  viue. 

Fin, 

Que  vuestro  poder  es  tanto 
Y  á  tanto  que  estoy  catino. 
Que  en  ver  que  me  hallo  viuo 
Yo  muchas  veces  me  espanto. 
Mas  es  tan  g^nde  mí  llanto 
Si  á  conuerto  no  recibe , 
Morirá  quien  ya  no  viue. 
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¿  lyJuiÉN  puede  tener  secreto 

El  dolor , 

Si  faarte  lo  di  el  amor? 

Ea  va  dolor  de  tal  saortc 
El  que  de  amor  es  causado; 
Quándo  blaodo,  quándo  fuerte; 
Público,  también  callado. 
Mas  siuo  03  bien  remediado 
El  dolor, 
Es  pena  tener  amor. 

Luego  amor  quita  el  sosiego 

Y  dá  gran  pena  al  viuir, 

Y  según  su  grande  hueí^o 
Muy  raal  se  puede  encobrir. 
El  no  poder  bien  sufrir 

El  temor. 

Es  lengua  para  el  dolor. 


Los  rayos  muy  encendidos 
Del  huego,  que  amor  nos  tira  , 
Son  tan  grandes  y  crecidos 
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Que  todo  el  mundo  los  mira. 

Descubre  crecida  ira 

El  dolor, 

Como  á  falso  malhechor. 

Fin. 
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Es  guerra  qu'es  tan  sobrada 
Que  avnque  calle  aquel  que  muera , 
La  dolorosa  jornada 
Muestra  el  dolor  por  de  fuera. 
Seguida  tan  lastimera 
El  amador, 
Calla  y  dice  su  dolor. 
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VILLANCICO. 
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íuEs  Birviend'os  dublays  ponu. 
Más  qaiero  sor  rteapedido 
Que  después  verme  perdido. 

No  couaieute  el  Bofrituientu 
Lo  que  quiere  mi  deseo, 
líue  por  ser  (*1  muy  contento 
lía  vencido;  yo  peleo. 

Y  pues  que  la  muerte  veo, 
Quiero  ser  más  despedido 
Que  después  verme  perdido. 

Vuestro  oluido  y  mi  querer 
Se  buelbe  todo  passion, 
Mas  yo  tengo  el  padecer 

Y  vos  teneys  la  ocasión. 

Y  pues  voy  en  perdición , 
Quiero  perder  lo  aeruido, 
.\vnquc  estaña  bien  perdido. 

L(ínos  vá  del  desear 
Mudando  mudar  servir , 
l'ues  no  puedo  arrepentir 
De  mí,  ni  de  vos  quexar. 

Y  así  que  no  es  mi  mudar 
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Por  hauer  mal  escogido 
Ni  por  no  verme  perdido. 

Y  si  mí  afícíon  crecida 
No  doxa  buscar  reposo , 
Porfiaré  hasta  sin  vida 
Contra  su  bien  tan  dudoso. 

Y  si  al  viuir  congojoso 
La  vida  lo  a  despedido , 
Con  el  alma  a  de  ser  y  do. 

Porque  conuiene  que  dexe 
La  vida  que  aborreceys , 
Porque  yo  nunca  me  quexe 

Y  cumplays  lo  que  quereys; 
Porque  yo  sé  que  holgareys 
En  verme  á  mí  despedido 
De  quanto  bien  e  tenido. 

De  donde  nace  por  fuerza 
Mudarme  de  vos  y  mí , 
Pues  vuestra  mercé  no  esfuerza 
Ni  holgays  en  lo  que  perdí ; 

Y  lo  que  yo  más  sentí 

Es  que,  contento  el  sentido , 
Me  pueda  llamar  perdido. 

Que  mi  fe  tan  verdadera 
Procuraua  mal  tamaño, 
Que  el  sufrir  del  fuerte  daño 
Vio  que  no  se  agradeciera. 
No  es  razón  que  el  vuestro  muera  ^ 
Más  vale  ser  despedido 
Que  después  verme  perdido. 

92 
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Ba  U  cansa  ser  yo  cierto 

Qne  mi  «obrada  tormenta, 

Despaes  que  me  tenga  maerto 

No  qnedu^ya  vos  contenta. 

T  qaien  este  daño  aienta. 

Viendo  DO  ea  ajrradecido 

No  aegniíA  lo  aegnido. 
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VILLANCICO 
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¿  ük^ófiDB  buscaré  placer  y 
Pues  donde  todo  se  allega 
De  allí  esperanza  lo  niega? 

En  TOS  está  ellalegria; 
Tanto  valer  Dios  os  dio , 
Que  sin  vos  nadi  sintió 
Plazer  en  la  fantasía. 
No  sd  yo  dónde  hallaria 
Plazer,  pues  donde  se  allega, 
De  allí  esperanza  lo  niega. 

Ya  buscar  no  me  conuiene 
El  bien ,  pues  en  tos  está, 
Que  de  allí  no  me  vendrá 
Sino  cosa  con  que  pene. 
T  así  plazer  no  me  viene, 
Pues  donde  todo  se  allega 
De  allí  esperanza  lo  niega. 

No  quiero  ya  más  bascar 
Descanso ,  que  voy  penando, 
Porque,  dó  no  estk  buscando, 
Muy  mal  lo  podré  yo  hallar. 
Dexarlo  quiero  oluidar , 
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Poea  donde  todo  se  allega , 
De  allí  esperanza  lo  niega. 

Biairé  con  mi  fatiga, 
Sin  buscar  como  qaitalla, 
Pues  que  no  poilré  dexalla 
Coa  quautaa  cosas  yo  siga. 
Que  esta  mi  [lassion  amiga 
Tanto  mal  consigo  allega, 
Que  ha¿e  la  esperauca  cioga. 

Do  so  seguir  ioportuno 
Que  me  lioua  á  mal  camino. 
Pues  que  JO  no  tengo  tino 
Para  buscar  bien  ninguno. 
No  busco  plazer  alguno, 
Pues  doade  todo  so  allega 
De  alU  esporanca  lo  niega. 

Fin. 

En  que  do  tíuo  engañado 
No  me  engaña  la  razou , 
Que  ver  jrme  en  perdición 
Bien  lo  tengo  yo  mirado. 
Y  sé  qu'es  demasiado 
Buscar  bien,  pues  áó  se  allega. 
De  allí  esperanza  lo  uíega. 
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AJTran  mal  tiene  quien  desea 
Lo  que  no  alcanza  ventura , 
Si  el  deseo  con  él  dura. 

Quien  cosa  inposible  quiere 
Que  no  la  puede  alcanzar, 
El  deseo  a  de  matar 
A  la  vida  que  lo  hiere. 
Es  dañoso  quanto  hiziere 
Quien  quiere  lo  que  ventura 
No  lo  alcanca  ni  procura. 

Tiene  mucha  diuision 
El  que  pelea  consigo  ; 
De  sí  mismo  es  enemigo 
Quien  dá  pena  al  coraron: 
Y  penar  manda  razón 
A  quien  sigue  sin  ventura 
Lo  que  huyr  manda  cordura. 

Nunca'  viue  sin  llorar 
Nunca  llora  con  viuir, 
Aquel  que  quiere  seguir 
Lo  que  no  puede  alcanzar; 
Porque  al  mal  del  desear 
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Qaando  lo  dexa  veutura 
Haze  daño  la  cordura. 

La  cordura  hace  daño 
De  dentro  de  las  eotrañas , 
Qao  las  fuerzas  ni  las  mañas 
No  libran  de  tal  engaño. 
De  BÍ  mismo  queda  estraño 
Quieo  tiene  mal  de  ventura, 
Dolencia  que  está  sin  cura. 

Quien  dicha  enemí^í^  tiene 
Ventura  lo  dá  gran  pena  ; 
Quien  quiere  lo  que  ella  ajena 
No  quiero  lo  que  cunuieoe: 
Quien  BÍgue  lo  que  detiene 
Con  BU  gran  poder  ventura, 
Vá  buscando  sepoltura. 

Fin. 

Sienpre  viue  la  tal  vida 
Sin  Baber  cómo,  catiua, 
Que  por  subir  más  arriba 
Dá  más  grande  la  cay  da. 
Que  el  que  vá  muy  sin  medida 
Quexoao  contra  ventura, 
Este  viue  en  aepoltura. 
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[qase  la  pena  tal, 
Porque  el  placer  de  dezilla 
Dé  YÍda  para  serailla. 

Para  dar  gozo  al  sentido 
Publíquese  tal  cuydado, 
Que  si  fuere  publicado 
No  será  tan  dolorido. 
Quien  dulce  pena  a  tenido 
Dígala ,  porqiíe  decilla 
Dé  vida  para  seruilla. 

Guardar  de  amar  sin  ablar 
Que  es  estar  lleno  de  males  | 
Es  dezillos  si  son  tales , 
De  sí  mismo  los  quitar. 
Dolor  y  pena  de  amar 
Dezillo ,  porque  dezilla 
Dé  vida  para  seruilla. 

Nunca  jamás  encubrir 
Lo  que  es  fatiga  pensar  ^ 
Que  quanta  pena  es  callar 
Es  tanta  gloria  dezir. 
Decií,  sentir  y  seruir, 


CANCIONBBO 

Porque  el  placer  de  dezilla, 
Dé  vida  para  seruilla. 

Porque  mostrando  el  que  peni 
La  graude  causa  y  razón, 
Muestra  clara  obligaciün 
Para  tener  lo  que  tiene ; 
La  justa  pena  que  viene 
Dígase ,  porque  decilla 
Dé  vida  para  se  milla. 

Los  sentidos  namorados 
Que  ellos  mísniog  se  vencieron. 
Descansan  si  descubrieron 
Que  fueron  bien  enpleados, 
T  después  de  desean saduB 
Por  ser  justa  su  renzilla 
No  tienen  de  sí  manzilla. 

Fin. 

Pues  la  causa  da.con  ella 
Descanso  á  quien  eacadena, 
Háblese  porque  la  pena 
Veaa  quán  dulce  es  teoella. 
Pasión  que  está  sin  querella, 
Dígase,  porque  decilla 
Dé  vida  para  servilla. 
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UES  OS  distes  sin  saber 
Si  os  tomarán  de  buen  grado, 
Pena,  coraQon  cuytado. 

Quien  se  da  á  quien  no  a  querido 
Es  vn  grande  desconcierto , 
Primero  debe  ser  cierto 
Si  será  bien  recebido. 
Y  pues  vos  no  aueys  sabido 
Si  os  tomarán  de  buen  grado, 
Pena,  corazón  cuytado. 

Mostrastes  mucho  querer 
En  daros  de  mala  suerte , 
Por  lo  qual  mereceys  muerte 
Pues  no  os  quieren  acojer. 
Pues  os  distes  sin  saber 
Si  os  tomarán  de  buen  g^ado, 
Pena,  corazón  cuytado. 

Justo  os  viene  á  vos  desuío 
Por  dexar  perder  razón , 
Procurando  turbación 
A  vuestro  poder  y  mió. 
Pues  se  dio  vuestro  aluidrío, 


34S  CAHCIONBRO 

Sin  tomaroB  de  baen  grado, 
Pena,  coraron  cnytado. 

¡  O  qué  grande  yerro  hizistes 
^  En  dar  Tuestra  libertad, 
Sin  saber  la  voluntad  , 
6¡  08  tomarán  como  os  distes  I 
Pues  errastes ,  padecístes , 
Bien  merecéis  el  cnydado 
Por  TOS  mismo  procnrsdo. 

Sobra  de  contentamiento, 
Gana  de  viuir  sin  mí, 
Ob  conozco  y  conocí 
Qae  aveys  mostrado  sin  tiento. 
Paos  con  poco  fundamiento 
A  V08  mismo  aveys  desado 
Pena,  corazón  caytado. 

Fin. 

Vinid  en  esa  cadena 
Que  a  sido  por  vos  buscada , 
A  la  qual  tristo  morada 
Toda  razón  os  condena. 
Coraron  cnytado,  pena 
Con  ese  dnlce  cuydado. 
Pena,  corazón  cuytado. 
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a  mal  y  vuestra  hennosnra 
Quien  los  quisiere  contar 
Morirá  sin  acabar. 

Vuestra  gracia  en  marauilla 
¿Qué  vida  podrá  contalla? 
T  mi  pasión  que  se  calla, 
¿Qué  lengua  podrá  decilla? 
La  Vitoria  en  recebilla 
Me  haze  por  bien  tomar 
La  pena  del  desear. 

No  alcanza  ningún  viuir 
A  dar  cabo  en  alabaros, 
Ni  mi  fe  de  desearos 
Podrá  ninguno  dezir; 
Vuestro  valer,  mi  sufHr, 
Quien  los  quisiere  contar. 
Morirá  sin  acabar. 

Ninguno  verá  alcanzada 
Saber  cosa  sin  medida. 
Vuestra  gloria  decrecida 
T  mi  pena  debaxada.* 
No  debaxada  en  quitada 


CAhXIONEHO 

Has  de  no  poder  liaxar 
Más  baxo  on  el  (lescanaar. 

La  lindeza  y^hermoanra 
Oa  tiene  en  alto  Taler, 
Maa  con  vuestro  merecer 
Igaala  mi  desventura. 
Mi  pena  y  vuestra  hermosura 
Qnien  las  quisiere  contar 
Morirá  sin  acabar. 

Juzgue  vneatra  gran  razón 
Si ,  por  morir  yo  por  ella , 
Viniendo  en  justa  querella 
Si  merezco  galardón. 
Haze  vuestra  perfecion 
Morir  por  sólo  mirar 
Lo  que  mal  no  puede  dar. 

Fin. 


Porque  en  gran  grado  y 
A  vuestro  nonbro  subido, 
Del  qual  fortuna  a  metido 
Estremada  mi  pcraoua. 
Lo  que  se  encubra  y  baldona 
Quien  lo  quisiera  contar 
Morirá  sin  acabar. 
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¿JvA^^  aprovecha,  Pascaalejo, 
El  querer  á  la  zagala 
Paes  no  merezco  su  gala? 

Cualquíere  zagal  en  vella 
Le  tiene  luego  cariño; 
No  siento  viejo,  ni  niño. 
Que  no  muera  por  querella. 
Si  tú  vieses  sus  respingos 
Con  su  muy  graciosa  gala , 
Dirías  ser  gran  zagala. 

Yiérasla  tanto  chapada^ 
Muy  ricamente  vestida, 
Con  gorgnera  retorcida 
T  vna  cinta  oripelada, 
Saltando  con  mil  saltillos; 
Más  que  ninguna  zagala 
En  hermosura  y  en  g^a. 

Salió  á  la  plaQa  una  ñesta 
Vestida  de  mil  colores. 
Que  más  de  tantos  pastores 


CANCIONERO 
DeeconpuBo  en  sor  conpueeta. 
jO  Pascoal ,  si  me  qoisiesse 
Aqneata  linda  zagala 
Que  es  para  baylar  en  sala  I  - 

Fin. 

Zagala  de  tal  roepingo 
Nunca  vieron  los  nacidoa, 
Pues  que  deja  amodorridos 
A  Pedro,  Pascual  y  Mingro. 
Yo  triste  ya  no  me  cingo; 
Deanes  que  TÍ  tal  zagala 
Ando  aieinpre  en  ora  mala. 


DE  URREA.  351 


VILLANCICO. 


US  beldades  me  catiaan, 

Que  te  veo  muy  lozana 
Hermosa  Qaragogana. 

Con  gran  plazer  y  alegría 
Tu  grande  gracia  retoba, 
Pues  en  toda  QaragoQa 
No  ay  tu  par  en  loQanía. 
Eres  linda  en  demasía; 
Ninguna  garagoQana 
No  puede  ser  más  lozana. 

Con  tu  saya  la  amarilla, 
T  tus  chapines  pintados, 
A  todos  das  mil  cuydados 
De  nadi  tienes  manzilla.  . 
La  sortija  y  la  manilla 
Te  hazen  yr  muy  lozana. 
Hermosa  ^aragogana , 

Vas,  estirada  la  Qanoa, 
Con  largo  y  justo  calcado, 
T  tu  baylar  mesurado 
Gran  sobra  de  tierra  atranca. 
Tan  colorada  y  tan  blanca 


CANC10>GH0 

Como  vna  linda  rnaa^ana , 
Hennosa  ^arago^ana. 

Sales  tan  chapada  dorada 
Quando  sales  loa  domingos, 
Hasiendo  dos  mil  respiagos , 
Qae  turbas  la  garvouada. 
Eazea  tú  con  (a  baylada 
La  sonada  más  galana, 
Hermosa  carago ^an a. 

La  gente  que  te  percata 
Lieaa  pasmadas  las  gestas, 
Pnrqae  de  cara  y  de  cuestafi 
Pareces  hecha  de  plata. 
Baylando ,  al(,*as  la  pata 
Como  zagala  lozana, 
Hermosa  ^arago^ana. 

Mas  ores  tanto  feroce 
Que  escondes  tti  personaje, 
Que  yo  bien  sé  que  trabaje 
El  que  bien  te  reconoce. 
Huyes  del  que  te  conoce, 
Escondeste  como  rana 
Hermosa  ^arago^ana. 

Tu  baylar  como  ligera 
En  el  son  tanto  se  funda, 
Que  avnque  naciste  segunda, 
Mereces  ser  ereJera. 
Quo  el  zagal  siempre  se  espera; 
Por  verte  andar  tan  liuiana 
No  bayla  de  buena  gana. 
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Fin. 

Baylas  con  tales  antojos 
Quando  en  el  mandil  te  tocas. 
Que  te  miran  con  las  bocas 
Abiertas  como  los  ojos. 
Tú  quitas  todos  enojos 
Con  tu  buelta  tan  liniana. 
Hermosa  Qarago^ana. 
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■kKKahoua,  cuéntame  ntiBn&a 
De  la  mora  tan  nombrada, 
Joro  á  la  qu'es  desposada. 


Desposaron  la  vna  al  joma 
Con  vil  morillo  estranjero  ; 
Llámase  tanbicn  Mahoma, 
Tan  manso  como  cordero. 
Bayló  con  mi  compañero 
Con  vna  saya  pintada. 
Dichosa  más  que  entallada. 


VILLANCICO. 


s. 


JIsTOT  tan  lleno  de  mal 
Que,  avnque  plazer  me  vii 
lío  tongo  donde  cupiesae. 


Tardado  a  tanto  el  plazer 
De  venir  &  Ift  memoria, 
Que  agora  viniendo  gloria, 
No  tiene  donde  caber ; 
Tanto  mal  me  dio  el  querer 
Que,  aunque  plazer  me 
No  tengo  dó  me  cupiesse. 


De  con  gozas  tanto  Heno 
Que  no  puedo  pensar  qnántaa, 
Que  Rvnque  vengan  otras  tantas 
No  penarí  más  que  peno. 
De  plazeres  tan  ajeno 
Qne ,  avnque  plazer  me  vinieeae , 
No  tengo  dd  me  cupiesae. 


Tan  amigo  del  llorar 
Eatart?  en  quanto  yo  tenga , 
Que  avnque  á  mí  aliuio  me  venga 
No  me  puede  reuiuar. 
Tal  me  tiene  el  sospirar, 


CANCIONERO 

Qne,  avTique  plazer  me  riníesse. 
No  tengo  áá  me  cupiesae. 

Mí  agonfa  y  mi  cuydado, 
Amado  y  no  merecido, 
Mo  tioDon  tan  dolorido 
Que  la  pasBíoD  mo  a  sobrado. 
Llonn  '  1  taD  doblado 

^  pr  me  Tíniesse, 


'•  penas 

T  .    anas, 

Avnt  II  mis  <    tmfiu 

De  mi  poder  muy  ajenaa. 
Tau  atado  en  las  cadeuas 
Que,  avnque  placer  me  viniesse, 
No  tengo  do  me  cupiease. 


Fin. 


Acabados  Bon  los  días 
De  la  vida  de  esperanza, 
Siendo  tanta  su  tardanza 
En  el  lugar  de  alcgriaa. 
Entraron  las  penas  mias 
Para  que  se  defendiease 
Todo  plazer  que  viniease. 
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a  dama  los  amores 
No  8Q  deuen  de  decir, 
Que  parece  despedir. 

Va  como  á  ser  recebido 
El  que  va  á  contar  bu  pena, 
Y  sí  la  dama  lo  ajena, 
Queda  como  despedido. 
El  mal  del  galán  aabído 
Nunca  lo  verán  desir. 
Que  parece  deapodír. 

Sufriendo  qaalquier  cuydado, 
Es  merecer  el  aufriUo, 
Porque  aquel  bien  de  dezillo, 
No  haga  galardonado. 
Mal  de  buen  enamorado 
Nunca  lo  verán  dezir, 
Que  parece  despedir. 

A  la  dama  sienpre  amalla, 
Sin  decirle  ae  padece, 
Porqn'es  cierto  ae  agradece 
Tanto,  quanto  más  se  calla: 
Mostrar  en  la  tal  batalla 
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Grandes  golpes  recebir, 
Pero  nunca  los  dezir. 

Porque  quien  dize  su  mal 
Después  de  dicho  se  oluida  y 

Y  si  lo  calla  la  vida 

Más  se  piensa  en  ser  leal; 
Porque  ver,  siendo  mortal, 
Que  no  lo  quiere  dezir 
Agradécese  el  seruir. 

Ya  después  no  ay  que  se  diga 
Si  son  dichas  las  passiones , 

Y  á  damas ,  tales  razones 
Les  dan  plazer  y  fatiga. 
Pues  es  hacerla  enemiga 
De  aquel  dichoso  seruir, 
No  se  deue  de  dezir. 

• 

Fin . 

Ante  que  sepa  el  dolor 
Huelga  la  dama  se  alabe, 
Mas  después  quando  lo  sabe 
No  cura  del  seruidor. 
Por  no  perder  tal  fauor 
No  se  deue  de  dezir, 
Que  parece  despedir. 
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i  Jvs  OK  (\né  quereya  ojos  ver , 

Pnea  el  mirar 

Se  paga  con  el  llorara 


¿  Por  qué  procuraya  aentir 
El  plazer,  que  iio  ea  plazer, 
Plica  que  vejs  para  no  ver 

Y  no  vejs  para  morir? 
¿Por  qué  trauajaia  vivir 
Ea  el  mirar, 

Pues  so  muere  en  el  llorar? 

Apartad  las  fantasías 
De  ver  para  quedar  ciegos, 
No  os  pongays  en  tales  buegos 
Qu'es  perder  las  alegrías. 
No  apoqueys  loe  pocos  días 
Con  el  miíar, 
Pues  se  paga  con  llorar. 

El  huego  tan  abrasado 
Os  enciende  aaf  la  vista, 
Dura  el  mal  de  la  conquista 

Y  el  bien  del  ver  es  pasado. 
Ved  que  ver  os  eB  cuydado , 


■ 

■ 

C&HCIONBaO                                      ^^^^1 

Paes  el  mirar                                                          ^M 

Se  paga  con  el  llor&r.                                               ^M 

Errada  leaays  la  cuenta                                      H 

Que  seguia  vn  mal  tamaño,                                      ■ 

Que  del  mirar  nace  daño                                            ■ 

Y  del  daño  la  tormenta ; 

De  la  tormenta,  el  que  sienta 

El  llorar; 

Del  llorar  el  acabar. 

Mirar  ya  nunca  quersya, 

No  qaeraysj  pues  no  podeya; 

Y  avnque  podaye  no  cureys; 

No  cureya,  pues  qne  penays. 
Porque  el  ¡>lazer  que  tomaya 
Con  el  mirar, 
Se  paga  con  el  llorar. 

Fin. 


Avnqu'ea  gloria  no  ligera 
La  vida  que  amor  procura, 
Bien  es  tanta  la  tristura 
Estando  de  aquella  fuera. 
Porqu'es  cosa  lastimera 
El  mirar 
Que  haze  después  llorar. 
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)iNauiLLO  no  sé  que  diga 
A  Pascaala, 
Dímelo  si  Dios  te  vala. 

Tiéneme  tan  cariñoso 
Que  estoy  fuera  de  sentido. 
De  mí  mismo  estoy  quexoso 
Que  hsftlar  no  le  he  sabido. 
El  saber  tengo  perdido 
En  ver  su  gala  ; 
Dímelo  si  Dios  te  vala. 

Todo  voy  muy  caedizo. 
Ni  tengo  lengua  ni  seña, 
Porque  en  verla  así  me  erizo, 
Que  se  me  f^iza  la  greña. 
Mi  ganado  no  se  ordeña 
Ni  menos  bala, 
Pues  no  alcanQo  esta  zagala. 

Tú  que  no  estás  catiuado 
Me  consejarás  Minguillo, 
Dímelo  luego  de  grado 


Qne  no  puedo  máa  sufrillo. 
T&rbome  y  me  eoearamillo 
Con  la  zagala , 
Qne  me  atierra  con  ea  galn. 


Fin. 


Mi  fe,  Gil,  taiiliien  me  esto 
En  eeo  qne  tá  te  estás, 
De  cariño  preso  \6 
Tanto  como  tú  y  avn  máa. 
Que  nanea  me  v(  jamás 
Con  zagala , 
Tan  sin  mi  bien  y  su  gala. 
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os ,  que  teneys  tantas  fuerzas ; 
Yo,  triste,  poco  poder, 
¡  Cómo  tarda  el  fenecer ! 

Pues  es  vuestra  voluntad 
Matarme  pudíendo  hazello. 
Yo  en  no  poder  defendello 
Tarda  ya  la  libertad. 
Pues  quiere  vuestra  beldad 
Dar  fin  á  mi  padecer, 
¡  Cómo  tarda  el  fenecer  I 

No  mostreys  que  no  podeys 
Acabar,  pues  que  bastays ; 
Dad  ya  fin  porque  seays 
Contenta ,  pues  lo  quereys. 
Pues  dobles  fuerzas  teneys 
Para  quererme  perder, 
¡  Cómo  tarda  el  fenecer! 

Vuestra  beldad  no  me  viede 
El  morir  que  me  desate; 
Que  me  desate  y  me  mate, 
Que  me  mate,  pues  que  puede. 
Que  vuestras  sobradas  fuergas 


A  mi  muy  poco  poder 
Presto  lo  an  de  fenecer. 

Conozco  vuestro  deseo, 
Desear  yo  esté  muriendo , 
Pero  todo  aqueato  viendo 
Nunca  el  fin  de  mi  mal  veo. 
Pues  que  tan  muerto  peleo 
Pudiéndome  voe  vencer , 
¡C<5mo  tarda  el  fenecer! 


Razón  ninguna  se  alcanza 
Para  ver  tarda  mi  muerte , 
Que  con  flaco  y  contra  fuerte 
Presto  es  yda  la  esperanza. 
Milagrosa  es  la  tardanza: 
Queriéndome  vos  perder 
¡  üdmo  tarda  el  fenecer! 

Fin. 


Mas  avnque  tanto  a  tardado 

Do  venir,  quaudo  vendrá, 
Avnquc  máa  muí  me  dará, 
No  dará  más  mal  que  a  dado. 
Porque  a  sido  tan  sobrado , 
Que  más  ligero  a  do  ser , 
Quando  venga,  el  fenecer. 
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lADRE ,  quando  enviudaré 
A  QaragoQa  me  yré. 

Allí  las  viudas  holgadas , 
Mucho  más  que  las  casadas, 
Allí  son  muy  visitadas 
De  los  que  les  tienen  fe. 

Visitadas  y  queridas, 
Muy  queridas  y  seruidas, 
Seruidas  y  bien  sabidas, 
Que  yo  sé  bien  cómo  fué. 

Viuda  huelga  en  Qarago^a 
Más  que  casada  ni  moQa; 
Cada  cual  dellas  retoba 
Con  mil  cosillas  que  sé. 

Madre ,  aquellas  son  mujeres 
Que,  con  sus  dulces  afores, 
Ellas  dan  muchos  plazeres 
T  tienen  quien  gelos  dé. 


CANCIONERO 
1 0!  si  viese  ya  morir 
A  mi  marido,  por  yr 
Donde  aé ,  que  he  de  sentir 
Plazer,  con  amor  que  aaré ! 


Fin. 


Si  mucho  el  viair  le  dura 
Yo  le  á&Té  gran  tristura, 
Que  por  yr  donde  ay  holg'ura 
La  vida  la  quitaré. 
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^uÉ  tan  justo  mi  penar 
Que  no  consiente  mudar. 

Justo  trauajo  he  tomado , 
He  tomado  de  mi  grado  y 
Y  así  razón  me  a  mandado 
No  mudar  y  desear. 

Tan  firme  tengo  la  fe 
Que  jamás  la  mudará , 
Pues  soy  cierto  no  hallaré 
Otro  tan  alto  lugar. 

Y  así  mudar  no  conuiene 
A  quien  bien  y  gloria  tiene , 
Porque  si  después  mal  viene 
De  sí  no  pueda  quexar. 

Ni  sé  j  ni  está  en  mi  poder , 
Dexar  dichoso  querer. 
Porque  no  pueda  perder 
Lo  que  no  puedo  ganar. 


CANCIONERO 

Rico  está  mi  pensamiento, 
Gozoso  el  contentamiento , 
Ale^e  mi  sufrimiento, 
Vfano  mi  deaear. 


GoDOciendo  claramente 
Qqo  en  mogun  lugar  se  siente. 
Tanto  bien  como  el  presente, 
Pues  es  descanso  penar. 


DE  ubrba. 
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Jgu, 


s  UES  TOS  c.oaseatfs 
Que  sufra  tormento, 
TanbieQ  lo  consiento. 

Quien  quiera  que  sienta 
Mi  grande  passion, 
Dirá  que  ob  razan 
Que  yu  le  cousieata. 
Pues  TOB  Boya  contenta 
Que  sufra  tormento, 
Tanbien  soy  contento. 

Lo  que  vos  hagays 
Hé  yo  por  bien  hecho, 
Avnque  mi  prouecho 
Jamás  procurays. 
Pues  que  vos  qucraya 
Que  sufra  tormento , 
Tanbien  lo  consiento. 

Hazeya  me  sufrir 
Vos  tal  padecer; 
Yo  en  no  merecer 
No  desa  sentir. 
Qaereys  consentir 
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Que  Bufra  tormento,                                                ^M 

Taobien  lo  consiento.                                         ^M 

Yo  puse  la  vida 

A  vuestro  mandado, 

Holgando  de  grado 

Que  fuease  perdida; 

Que  de  vos  veucida 

Es  vencimiento 

Para  mi  tormento. 

Recibo  Vitoria 

Y,  Hiendo  vencido, 

En  ver  mi  eeatído, 

Alegre  memoria. 
Que  e3tand:>  la  gloria 
Ku  el  iicnsamiento, 
No  cabe  tormento. 

Fin. 

Pues  vuestra  hermosura 
Me  quiere  perder, 
Yo  quiero  querer 
Lo  que  ella  procura. 
Pues  sufra  tristura 
En  mi  sufrimiento , 
Tan  bien  lo  consiento. 


VILLANCICO 

EN  EL  QCAL  ESTÁ  PUESTO  EL  NOMBRE  DE  UNA  GENTIL  MORA, 
QUE  SE  LLAMAUA  LA  MORAGAS. 


Ia  mora  gasta  mi  vida, 
Pues  a  jurado  á  Bilé 
De  dejar  penar  mi  fe. 

Quiere  que  sea  enemigo    • 
Por  serme  ella  enemiga, 
T  no  quiere  ser  amiga 
De  quien  es  tanto  su  amigo. 
Que  ni  con  Dios  ni  comigo 
No  tiene  ninguna  fe  y 
Pues  a  jurado  á  Bilé. 

Juró  grande  juramento 
Según  la  ley  en  que  viue, 
Por  dó  sé  que  no  se  esqmne 
De  mi  dichoso  tormento. 
Dixo ,  que  á  su  pensamiento 
Nunca  yo  lo  llamaré 
Conpañía  de  mi  fe. 


CANCIONKBO 

Avnque  esto  todo  yo  veo, 
Segaa  lo  que  veo  eii  ella, 
Nnoca  estará  raí  querella 
Para  despedir  deseo. 
Que  mora  de  tal  arreo 
Con  ella  yo  morará 
Por  la  fuerza  de  mi  fe. 

Pero  de  su  voluntad 
Kaoca  moro  donde  mora, 
Porque  ella  es  tan  cruda  mora 
Que  no  esquiua  osquínídad. 
Suya  es  ya  mi  libertad, 
Avnque  ha  jurado  Á  BÜé 
De  dexar  penar  mi  fe. 

Qno  ni  cura,  ni  vitoria 
No  esperan  tener  mis  Hagas, 
Pgcs  su  nonbre  de  Moragas 
Mora  "y  gasta  mi  memoria. 
Mas  ol  verla  m'es  tal  gloria 
Qne  jamás  la  olvidarií 
Por  más  que  jure  á  BiW. 


Fitl. 

Porque  su  gracia  requiero 
Que  por  mucho  que  ella  hiera. 
Es  que  muera  quien  la  quiera : 
Quien  la  quiera  muerte  quiere. 
Venga  quanto  mal  viniere, 
Que  al  mal  que  viene  por  fe 
Sienpre  bien  lo  llamará. 


VILLANCICO. 


jI¿5or  tener  coopatidores 
Kd  cesarán  mi9  amo  res. 

Si  eutendejB  de  conpetir 
Bmljiámelo  á  dozir, 
Porque  tongo  de  morir 
Por  defender  mÍB  amores, 

• 

Vosotros  por  bien  amar 
Entendeos  la  de  alcanzar; 
Es  yerro  penear  qnitar 
Loe  muy  deuidoe  dolores. 

Así  que  su  gran  valer 
No  qaiere  á  ninguno  ver; 
Avoque  más  flnjayg  querer, 
Comereys  por  fruto  flores. 


De  dama  de  tal  estado 
Ninguno  galardonado, 
Que  por  ser  afícionado 
No  Bo  dan  menos  dolores. 


CANCtOSKSO 
Su  valer  68  tan  subido 
Qae  pone  todo  en  olnido ; 
Qne  al  qoo  fuere  más  perdido 
No  agradece  Boa  dolores. 

Fin. 


To  aToqtte  sé  qtte  raoririí 
Sionpre  sigo  y  Begairé , 
Que  con  obü^da  fe 
Plazere»  son  los  dolores. 


DB  URRBA.  375 


VILLANCICO. 


*BÑOBA ,  sino  08  hablé 
La  primera  vez  que  os  vi , 
No  me  deyg  la  culpa  á  mí. 

Dad  la  culpa  al  grande  amor 
Que  me  sacó  de  cordura, 
Que  nunca  tuue  valor, 
Ni  menos  desenboltura. 
Y  así  con  mi  gran  tristura 
El  descanso  que  sentí. 
Fué  quedarme  en  lo  que  vi.* 

No  merece  ser  culpado 
El  que  yerra  por  querer, 
Que  si  me  sentí  turbado 
Hízolo  vuestro  valer. 
Todo  bieii  hizo  perder; 
Luego,  en  viend'os,  no  me  vi; 
I  Tan  turbado  me  sentí ! 

Y  así  la  culpa  no  deys, 
Nadi  puede  merecella ; 
Pues  vos  no  la  otorgareys , 
Yo  no  merezco  tenella . 
Que  de  mi  viua  centella 


Tan  dulce  bor^  tenti, 

Qae  holgué  de  quedarme  allí. 

Vm  tensya  toda  la  ealpa 
Qoe  aiente  mi  con^n , 
X'irado  qae  á  mí  me  descnlpa 
Ser  for^naa  taríocicin. 
Que  amar  loao  la  razón 
Q  liando  aÍMenle  me  «enU  : 
¡Quinto  máa  ver  lo  que  vil 

Bien  tnae  yo  que  deliras, 
Mas  DO  pude,  eo  qué  padezco; 
Hablaron  de  mis  eoepín» 

]']ri  qu'-  voj  iTi-i-'-\^,  vij  rre/.co 


Kn 


H>!. 


Cay  üiTi  itcnicr  !ii|iic'lla 
!)'■  l«;ilto<lc  l^r.', 
Haslíi  lo  más  baxo  i\c.  olla 
Qiiemny  buso  do  allí  fu*!. 
Y  UHÍ  tjyo  viiiir.!; 
Viiiiri'.  pii(í3  dura  oii  mf 
I. a  t^loria  di.-l  ver  que  vi. 


DB  UKHBA. 


VILLANCICO. 


M 


JspERAiiA  galardoQ 
ue  mi  dolor  muy  mortal , 
T  aueysme  echado  con  mal. 

Dístcsme  por  despedirme 
De  vuestra  liada  figura, 
Vnaa  flores  de  amargura 
Que  me  matan  sin  herirme, 

Y  no  puedo  arrepeutirme 
DeBt«  dolor  tan  mortal, 
Avoque  me  echastes  con  mal. 

Las  flores  que  vos  me  disten 
Eran  maluas,  tristes  flores, 
Que  se  qnexan  mis  amores 
De  quán  presto  los  vencistes. 

Y  avQ  BÓ  que  me  dixistes 
Sanan  vn  dolor  mortal ; 
Pero  QO  sanan  mi  mal. 


Flores  de  tantas  pass iones 
Nunca  en  la  tierra  nacieron , 
Pues  las  penas  que  me  dieron 
No  publican  mis  razones. 
Tomaron  mía  perdiciones 


CASCIOSBHO 
Las  floreg  qae  dizen  mal 
Vas,  dixigtos  al  leal. 

Qnisistee  que  mi  tormento 
Por  Tuestra  mano  creciese, 
Distes  con  que  conociese 
Vuestro  deaconocimientfí. 
Por  donde  mi  pensamiento 
Puede  deüir  qu'es  leal 
De  Tuestro  bien  y  mi  mal. 

Estando  yo  á  la  ventana 
No  con  gana  de  mirar, 
Viend'oa  3rr  á  passear 
Me  tomi5  la  misma  gana. 
Porque  la  razón  me  agana 
Que  aya  de  yr  yo  muy  mortal , 
Siempre  íi  buscar  nueoo  mal. 

Fin. 


T  asf  buscando  oa  hall^ 
Sin  buscar  á  raí  perdido  ; 
Las  floree  que  e  recobido 
>Son  amigas  de  mí  fe. 

De  coQtiuo  las  tendría 
Diziendo  que  de  flor  tal 
Cojera  siempre  raí  mal. 


DE  URREA.  379 


VILLANCICO 


usQUEMOs  el  bien  que  dura , 
Pues  este  otro  que  tenemos 
Presto  vemos  lo  perdemos. 

De  contino  á  Dios  simamos; 
El  tal  bien  nos  es  guardado, 
Que  lo  otramente  ganado 
Poco  vemos  lo  gozamos. 
Piérdense  ellos  y  sus  amos, 
Que  estos  bienes  que  tenemos 
Presto  vemos  los  perdemos. 

Vemos  ser  gran  bulrreria 
Fiamos  en  este  mundo , 
Pues  nos  ymos  al  segundo 
Como  quien  va  en  romería. 
De  Dios  viene  el  alegria; 
La  que  otramente  tenemos 
Muy  poco  la  sostenemos. 

Nadi  se  deue  alexar 
De  buscar  el  bien  durable; 
Viene  deste  variable 
Ante  el  dexar  que  tomar. 
El  más  bien  es  de  ganar, 


CANCIONERO 

Pues  este  otro  quo  teoemoe 
Presto  vemos  lo  perdemos. 

Piérdese  ol  bien  qne  se  alcaní;» 
Deste  mundo  y  sa  passioQ , 
Que  avn  i  la  poBessioD 
No  la  llamo  yo  esiicran^a. 
Lo  que  ao  haze  niudani^a 
Trabajemos  f  que  franemos 
Con  esto  otro  quo  teoprnoa, 

A^ademoa  por  el  camino 
Qtie  nos  líeua  á  bopna  parte, 
Y  nuestro  andar  no  se  aparte 
De  aqnello,  qn'es  mejor  tÍDo, 
T  siruieado  de  contiuo 
A  Dios,  pnea  cierto  tenemoB, 
Pagia  más  que  merecemos. 

Fin. 


Todo  lo  otro  es  todo  nada; 
No  hiiy  otra  cosa  ninguna, 
Lo  qne  da  presta  fortuna 
Pues  lo  bueluB  á  an  posuda. 
En  Is  perpetua  morada 
Nuestro  bien  tesoHzemos 
Qu'ea  ol  más  bien  que  podenn 


DB  DRRBA. 


VILLANCICO. 


®., 


if  EsEA  el  deseo 
T  manda  mi  mal, 
Que  uo  pieuse  tal. 

E^  may  escusado 
Querer  galardón , 
Pues  crece  el  cuydado 

Y  dobla  paasion. 
No  quiere  razun 
Que  yo  piense  tal, 
Pues  crece  mi  mal. 

Del  tal  pensamiento 
No  puedo  apartarme, 
Avnque  m'es  tormento 
En  tal  ajenarme. 
Quiero  libertarme, 

Y  manda  mi  mal 
Qae  no  piense  en  tal. 

¿Puea  qué  crecerá 
Mi  pena  enemiga? 
i  Porque  esperaré 
Salir  de  fatiga» 
Razón  ya  me  obliga 


CANCIOJíBRO 

Qae  no  piense  tal, 
Pues  crece  mi  mal. 


Yerro 


es  pensar 


Salir  de  tal  daño. 
Pues  que  no  ay  lugar 
Dó  no  ay  engaño. 
Qoe  del  mal  tamaño, 
Qnien  fuere  leal, 
Becibe  mea  mal. 


Y  aaf  dexar  quiero 
Ya  toda  esperanza, 
Pnes  ser  verdadero 
Ningún  bien  alcanca. 
Mas  no  haré  mudanoa 
De  ser  muy  leal, 
Aunque  m'es  máe  mal. 

Llamo  dichoso 
Dolor  que  me  viene  ; 
Deleyte  gozoso 
El  mal  que  sostiene. 
Que  no  sí*  quien  pene, 
Pues  viene  tal  mal 
De  dama  real. 

Mi  bien  me  destruye , 
Tal  dama  me  nonbra, 
La  qual  aienpre  huye 
Por  Bol  y  por  sombra. 
Mi  gesto  se  asombra 
Y  toma  mortal 
De  ver  cosa  tal. 


DE  URREA. 


383 


Fin. 

Son  dulces  y  amargas 
Mi8  penas  de  muerto , 
De  pasiones  largas 
Muy  breve  aconuerto. 
Sin  hallar  concierto 
En  mí,  por  ser  tal, 
El  bien  de  mi  mal. 


^«^v  t/«f>/>'>/W  VW^^V^'^'Va 


CA.NCtOSBRO 


VILLANCICO. 


a. 


/allo  el  mal,  que  es  bien  y  mal, 
lías  la  pena  que  toe  crece 
Por  mi  gesto  se  parece. 

Mi  figura  sin  figara. 
Mi  gesto  flaco,  perdido, 
Mi  querer  mucho  crecido , 
Lo  a  deshecho  con  tria  tura. 
Encubro  el  mal  de  ventura , 
Maa  la  pena  que  me  crece 
Por  mi  geato  se  parece. 

La  fuerza  del  perdimiento 
Me  lieua  donde  desea, 
Que  qualquiera  que  me  vea 
Conocerá  mi  tormento. 
No  publico  el  penaamieiito, 
Maa  la  pena  que  me  crece 
Por  mi  geato  ae  parece. 

Son  Iqb  males  que  me  aqnexan 
Mil  fantasías  que  asoman , 


Que  jamás  nunca  me  toman 
Ni  nunca  jamás  me  dexao. 

Loa  dolores  no  se  alexan 
Callando  el  mal  que  se  ofrece, 
Por  mi  gesto  se  parece. 


Aflaquecen  mis  cuydados 
Pocas  carnes  que  sostengo, 
Que  sólo  loB  huGBos  tengo 
Sin  las  carnes  muy  penados. 
No  cuento  males  sobrados , 
Mas  la  pena  que  se  crece 
Por  mi  gesto  se  parece. 


Muy  garrida , 

Avnque  me  cueste  la  vida. 

Buscar  quiero  A  quien  aeruir 
Avii([u«  i's  j^raii  ]»cna  querer, 
Que  más  quiero  püdecer 
'Juf  sin  amiTCs  viiiir. 
Si  lii  vida  a  tic  morir 
Muy  veiin.^i. 
La  causa  me  ^erá  viiiii. 

Aviniiic  no  ti'iií^'a  Vitoria 
Anuir  es  muy  liulce  cosa, 
Que  la  vida  trabajosa 
Es  al  pensamiento  gloria, 
Nunca  viue  la  memoria 
Dolorida 
Con  causa  muy  escogida. 

Nadi  viue  sin  amar 
Vida  que  vina  contenta, 
Pues  su  voluntad  no  sienta 
El  bieu  del  ver  y  esperar. 


DB  URKEA. 

Dama  qnioro  yo  bascar 

Muy  sabida , 

Que  aepa  el  mal  de  mi  vida, 

Hallo  que  es  vivir  contento 

El  viuir  con  esperanza 

Que  aquel  que  aquesto  do  alcanca 
■  Triste  tiene  el  pensamiento, 
I  Esperar  y  estar  contento 

~  Q  la  vida  , 

No  ay  cosa  tan  escogida. 

Ninguno  piense  ni  crea 
Que  ay  ygual  coaa  al  amor; 
Quien  no  quiere  tal  dolor 
No  sabe  lo  que  desea. 
Porque  quien  gran  gloria  vea 
Contenta  vida, 
Y  contenta,  no  es  vencida. 

Fin. 


Amores  9on  los  que  tienen 
Alegres  las  voluntades, 
En  donde  las  liliertades 
Mayor  libertad  sostienen. 
Porque  sienpre  en  sí  detienen 
Vna  vida 
Llena  de  gloria  conplida. 


CANCIONERO 


VILLANCICO. 


\¿,viEN  amaudo  es  desdichado 

Y  sin  ser  querido  quiere , 
No  viue  hasta  que  muere. 

Es  vn  mal  sin  tener  par 
Querer  y  no  ser  querido; 
Que,  viuiendo,  no  a  viuido 
El  que  ama  sin  le  amar. 
Pnes  sin  remedio  a  de  estar 
Quien  sin  ser  querido  quiere^ 
No  viue  hasta  que  muere. 

Muriendo  tiene  la  vida. 
Viniendo  tiene  la  muerte, 
No  e^  yo  quilín  se  concierte 
Con  cosa  tan  sin  medida. 
El  no  amado  ,  sino  oluida 

Y  sin  ser  querido  quiere, 
No  viue  hasta  que  muere. 

Si  conoce  el  amador 
Del  que  bien  quiere  afición , 
Descansa  su  coraron 
Cansado  do  gran  dolor. 
Mas  sin  conocer  amor, 


DE  URHB&. 
El  qae  BÍenpre  mucho  quiere 
No  vine  hasta  que  muere. 

Fin. 


Porque  lo  mucho  querido 
Es  vida  de  quieu  lo  a  amado, 
Y  el  que  dello  es  desamado 
De  sí  vine  aborrecido. 
Quien  haze  que  su  aeutido 
Quiera  lo  que  no  le  quiere , 
No  yiue  hasta  que  muere. 


CANCIONERO 


VILLANCICO. 


Jfwo  lloreye,  ojos,  pues  viste 
Lo  que  ver  no  mereciates. 

Yo  tristo  nue  consentí, 
l'L'nsamk'iitii,  en  lo  que  vi, 
AborrCKCO  iimclio  ú  mí 
Porqun  quisu  lo  que  vistes. 

Alegres  deucys  eatar, 
Oou  dicha  os  veo  quedar; 
Sino  ay  plazer  que  mimr 
Pensad  en  el  bien  que  vistes. 

A  mí  distea  rail  cuydadoa 
Por  ver  i)laüeres  penados ; 
Viuid  vosotros  hiilgados, 
Yo  peno  por  lo  que  vistea, 

GoKO  crecido  tomastcs 
Mirando  el  bien  (¡uc  inirastos, 
Pues  de  tal  gloria  ggzastes 
Ko  tencys  de  quií  estar  tristes. 


DE  URBB&. 


Para  mí  dexad  la  pena 
En  di5  mi  vida  se  ajena, 
Que  desta  dalce  cadena 
Yosotroa  fuera  estuuiates. 


Fin. 


Que  yo  en  que  tuue  porñaa 
Tras  dudosas  alegrías , 
Es  razón  que  sean  mis  días 
Tanto  largos  quanto  tristes. 


VILLANCICO 


L  remedio  que  amor  da 
Es  quB  la  caasa  merece; 
(Juo  pene  aquel  que  padece. 

El  amor  qu'es  fino  amor 
Niiig:iin  í^aianlüii  iirocura; 
Sino  alo{;T.ir  la  tristura 
Con  ser  la  causa  niavür. 
Alegrase  el  amador 
Con  lo  que  la  cansa  rrece; 
Merece  lo  qne  él  merece. 

Descanso  e3  sólo  pensar 
Por  pran  amor  padecer, 
Y  la  causa  merecer 
Quanta  passion  ptieile  dar, 
listo  sólo  os  remediar 
Ver  que  la  causa  ennolilcco 
Aquella  pona  que  crece. 

Nadi  piense  i|iie  a  perdido 
Libertad  si  Kieii  la  da, 
Pues,  si  mira.  Iiieii  está 
lín  lugar  liieti  merecido. 


DE  URRBA. 


Si  el  amador  no  es  querido 
Mire  que,  lo  que  padece, 
La  cansa  y  él  lo  ii 


Fin. 


Porqu'es  el  gozo  sobrado 
Y  la  cura  de  la  llaga, 
Que  sin  rece I] ir  la  paga 
Se  tenga  por  muy  pagado. 
Que  el  valer  muy  alabado 
Da  mayor  bien  que  merece 
Serair  lo  que  bien  parece. 


CANCIONERO 


VILLANCICO. 


iK  o  que  sufrí)  fuertcB  malee 
Con  ello9  contento  B»t6, 
Pero  voe  que  los  dayg,  no. 

Vos,  señoril,  mo  iiiatays 

Y  coiitontd  me  tenoys, 

Vos  con  lo  miich'i  que  liazeys. 
Nunca  vci»  os  ci>ntoiitays. 
Mil  ciiydados  nio  caosíiys, 
Con  ellos  contento  eató, 
Pero  vos  que  loa  ilays,  no. 

La  mayor  pniia  y  dolor 
Qu(í  podeys,  señora,  dar, 
Es  no  veros  acordar 
Ue  la  fe  del  scruidor. 
Temores  days  por  fauor; 
Con  ellos  contento  esto, 
Pero  vos  que  los  daya,  no. 

Yo  que  tengo  el  padecer 
Contento  con  tal  tormenta, 

Y  vos  nunca  estays  contenta 


DB  URRBA. 
Con  quanto  poileys  hazer. 
Las  passiones  del  querer 
Con  ellas  contento  esto , 
Pero  vos  que  laa  dajs ,  no. 

JFtn. 


Vuestra  grande  esquiuidad 
De  tal  suerte  me  guerrea, 
Qae  quanto  mal  me  desea 
Desea  mí  voluntad. 
Y  mí  ajena  libertad 
Huelga  del  dolor  que  diú 
La  pena  que  bien  tomd. 


VILLANCICO. 


J9iKiipaB  crece  la  pu«iou 
Quo  d*  pena  a)  p^isarntonto. 
Con  vaeatro  conteatamiento. 

Vuna  |.tisi-ifí  tanto  oluido 
Kn  mi  ii.-ii;t.  A>}w\;  ru.-rto. 
Nij  iiay  jilaziT  '¡uu  ¡w.  acoiiuerte 
l'oriu';  '.-ñli-  :J¡(-inprc  [«.'nudo. 
Yo  triát"  •iw'\.]  \riu:u\o, 


I'uso  mi  fií  uniy  (TL'cidii 
lili  vuestra  <-riidit  l)(;lloz;i, 
Kiii  ver  vuestra  ^rcritile/.a 
Viuc  trirtte  y  ilulorida. 
Yu  peno  y  iiu  soy.j  .-¡eruiíla, 
I'orque  puso  el  pcnsamii'titi) 
Sin  vuestro  coiitentamii'iito. 

Vui-.itríj  s.il)ra.l.  valer 
.Me  tiene  tajis„juz-a,l„, 
l¿ne  .[nanil.,  ni«  da  cuydade 


DE  UBREA. 

Muestro  que  eieato  plazer. 
Y  muestro  con  mí  perder 
Ganar,  estando  contento, 
Por  vuestro  contentamiento. 


Fin. 


Lo  mucho  que  me  destruye 
El  querer  llamarme  vuestro, 
El  pensar  que  no  lo  muestro 
Haze  que  el  plazer  me  huye. 
Pero  mi  fe  ya  concluye , 
Que  viuirá  mi  tormento. 
Mientra  que  viuo  me  eiento. 


ca:«cion'kbo 


VILLANCICO. 


i 


lü ,  gnodes  dolores, 
SoD  pago  de  miB  amores. 

Huyo  de  tonnr  anmr 
Pues  (¡uo  nn  tpiitri»  fauor. 
Que  so  aiililii  mi  ilolor 
Coii  otnis  ¡leiias  luavoreíi. 

Kstiitiilo  vil  de.ícaiisado 
Quise  ponerme  en  cuidado, 
Y  agora  estoy  oUiidado, 
Enterrado  en  mis  dolores. 

Conocf  gran  merecer 
En  lo  que  quise  (luerer; 
De  ciego  no  pude  ver 
El  temor  de  loa  temores. 


Amor  contrario  me  a  sido, 
Que  por  darle  mi  sentido, 
Mi  memoria,  con  su  ohiido, 
Andan  dandu  mil  clamores. 


DB  URREA. 


Lo  qne  más  peua  me  crece 
Es  ver  que  ao  se.agradece 
Lo  que  mi  víd^ padece , 
Por  tomar  justos  dolores. 


Fin. 


Hallóme  sin  aconucrto, 
Por  doude  conozco  cierto, 
No  aner  ninguno  tan  maerto 
En  todos  los  seruidorea. 


CANCIOMBBO 


VILLANCICO. 


'^jTemiuos,  con  justa  causa 

Td  á  que^cHroB, 

Que  no  quieren  remediaros. 

Yd,  quexart  al  coraran, 
Vaos  lo  cun(jcej'3  niuv  Ijieii, 

Y  sabed  dczir  por  quiún 
Sufrís  jienas  y  pasión. 

Y,  jiuea  que  tencvs  razón, 

Yd  ii  quexaros, 

Que  no  <¡utercn  remediaros. 

Quoxad,  pnes  quexar  deueyí 
Dn  dolor  no  merecido, 

Y  al  coraron  dolorido 
Le  dezid  que  padeceys. 

Yd  muy  presto  y  no  tardeys 

A  quexaros, 

Que  üo  quieren  remodiaroa. 

Yd  íí  dezir  el  cuydado 
Al  coracoii  y  pasiones, 
Que  con  las  tales  razones 
Lo  teudreys  muy  descansado. 


DB  URRBA.. 


Del  dolor  que  aneys  tomado 

Yd  á  queXaroB , 

Que  no  quieren  ramediaroe. 


Contad  c&aia  deapedistes 
Plazeres  que  en  mí  eatnuieron, 
Y  que  no  oa  lo  agradeoieron 
Avnque  de  grado  los  distes. 
Yd ,  estaodo  tanto  tristei, 
A  quozaro»; 
Que  DO  quieren  remediaros. 


VILLANCICO. 


Jv^  OB  ser  grando  mí  querer 

Y  mayor  el  pensamiento 
Nanea  ealíro  de  tonnento. 

Pienso  (íoaas  muy  entrañas 

Y  lluras  iil  roracim, 

Que  aprouei-liau  pni;o  iiiañas, 
l'iu'3  no  fimu/.co  aticion: 

Y  iissí  (|Mf  fpitü  ■.TJín  pasaion 
(,\ui  el  ¡rnnu.'  (u-uwarnieiito, 
Me  dan  la  jifiia  i^ue  siento. 

Conozco  no  ¡ler  querido 
Do  aquella  que  tanto  quiero, 
Por  lo  qual  vivo  aborrido 
Con  un  cuydado  que  muero. 
Amor  de  amor  veríladcro 
Me  procura  tal  tormento, 
Que  de  mí  nada  no  siento. 

¿Por  quí*  mo  doxo  ain  vida 
Mi  libro  ciLtiuidad, 
Sin  tener  á  vos  seruida 


DE  URREA. 

Dexando  la  libertad? 
Mas ,  viendo  vaestra  beldad, 
L(!xo8  de  sentir  tormento 
Eetaua  mi  penaamieuto. 

Fin. 


Voy  siguiendo  tal  dolor, 
Que  del  no  podré  salir 
Por  ser  leal  amador 
Y  no  querer  despedir. 
Por  mejor  tengo  morir 
Con  vn  tal  contentamiento, 
Que  no  vivir  descontento. 


CANCIOKBSO 


VILLANCICO. 


'  itfcuiKN  luégx)  viend'os  no  ma 
Egte  viue,  avaque  se  oluida 
Que  el  peusar  le  da  la  vida. 

Recebir  gr&n  turbación 
Eb  ver  ta  conplida  gloria, 
y  es  ponerse  la  Vitoria 
En  mny  clara  perdición; 
Mas  ai  queda  el  coraron 
Viuo,  viue  aunque  se  oluida. 
Que  el  pensar  le  da  la  vida. 

El  que  escapa  de  miraros 
Con  8u  libre  voluntad, 
Qui^dale  gran  libertad 
■En  aeruiroB  j  adoraros; 
Por  vida  tiene  el  amaros, 
Que  al  cuydado  que  se  oluida 
El  peusar  le  da  la  vida. 


M&e  vive  quien  os  tairó , 
Avnqne  tenga  padecer, 
Que  aquel  que  tiene  planer 


Si  de  veros  no  gozó. 
Quien  viend'oB  libre  qnedó, 
Este  vive,  avnque  se  oluida, 
Que  el  pensar  le  da  la  vida. 

Ftn. 


Por  mncho  que  se  catiue 
Sienpre  goza  aquel  que  os  quiere; 
La  esperanza  es  la  que  muere , 
La  ventura  es  la  que  viue. 
Aunque  el  bien  della  derribe, 
Este  viue,  avnqne  se  oluida 
Que  el  pensar  le  da  la  vida. 


VILLANCICO 


bEJOB  68  tener  tol  idaI 
y  padecer, 
Que  8¡u  él  placer  teaer. 


■n  ;i,-ii'  ]iiiiieci' 


Al  vi'iií'Mü  iior  amar 
Nudi  loll!Uu(!p(!ril¡ili), 
Que  vituriii  a  rocobido 
Si  supg  Ilion  emplear. 
Mejor  cü  iisi  penar 
Que  tener, 
Sin  amar,  ¡frandi»  ¡ilazei 


•A  iionbn-pú-rilr  .Irmiil, 
>ucí  VKMie  cífüfíidu  V  tal 


Que  qnita,  si  halla,  dolor. 
Mejor  OB  mal  de  dulzor 
Que  tener 
Plazer  que  se  va  á  perder. 

Fin. 

Dulce  pena,  alegro  muerte, 
Tiene  quien  de  amor  es  preso , 
Pues  que  sienta  en  sí  su  seso 
Que  fu(í  con  dichosa  suerte. 
Dichosa  suerte  y  mal  fuerte. 
Es  tener 
Parayso  sin  planer.    .. 


CAMCIOÜEBO 


VILLANCICO. 


1. 


2\  vida  morir  desea 
Maa  no  lo  deseo  yo, 

Silo  porqao  os  coiiocW. 

PiH's  ([iip  tiiiito  mereceys 
Razón  oa  ijiio  ]>or  \os  pene, 
Y  por  veros  mo  condene 
A.  la  punji  i]iiíi  maiuliíys. 
La  villa  no  me  <iiiiti'y3, 
Qncnobcouíicnt^/yo, 
Sólo  porque  os  conoció. 

Avnquc  mi  rriícido  mal 
Me  da  pena  muy  crecida, 
Yo  pongo  osfnen'.o  ¡i  In  vida 
Pues  la  causa  d<^l  es  tal, 
líl  dolor  mny  desigual 
.Sufrirá,  pues  conocirt 
La  causa  que  lo  causrf. 

Quedaría  yo  muy  contento 
Teniendo  triste  viuir, 
Que  ea  diclia  tal  mal  sufrir, 


DB  URRBA. 

Y  gloria  tal  perdimionto. 
Qae  descansa  el  peneamiento 
Con  la  gloria  que  quedó. 
En  ver  á  quien  conoció. 

Ftn. 


No  deueys  ser  roa  aeruida 
Que  me  acabe  lo  que  hiere , 
Pues  que  vida  que  aaí  muero 
Nunca  dexa  de  ser  vida. 
La  vida  el  viuir  oluida 
Pero  no  lo  oluido  yo, 
Sólo  porque  os  conoció. 


VILLANCICO 

A   LA  NATiniDAD  DE  NDESTRO  SALDADOR. 


(JiiH  iii:iyo 

lírviiii  y 
l'ari.i  ¡lint. 
P.niuo  1;,  i 
IJu..  r^lm,:. 
TodOi^l  lili 
Leuaiila  y; 
Ivl  mavor  I 


J 


iiitii'}Hi  mal. 
lULiiaiial 
larf.'kli). 


Ved:  üioiiiii.  liij..  lin  Dios 
Tres  cosas  nos  liin  á  sentir; 
lín  un  iirsi'liro  ¡larir, 
Y  venir  a.-;i  .-nln'íHw. 
V„sl;ir  entre  !)0.t¡asLlf,.í. 
¡Kiitreniiilay  Imy  nm-iiio 
El  mayor  Ijioii  (¡iii!  cm  vciiiilo 


CANCIOüBRO  DE  URREA. 

La  reyna  pobreza  amaua 
Según  donde  lo  paría , 
La  mala  lo  doecubrfa, 

Y  ol  bny  siempre;  lo  guardaua. 
Allí  tanto  claro  estaba 

Que  80  turbaba  el  sentido 
De  qnalquíer  honbre  aacido. 

Mira  rauY  bien  lo  que  digo, 
Que  la  vii^en  excelente 
Vino  á  endeudar  con  la  gente 
Para  leuarla  conaigo. 

Y  á  BU  buen  hijo  y  abrÍg;o 
Sin  dolor  qne  lo  a  parido 
Según  el  padre  a  tenido. 

Vanioa  todos  los  pastores 
A  cantarle  cantinelas, 
A  la  que  parió  sin  penaa 
Para  quitnmoB  dolores, 
Pues  es  señor  de  señores 
El  hijo  de  Dios  nacido, 
Que  el  mayor  bien  es  venido. 


Todos  vamos  que  yo  yr  quiero 
Al  Se  Dios  hijo  encamado, 
Y  á  su  madre  que  a  quedado 
Virgen  t-omo  de  primero. 
Paes  este  es  Dios  verdadero, 
Qué  grau  bien  nos  a  nacido 
Qne  el  mayor  bien  es  venido. 


CANQONEBO 


VILLANCICO 


]bo. 


SoESTOataya  á  quien  os  quiere, 
Debeya ,  eeñora ,  mirar 
QuántoB  aureya  de  matnr. 


Que  ,«o;íiiii 
PuiM  rnic  vos 


ri'CL-yn  soapiros , 


¡Ijuiiiitofl  Hvn;vs  iln  Tii;itar! 

FÁ  i[ii''  cstii  sin  i'onuceros 
Tiotit'  ¡ictiH  miíñ  criícidit 
Que  aquel  ([tío  ¡líorile  la  vida 
Por  (|uerer  siüiijiri'  ipnireros. 
Puca  niidi  puctle  voni'oros 
Deueya,  seíiora,  mirar 
Quiintos  avroys  ik;  matar. 


Qu<'  vuestro  ciiutiu 
Haxe  temprana  mi  lui 
jTjiutü  tiempo  C8tii  II 


oliiiilo 


DE  URRBA. 
Sin  serTÍr  á  lo  servido ! 
PueB  á  cada  qual  vencido 
Deueys,  señora,  mirar, 
Quántos  habréis  de  matar. 

fin. 


Tanto  me  catiua  ;  hiere 
La  fuerza  de  vuestro  grado, 
Qae  m^  tiene  sepultado 
Avnque  la  vida  no  muere. 
PuoB  mataye  á  qui^  os  qaiere, 
Deueis,  señora,  mirar 
Quántos  avreys  de  matar. 
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\¿  UANito  espero  ser  ya  Ubre 
Para  mi  mal  remediar, 
Ku  ton  ees  crece  el  penar. 

Muy  irrrm  plazer  ni'es  o[  vero 


I 


iIU   l>luiilitl 

colui.lar 


liSoói-;ill.>; 


Avuiiiie  iTL'/i 


Di  la  viiiii  «ÍJi 
Nunca  me  halli'  i[U!il  iiio  hallo 
Mili  vos,  y  sin  mí,  y  sin  ella. 
Quaiulo  pienso  no  ponlolla 
Por  el  bien  que  á:i  el  minir. 
Kiitúiices  crece  el  penar. 

/•■///. 

Al  tiempo  (|iie  estoy  mirand!' 
Vuestra  porfncion  erecid.i , 


. DE  URREA. 

Avnque  es  gloria,  estoy  doblando 
Los  cuydados  de  mi  yida. 
Y  así  que  crece  y  no  olaída 
Ln  pena  ile  mi  pcuar 
El  breue  bien  del  mirar. 


VILLANCICO 


yuÉLVENSE  á  mi  loa  aospiros 
Por  ser  de  fo  verdaderos 
Y  de  pasión  mensajei 


M.iudiiii  que  (le  mi  poder 
Nn  siilgan  jijini  quesar, 
Por  w<  verme  dcgcaiisar 
Con  measaje  de  plazer. 
A  raí  lo3  maullan  lioluer 
Por  ser  de  fe  verdaderos , 

Y  de  pasión  mensajeros, 

líllos  van  con  cuenta  cierta, 
Vonladera  en  ley  de  amores, 
A.  contar  todos  dolores 
Que  dio  la  esperant'a  muerta, 

Y  cerráronles  la  puerta 
Por  ser  de  fe  verdaderos, 

Y  de  pasión  mensajeros. 

De  todo  punto  an  perdido 
I, a  esperant-a  en  sor  oydos  , 
Por(|ue  siempre  au  de  ser  jdos 


DE  CRRSA. 
A  dezir  lo  que  an  sentido. 
No  tienen  lag»r  deuido 
Por  aer  de  fe  verdaderos, 
T  de  pasión  mensajeros. 

Fin. 


El  miedo  que  más  penada 
Haga  mi  alma  que  haze , 
Pnes  el  tal  dezír  no  plaze 
A  la  causa  tan  sobrada. 
Volueráo  con  cuenta  errada 
Por  ser  de  fe  verdaderos, 
Y  de  pasión  mensajeros. 


VILLANCICO 


tAiiXiBRE  BOy  en  ser  catiuo 
De  quien  sab¡<i  mi  querer 
Más  qau  decendió  si  plaxer. 


Fii(í  ,1 

!,■  Uu-n 

Mi  ,>o,>. 

íir.  ;ivM 

KiL  vi'r. 

,|m.  ol  , 

Pi»íra  111 

úí-  a.'  !i 

De  quipii  siiliió  mi  ijucriT 
Más  .,u"  (l-i-endiú  .;l  yhwa 


Páe 


1  .1.4  (■ 


Con  ser  tul  lo  doí-Ciulo, 
Que  tís  más  p1  Iiíiti  (¡ue  allí  veo 
Que  la  peuu  Jol  cuyiiaiio. 
Do.  vormtí  tal  no  me  esquiuo, 
Puea  fut^  3ul)ir  mi  qm^rer 
Mds  que  deceiider  plazcr. 

Justo  es  que  mi  nluidrío 
I>o  libre  me  lii/.iesi'  iireso, 
Pues  que  ilexar  de  ser  miü 


DE  T.'KRKA. 

Fué  dicha  juuta  con  seso. 
Hfzome  ventare  altiuo 
En  qtie  subió  mi  qnerer 
MAb  que  decendió  el  plazer. 

Contento,  que  no  quexoBO, 
No  quoxoso  vÍuo  yo, 
Pues  e  trocado  el  reposo 
Por  mayor  hten  que  se  dio. 
Soy  catiuo  y  libre  vino 
Pues  Be  llama  mi  perder 
Ganar  por  bien  escoger. 

Gran  razón  faí  que  yo  amase 
Dama  que  tanto  merece, 
y  que  contento  penase 
Pues  la  ocasión  me  engrandece. 

Pues  fué  subir  mi  querer 
Máa  que  decender  plazer. 

Fin. 

Que  por  vida  es  recibida. 
Tal  seüora  me  da  muerte; 
Que  es  mi  pena  dolorida 
Máa  dulce  quando  más  fuerte. 
Nadi  piense  me  derribo 
Que  avnque  está  alto  el  querer 
Nunca  podrá  decender. 


VILLANCICO 


ü  leoeyá  mi  corazón, 
No  podeya  darme  tormenta; 
Que  no  tong^o  q^uien  la  sienta. 

Viis  tciicvíí  am  \'>s  mi  vida 
YmiiwnzoíK-aliun, 

l'iies  lio  [iiirdo  ser  sentida 

Que  no  ti.'iit;i>  ([iiiou  la  sienta. 

Dimc  liK'go  muy  vencido 
Con  af^rradablf  dolor; 
Sin  darme  ninjíun  fauor 
Me  quisiates  ver  iii-rdido. 
Con  vos  quedó  mi  sontido; 
Si  qucroys  darme  tormenta 
\o  tengo  ja  quien  la  sienta. 


Qu. 


Para  que  sienta  tormento, 
Y  vuestro  merecimiento 
No  debe  darme  tormenta, 
Pues  no  teo^o  quien  la  sienta. 

Fin. 


Quanto  tuno  mi  poder 
Todo  os  lo  quise  yo  dar, 
y  ai  me  quereys  penar 
No  lo  puedo  JO  tener. 
Pues  TOS  t«neys  mi  querer, 
No  podeya  darme  tormenta, 
Pues  no  tengo  quien  ia  sienta. 
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i^  viis  esto  mal  no  me  mata. 
Que  imposible  es  el  sufrif, 
¿Do  qu^  mal  podré  morir? 

¿  Qu(<  mal  lü  miLfrte  a  de  dar 

."^i  (■rito  lUliiTl'  aiKT  VLlliiio, 

PiR-ti  .-iil^í  (■.<((■  laii  i-rei-i.io 
líliiii.riri'sdesraiir^ury 


¿,Dv  q\ir  liial  ihi,Ilv  morir? 

LosmaU'.-.,>;,l,i'miiii:il. 
líl  iioiibrodi-xaiKlcTiíalcsi 
A\i[ii|Uf!  liíalaii,  no  ^i\ti  tales, 
PiK'sdnraoiiiiiL  sit'iidii  tal. 
I'th;s  tal  ili)lor  un  i;^  mortal, 
IJuí:  iiiiixisil.lo^-sai- sufrir, 
¿I)c  iiiii-  mal  pudre  morir? 

;.ljii<'mal  i;í  ■■!  d(^  la  iii norte 
ífi  á  rstc  la  muerto  i-^  gloria, 
Pues  la  tii'iio  la  meinoria 
Poraiiiiji'a  do  la  suerte? 
Pues  uo  puede  ser  más  fuerto 
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Dolor  dexaodo  el  viuir, 
¿De  qnií  mal  podré  morir? 

Sin  desarme  y  sin  dexallo 
Viuo  gin  ver  fin,  ni  oyllo; 
Puea  con  m&l  no  si^  sentiLlo, 
Con  bien  no  cunple  eaperallo. 
Tiendo  quáii  mal  me  maltrata 
Mal  tan  graae  do  sufrir, 
¿De  qnií  mal  podrá  morir? 

Por  donde  incnrable  está 
Kste  mi  raal  tan  amargo, 
Ni  avQ  con  tiempo  muy  largo 
Fortuna  lo  curará. 
Porque,  según  á  mí  vá, 
Este  mi  triste  vioir 
Viuirá  con  el  morir. 


No  sé  con  qué  fenecer 
Pues  coQ  este  ven  la  vida, 
¿Con  qué  mal  será  perdida 
Puea  mayor  no  puede  ser? 
Dolor  de  tanto  poder 
Que  inposthle  os  de  sufrir, 
¿De  qu^  mal  podré  morir?    , 

La  muerte  muy  bien  viniera 
Mas  la  dama  por  qoien  muero, 
Porque  sabe  que  la  quiero, 
Le  manda  que  no  me  quiera. 
Fiu  de  mi  mal  no  se  espera , 
Pues  que  no  puede  venir 
Con  viuir,  ni  con  morir. 


CANCIOflEItO 

Fin. 

Mi  desdicha  tnii  amada 
Con  tal  engaño  sostiene, 
Qüfl  jamás  el  cabo  viene 
Siendo  ya  del  ñu  pasada. 
Paes  mi  cong:oxa  sobrada 
Con  mnerte  quiere  viuir, 
Con  TÍda  querrá  morir. 


VILLANCICO. 


Je%  o  me  castigueys .  marido , 
Si  eu  amores  voy  metida 
Porque  no  os  quite  la  vida. 

Snfrireye ,  quando  vereye 
Mi  plazer  y  vuestro  daño , 
Si  qnereys  cumplir  el  año; 
Sioó,  no  lo  cumplireya. 
¥  nunca  me  maltrateys 
fii  en  amores  voy  metida, 
Porque  no  oa  quite  la  vida. 

Entre  daño  y  meng^ua  ob  veo 
Sin  ninguna  redención , 
Puee  es  vuestra  condición 
Catiua  de  mi  deseo. 
Consentí  voa  en  mi  arreo 
Quando  amor  me  dtí  seguida. 
Porque  no  os  quite  la  vida. 

Pode  y  a  auer  entendido 
Marido  muy  poco  amado  , 
Que  mi  seso  accionado 
No  quiere  sólo  vn  marido. 
No  ealteys  vos  de  sabido 


CA.NCIONKIIO 


A  tenerme  algo  eHCündída; 
Porque  no  08  quite  la  vida. 


Pues  me  veys  iiñcionoda 
A  eo»a  qae  no  ay  enmienda, 
No  aya  &  mi  espuela  rienda 
Porque  turba  mi  jornada. 
Porque  yo  soy  tal  caaada 
Que  yrt'ya,  eatnndo  ducog^jd»; 
Vos  con  muerte,  yo  con  vida. 


Ten<!  Bccreto  esto  daño, 
Porqne  el  mal  que  está  presente 

Connze.a  toda  ]n  jíonte 


líl  dulce  iiml  (I 
Que  lii  volunta 
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Jie%  o  poder  arrepentírme 

E8  señal 

De  no  auer  mal  en  mi  mal. 

In posible  es  tal  mal  sienta 
Fatiga  en  el  pensamiento; 
Pues  que  me  tiene  contento 
Ldxos  va  de  la  tormenta. 
Ser  mi  voluntad  contenta 
Ks  señal 
Se  no  hauer  mal  en  mi  mal. 


Contento  con  mi  cuydado 
No  es  caydado  mi  dolor, 
Pues  que  me  tiene  el  amor 
Alegre  como  penado. 
Estar  contento  mi  grado 
Es  señal 
De  no  auer  mal  en  mi  mal. 


Llámaase  mi  desuenturn 
Perdimiento  voluntario, 
Sin  tener  otro  adversario 
Sino  BÓla  mi  íig;ura. 
Mas  el  daño  de  ventura 
Es  tal  mal , 
Qae  es  bien  qnando  yiene  tal. 


VILLANCICO 

DEL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESU  CHRISTO. 


AMOS,  pastores, 
A  ver  al  señor 
Que  quita  el  dolor. 

Según  lo  que  siento 
Milagro  mostró ; 
De  virgen  nació 
Sin  corrumpimiento. 
Oy'lo  que  os  cuento , 
Que  es  este  vn  primor 
De  nuestro  señor. 


Es  hijo  de  Dios 
Aquel  que  a  nacido ; 
Del  cielo  a  venido 
A  estar  entre  nos. 
Vení,  pues,  los  dos 
Conmigo ,  al  señor 
Que  quita  el  dolor. 
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Señor  de  señorea 
Soguu  (|ue  le  plaze, 
Mucho  cuso  haze 
De  los  pastorea. 
Plazerea  mayores 
Demos  al  se&or 
Qao  quita  el  dolor. 

Faé  virgen  parld& 
Sq  madre  en  tal  talle; 
Do  aólo  hablallo 
Qoedó  coücobida. 
Es  la  más  subida 
Que  hizo  el  señor 
En  todo  primor. 


Hi 


Con  tanto  cnnguülo 
piizl;.(í,.<.rr.i, 


Tomó  r 
Por  diiriio.j  mi  cielo; 
Bax<í  romo  <'ii  bnelo 
Mostraudo  el  primor 
Do  nuestro  señor. 


Oy  (•%  acallada 
Nuestra  gran  maldad; 
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La  catiutdíid 
Ea  oy  libertflda; 
Y  fiu  morada 
Otorga  el  señor 
Al  buen  seniidor. 


Grande  amor  mogtní 
Tener  á  sa  gente 
PuBS  á  au  doliente 
Ello  visitó; 

Y  acá  decendió 
Por  el  miÍB  menor 

Y  por  el  mayor. 

¡Ha!  iqutí  nos  cuentas  1 
¡Di,  Mingo,  tal  nueva! 
Quanto  tengo  Iteua, 
PueB  quo  noB  contentas, 
Tft  iiDB  represiontas 
Vn  grande  primor 
De  nuestro  señor. 

Zag'ales,  pues,  vamos 
Con  cantos  sin  quesos, 
Pnes  que  no  está  léxos 
De  arjuí  de  dó  estamos ; 
Por  bueno  lo  hallamos, 
No  quode  pastor 
Sin  yr  al  señor. 

Lleuarle  yo  quiero, 
Si  quiere  Miguel, 
Tocar  su  rabel 
Cantar  con  pandero, 


Y  ¡ilaz entero 
TiiaiTwl  suúor, 
Puea  mu  dá  füvor. 


Tanbieu  yo,  pues,  Mingo, 
Cnntuiido  con  grítpa , 
Llauarti  cabritos 
Dente  otro  domingo, 
Y  harií  gran  reaiiíuff o ; 
Que  sionta  ol  sofior 
Que  estoy  ain  dolor. 
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liOL  los  tristes  amadores 
El  daño  de  sus  sentidos 
Es  penar  sin  ser  oydos. 

Es  vn  trauajo  sin  par 
Sin  razón  ser  condenado, 
Por  lo  justo  ser  culpado 
Sin  tener  á  quién  quexar.  , 
A  tales  haze  llorar 
El  pensar  son  sus  seotidos 
Condenados  y  no  oydos. 

D<5  se  conocen  errores 
Sufren  males  merecidos, 
Mas  dó  no  son  conocidos 
Auiuau  más  los  dolores  ; 
A  los  tristes  amadores 
Lo  que  daña  á  sus  sentidos 
Es  penar  sin  ser  oídos. 

Fuerte  cosa  es  conocer 
No  auer  culpa  y  toner  pena, 
Y  la  paasion  que  condena 


No  quererla  agradi 
Lo  que  hace  padecer 
¿  namorsdos  eeotídoa 
Ea  penar  sin  ser  ojdoe. 


L  loe, 

Que  el  (taño  ne  hpf  vencidos. 
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"^í! '  os  calp&da  y  yo  contento 
Quedamos  de  mi  tormento. 

Yo  escogí  bien  desigual 
Dó  fuy  contento  y  leal, 
Mas  vos  juzgastes  muy  mal 
Con  passion  que  va  sin  tiento. 

A  mí  me  tné  muy  forjado 
Vencerme  de  lo  sobrado, 
Mas  á  vos  de  vuestro  grado 
Contastes  errado  cnento. 

Desamorada  hermosura 
O  robarada  figura, 
Vos  mirastes  mi  ventura, 
To  vuestro  merecimiento. 

Fin. 

Hazeys  cosa  desamada, 
Yo  hize  la  muy  amada: 
Vos  viuís  muy  engañada 
Yo  vino  más  que  contento. 
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E 

Ko  cabe . 
Tiiiito  (liiaro 
Qno  ,i  ,,,,¡..,1 

ei(>rto 

lÍL'lltd, 
^■r;uio  tormento 

l'iics  sulVo  t 

i.r,,,'., 

(1   pilÜSLOll. 

■,1  icio  11 

Pon]  11''  (Hiei 

^.■r  lo 

'I'"-  '1 

¡inrcia, 

Sepa  yo  qin'  lo  walicys. 

Siifniv  l;i  .Tiiciaail 
Cod  <[wi:  yo  ciiiiiiKca  acuerdo, 
Que  no  pienlo  on  lo  quo  pierdo 
Sino  en  vuestra  e^quiuídad. 
Mi  justa  catiuidad 
Lil)tírtada  la  teiidreys 
Sabiendo  que  la  sabéis. 

Fin. 


DE  URBBA. 
Que  eB  razoQ  la  vencedora 
Sepa  qne  va  con  vitoFÍa. 
Bolnereya  la  pena  gloria 
Por  mucho  que  la  creceya, 
Sabiendo  qne  la  sabeya. 
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Soy  ili'l  geniida  y  amada , 
líl  i'.i>  (le  mí  muy  amado; 
Tan  (Torti's  y  bimí  criadn 
(Jiio  me  lU'Tie  sojuzfíada. 
.Iiiri'i  (.'II  la  r.rtiY.  de  su  espada 

No  luimcdo  yo  olvidar.' 

Su  vista  ya  me  consuela 
Tanto  i|uauto  lo  roiisiiclo, 
Que  si  i'-l  tiene  dosiMiisuolo 
Lu  miíimu  á  mí  desconsuela; 
Que  viene  eon  su  vtliuota 
Cada  noche  aquí  á  cantar; 
No  lo  puedo  yo  olvidar. 

Sil  manera  es  tan  discreta 
Quanto  esti'  en  uin^^uno  biuo, 
IJue  si  lo  tenjío  catiuo 
Él  me  tiene  á  mí  sujeta. 


No  ea  cosa  que  esté  secreta 
AmboB  y  dos  nos  amar; 

No  lo  puedo  yo  oluidar. 

Ea  tal  sa  diaposicion 
Que  me  tiene  tan  contenta, 
Que  me  pondré  yo  en  afrenta 
Por  sacalle  de  paaaion. 
De  su  linda  condicíoa 
No  m'e  podido  librar; 
No  Ib  puedo  yo  oluidar. 

£¡1  ea  tau  cnerdo  y  sabido 
Que  no  eaperaaa  esperanza ; 
Que  yo  croo  que  é\  no  alcanza 
Que  es  de  mí  tanto  querido. 
No  debo  poner  yo  oluído 
En  quien  bion  me  quiere  amar; 
No  le  puedo  yo  olvidar. 

Fin . 


Si  tarda  on  venir  á  verme 
Yo  le  quiero  liazer  saber, 
Cómo  de  su  g'ran  querer 
No  e  podido  defenderme. 
Yo  quererle  y  ál  quererme 
A  de  ser  sin  sospírar ; 
No  le  puedo  yo  olvidar. 


I 


Di  por  qa^  me  daa  tormento 

Paos  (luñ  di;ío  l.i  verdad, 
Y  es  que  mi  ííraii  voluntad 
Ntiucíi  hizo  mudií miento. 
Fatifí.19  mi  soiitiniieiito; 
l)f  el  por  ([Uí', 
ÍJiio  yo  tristf  no  lo  si'. 

j  Ks  tan  cruda  tu  sontencia 
Contra  mi  seso  turbado ! 
Sin  aver  hecho  pecado 
Quieres  que  hafja  jieuitoncia. 
Dfmc  afforii  en  mi  presencia 
Kl  por  (|U(?, 
tjuí'  yo  triste  no  lo  sé. 

Fin . 


zon  no  es  oyda 
r  la  tu  va, 


Porque  tu  ira  no  destruya 
Sin  dar  razón  6.  mi  vida ;     • 
Porque  no  esté  arrepentida 
Dy  el  por  qué, 
Que  yo  triste  no  lo  sé. 


4fi  cAisf^imimo 


( '  j 
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itL  catino  en  Castilla 
MicoraQon, 
T  eMóyme  yo  en  Aragón. 

T  donde  catino  mora 
De  todo  en  todo  es  granado. 
Por  ayer  sido  tomado 
Por  mano  de  qnlen  adom. 
Gatinóle  nna  señora 
Con  razón  y 
Y  estoy  me  yo  en  Aragón. 

Avnque  al  doble  padeciese 
Cierto  está  que  no  penase, 
Porque  yo  sé  que  no  holgase 
Si  algún  rescate  le  fuese. 
Si  dó  el  viue  yo  muriese, 
A  mi  pasión 
Sería  gran  galardón. 

Yo  e  quedado  en  triste  guerra , 
Él  se  fué  con  la  vitoriá , 
Gomo  el  alma  que  va  á  gloria 
Quedando  el  cuerpo  en  la  tierra. 
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Él  desterrado  y  destierra 

Mi  razan, 

Y  eehíyine  yo  en  Aragón. 

Fin. 


En  parte  muy  principal 
Ea  au  presión  libertada, 
Donde  yo  no  ten^o  entrada 
Ni  conoBcimiento  tal. 
Mas  avnqne  él  es  mny  leal, 
Sn  paeion 
Nunca  temi  g:8lardon. 


1 
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Uvi 


iSQBB  qae  la  maetie  no  jna 
.  Dar  remedio  á  mi  herida, 
jCdmo  lo  eapero  ea  la  vidaf 

La  maerte  melé  acabar 
Lo  qoff  comienzar  el  rialr, 
Haa  no  puede  despedir 
Lo,qDe  70  quiero  allegar. 
No  paede  el  morir  bastar 
A  remediar  mi  herid» 
jCtSmo  lo  espero  en  la  Tida¥ 

Engaño  lieoo  comigo, 
Claramente  me  destruyo, 
Que  espero  venga  de  suyo 
Lo  que  huye  si  lo  sigo. 
Pues  yo  me  soy  enemigo , 
Donde  el  remedio  me  olvida, 
¿  Cómo  lo  espero  en  la  vida  ? 

Fin. 

Ya  denído  ea  apartarme 
De  esperar  sin  esperanza , 


DE  URREA. 

Pues  se  muestra  la  balanza 
A  la  parte  de  matarme. 
La  muerte  do  puede  darme 
Remedio  á  mi  gran  herida, 
¿Cómo  lo  espero  en  la  vida? 


Tiene  talos  los  cabellos, 
Ta*  rubios ,  largos  y  bellos, 
Qqg  qualquiere,  en  conocellos, 
Desconocí;  toda  cosa. 

La  frentn  tan  acabada 
Mucho  mejor  que  jiíiitada, 
En  todo  tan  entallada 
Que  üo  ay  otra  tan  bermosa. 

Los  ojos  verdes,  rasgados, 
Vn  mirar  de  enamorados, 
Mas  no  que  tengan  cuydados, 
Qne  Guamoran  toda  cosa. 

Cejíis,  nariz  y  lu-sfañas 
Conque  roba  las  entrañas. 
Tiene  lierrlias  dv,  tales  mañas 
Que  catiuan  toda  cosa. 


Pnes  los  dientes  y  la  boca 
Y  el  hablar  en  lo  que  toca, 
Cualquiere  dama  es  muy  pcíoa; 
Ninguna  cabe  ella  hermosa. 

No  muy  pequeños  los  pechos 
Que  más  anchoa  que  no  estrechos, 
Mas  están  tanto  bien  hechos 
Como ,  en  la  misma ,  otra  cosa. 

Laa  manos  van  bien  sin  mudaB 
Grandes,  blancas  y  carnadas, 
Pero  tiene  las  mny  crudas 
Que  nunca  me  dieron  cosa. 

Todo  el  cuerpo  y  la  cintura 
Grande  y  de  linda  hermosura;. 
En  saber ,  gracia  y  cordura 
Es  más  linda  que  la  rosa. 

El  que  ésta  dama  sabida 
Sime  coa  fe  no  fingida, 
Tiene  vida  dolorida 
T  la  ventura  dichosa. 
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^jB  ENOAM  los  DiDortos  do  aiQores 
¿  mi  tristo  deftiQcíoD, 
Poes  muero  cou  máa  razón. 

Dó  yo  he  de  ser  enterrado, 
l'iii'S  (|ue  el  ponsjtmieuto  dura, 
lístí-  viia  linda  pintura 
Todo  verde  y  naraiijaílo, 
Y  el  pintor  que  aur¿  pintado, 
Pierda  hif'^f>  Ld  afición 
Üe  pintar  otra  iuuencion. 

iíl  pintor  se  a  de  pagar 
Por  el  tpaiiajo  y  la  tinta, 
Con  saber  que  lo  que  pinta 
Xo  lo  mcrucití  pintiir, 
Qurl  se  querrá  contentar; 
(Jnaiido  sepa  la  razón. 
Verá  que  ay  obliji'aciou. 


.üó  todos  lo  leí. 


"\ 


Es  tal  el  huego  y  afán 
Qne  quema  eete  coraQon, 
Que  nunca  siente  paeaiOD. 

Loa  qae  cantarán  alH 
No  canten  tristes  canciones, 
Que  triatnraa  ni  paaaiones 
Nunca  jamás  yo  sentí. 
Quien  preguntare  de  mi 
Sepa  luego  mi  passion 
Porque  no  aya  compassíon. 

Las  ofrendas  an  de  ser 
Secretas ,  nunca  sabidas , 
Que  las  mias  ofrecidas 
Son  más  que  puedo  saber. 
Y  quien  me  quisiere  ver 
Rezará  por  mi  passion 
Esta  tan  triste  oración. 

Fin. 

Amor  perdone  este  maerto 
Pues  que  fué  buen  seruidor; 
Baste  aquel  crudo  dolor 
Que  tuno  en  este  desierto. 
Sin  que  hiziesse  desconcierto 
A  pagado  el  cora  con 
De  su  propia  condición. 
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/n 


©ic 


'i  cnand'OB  vf  no  os  qnistfira. 
Cierto  mostrara,  señora, 
Ser  may  más  muerto  qae  agom. 

Porque  á6  ay  obligación , 
No  mostrándola,  sentir, 
Cierto,  lio  iiy  otri)  morir 
Hiuo  dar  iiiiilji  riizoiu 
Vieiiiroa  yo  sin  atiüiou 
Cierto  mostrara,  señora, 
Ser  muy  miis  niiiorto  iiue  agora. 

No  Bé  cómo  puede  ser 
líl  scruir  que  sea  penar, 
Que  son  dosdiclia  el  amar 
Siendo  dicha  el  conocer. 
Si  pudiera  no  querer 
Quaiido  á  vtis  os  vi,  .señora , 
Fuera  más  muerto  que  agora. 

Fin . 

Siendo  nuiy  dosueiitiiradn 
Tengo  bieiiauenturaiiva. 


Que  eino  tengo  eaperan^a , 
No  viene  en  ser  desdichado. 
Porque  aquello  que  yo  he  amado 
Es  un  valer  que  enamora 
Dó  esperanza  nunca  mora. 


IRA 


ARGUMENTO. 


X_jsTA  ('glof^a  ha  (le  ser  liecha  en  dos  vezes:  primera- 
monto  cutni  Melibea,  y  hii'gro,  deapues,  Calisto,  y  pasan 
iillf  las  razones  que  aquí  parect'n ,  y  al  cabo  despide  Me- 
libea á  Caliste  con  enojo  y  sálese  el  primero;  y  después, 
Iní'fiío,  se  va  Melibea,  y  torna  presto  Calisto  muy  deses- 
pera Ju  ;i  buscará  Semprouio,  su  criado,  y  los  dos  quedan 
Jialilaudo,  hasta  quo  Sompronio  va  á  buscar  á  Celestina 
pura  dar  remedio  á  su  amo  Galisto:  está  trobado  esto 
hasta  que  queda  síilo  Caliste,  y  ally  acaba;  y  por  no 
([uedar  mal,   váiisc  cantando  el  villancico  que   está  al 


Veo  en  esto,  Melibea, 
La  gran  grandeza  de  Dios, 
¿lín  qué,  Calisto,  veys  vos 
(^osa  que  tan  alta  sea? 
lili  dar  poder  á  natura 
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Que  de  perfeta  hermosura, 
Acabada,  te  dotase, 

Y  á  my  que  verte  atcanoaese 
r  tal  ventura. 


Y  en  lugar  donde  me  viese 
Gozar  de  tanto  fauor. 
Que  mi  secreto  dolor 
Manifestar  te  pudiese. 
Sin  duda  tal  galardón 
Es  mayor  en  deuocion 
Que  obras  de  sacrificio, 
Avnque  por  tal  esercicio 
Espero  yo  saluacion. 

¿Quién  vid  nunca  en  esta  vida 
Un  cuerpo  glorificado 
Como  el  myo,  que  a  mirado 
Una  cosa  tan  sentida? 
Por  cierto,  todos  los  santos, 
Donde  gozan  de  sus  cantos 
Mirando  á  nuestro  señor, 
No  tienen  gloria  mayor 
Que  yo  en  ver  plazeres  tantos. 

Somos  en  esto  apartados ; 
Que  la  gloria  que  poseen 
Por  muy  perpetua  la  veen. 
Sin  ser  de  allí  derribados  : 
Mas  yo  me  veo  alegrar 
Con  recelo  de  dexar 
Tu  vista  y  acatamiento, 
Recelando  ol  gran  tormento 
Que  en  absencia  he  de  pasar. 
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Meli.        ¿Por  grau  premio  por  ta  fo 
Tienes  aqaeste,  Calisto? 

Cali.     Por  tanto ,  en  eato  qne  e  visto , 
Como  agora  to  diré: 
Qno  si  Dios  me  diesse  airibn 


Cali. 

I 

(jue  LDui^Tiamente  fin  oydo 
Palabra  de  praii  sitiiido. 
Meli.     Maa  serán  dc.'íiiL'n  tu  radas 
Tus  orcja.s ,  liiun  ao/.adai< , 
Dosiiui's  do  aviirmo  ontondido. 

Que  la  iiaí-a  rtorá,  fal 
Quo  tu  loco  atrevimiento 
Merece,  por  ir  sin  tiento 
A  cosa  descomunal. 
(Jual  tu  iníTeiiiü,  tu  dozir, 
Tal  oiilire  ha  de  descubrir 
De  iiorderso  oii  mi  virtud, 
YiiuucrtúlusaUul 
Hu  ,.iiurm<-  á  mi  soruir. 


alii, 


Que  no  tomo  con  paciencia 
Que,  en  abseucia  ni  en  presencia, 
Vn  muy  ^lícito  amor 
Piense  ningún  amador 
Comigo  alcaoQar  de  esencia. 

Cali.        Yré  como  aquel  que  va 
.  Sin  esperanza  ninguna, 

Y  contra  él  BÓto  fortuna  ' 
Hará  quanto  mai  podrá. 

r Agora  ¡e  ea  Calino  y  lileie  UelUta  'y  ttlíge  9U»{V4  O»-- 
tiato  buseandjí  svt  criado»-^ 

Cali.     Sempronio,  Sempronio,  diablo, 

¿A  dónde  está  este  maldito? 
Sbmp.    Aquí  estoy,  Señor,  muy  hyto 

Con  cauallos  en  establo. 
Cali,     j  Pues  de  la  sala  as  salido?... 
Semp.     Gyrifalte  se  a  batido 

Y  fuyle  yo  á  enderezar 

Y  al  alcándara  tomar 
Más  atado  que  ante  a  sido. 

>  Cali.     Así  el  diablo  te  gane; 
Perescas  arrebatado , 

Y  tormento  muy  sobrado 

Nunca  á  ti  se  te  liuiane. 

Y  en  un  grado  yncomparable, 
-  Sin  jamás  ser  variable, 

Penosa  y  rabiosa  muerte 
A  la  muerte  de  mi  suerte 
Traspases  y  corporable. 

Anda  ya,  maluado,  pues. 
Abre  la  puerta  cerrada; 


Semp. 
Cali. 
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a  cama  a(luret,'ada. 
,  sfiúor,  y»  hecho  es. 
eea  ventaua. 


irra 
m     iCB  estoy  de  mala  gaua : 
escuro  acompañe  al  tríate , 
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Venays 

i'n  lili 

irrsclli 

111 

De  todo 

,uul. 

^er  lio 

lO. 

¡  0  [.i 

,b,l  (le 

trran  \ 

irtuJ 

Dol  alti 

Dios  X 

■rJademl 

l'on  en 

;oru('()i 

]llol)I.T 

ÍJUO  Ri<l 

i'.-i),;rar  saUí.l 

Xo  me  c 

ihio  ii 

llí,  .Hl,l 

tatlu. 

.  Con  Pír 

mo  (le 

astraili 

Y  n>ii  T 

si»-  <1g 

^dú-hac 

i. 

¡  (Jn.í  co 

u  t;iii 

lili  ppu 

-aiia 

!■;.■< ,  ,-efi 

r.  la  , 

w  as  h 

il)lad 

Voto  \ 

:i,  sin 

.  ni  vil 

Hur.'  OH 

tí  coi^: 

niiiv  r 

«Tto; 

Vn-.  |Mi 

r.-lmli. 

o  tiii. 
en  ral 
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Caii.     Vé  con  diablo,  enemigo... 
Semp.    No  pienso  vaya  comigo 

Aquel  que  conti^  queda. 

¡O  desuentura  crecida! 
i  O  súbito  mal  venido ! 
¿  Qué  cosa  le  ha  acaecido 
Que  el  alegría  es  perdida? 

Y  lo  que  deste  onbre  creo , 
Lo  peor  que  en  ello  veo, 
Que  perdió  también  el  seso ; 
Pues  dexarle  yo  asi  preso 
Parece  gran  deuaneo. 

Si  lo  dexo,  matarse  a, 

Y  ai  yo  allá  dentro  fuese, 
En  el  punto  que  me  viese 
Yo  creo  rae  matará. 
Quí^dese,  que  no  me  curo, 
Que  mejor  es ,  yo  lo  juro , 

Que  aquel  que  está  triste,  muera, 
Que  el  que,  en  vida  plazentera, 
Muestra  en  morir  ser  seguro. 

Avnque  yo  por  otra  cosa 
No  desease  viuir, 
Sino  por  poder  seruir 
A  mi  Elicia  tan  graciosa. 
De  peligros  me  deuría 
Guardarme  yo  cadal  dia; 
Si  é\  se  mata  sin  testigo, 
Pues  que  él  a  estado  comigo, 
La  cuenta  yo  la  daría. 


CANCIONRBO 
Aora  yo  delibro  eatrar, 
Mag  huye  consolación 
Y  consejo,  qa'ea  razan 
1  uy  mala  para  sanar. 
éxolo  yo  en  sua  sentidos 


I 


ÍSi  yo  aeíante  estiiu 

lesse 

Cierto  ostii  niio  i>c  < 

Mn-eiidifse; 

Qu(í  ol  sol  niiis  suri 

lií  ijuomar 

Dó  [uinde  rnierlii'n 

Que  (lii  no  ífi  doluu 

i,-.,.. 

I.;,  vi.ta  pucli.  . 

■n  llHiHira. 

Sf  .■aiiüiini ,  Cicrfn. 

iuitc 

Que  ]msi.-n<lalr  .1.-1; 

:int(! 

Al^i'iina  cosa  uiás  «1 

ura. 

Y.isi.  |)or  .■st..  iiil- 

riiiilo. 

Qu.-(les(!  ¡lili  r.„uo  - 

lu  (lalo: 

SiuuK.r..,,m.sp<H- 

o  vulfro, 

Qui.á  H'H-'li'r,^  n,u 

;ll^-o 

Y  deapnes  desto  andará 
Sog^a  y  caldero  allá. 
También  dizen  los  letrados 
Que  los  que  están  con  cuidadoa, 
Con  soledad  mal  les  va. 

Pues  de  aquestos  dos  eatremos 
Lo  mejor  es  yr  y  hablalle, 
T  eufrille  y  conaolalle , 
T  loB  dos  súloa  que  hablemos: 
Que  si  es  posible  ser  sano, 
Sin  arte  pueata  por  mano , 
Más  ligero  puede  ser 
Con  arte,  y  cura  Á  my  ver 
Puede  venir  más  liuyano. 

Cali.        Sempronio? 
Semp.  Señor. 

Cali.  Mira, 

Mut'Btrame  el  laúd  acá. 
Seup.    Helo  aquí,  aeñor,  dó  está. 

Canta  Calisto. 

¿Quál  dolor  puede  ser  tal 
Que  se  yguale  con  mi  mal? 

Seup.       Deatenprado  está  el  laúd...   - 
Cali.     ¿Cómo  tenprarlo  podrá 

Gl  que  destenprado  está 

Discorde  con  su  salud? 

La  música  es  melodía. 

¿Cómo  sentirá  armonya 

El  diacorde  de  verdad , 


Min.  N-7:   :-  Ta; 


DE  UKRBA. 

Que  el  que  tal  ciudad  quenKj, 
Con  tauta  gente  que  halló. 
¿Cómo?  yo  te  lo  dírií: 
Escucha  bien  el  por  q«^ , 
Qoe  muy  cierto  lo  bp-  yo. 

Mayor  es  aquella  llama 
Que  tiene  ochenta  anoe  tasa, 
Que  la  que  cu  vn  dia  paasa, 
Avnqne  tiene  méiius  fuma. 
Y  es  muy  mayor  la  que  qnema 
Vd  ánima  con  au  tema , 
Que  todo  lo  otro  ee  ciuil: 
Avn  quemar  cuerpos  cíen  mil 
Nú  será  tanta  postema. 

Como  á  pariencia  existencia, 
Como  de  viuo  á  piatado, 
De  la  sombra  á  lo  aviuado, 
Ka  tanta  la  difforencia 
Del  hvego  que  me  as  hablado 
Al  que  á  my  tiene  quemado, 
Según  está  muy  notorio; 
Si  08  tal  el  lie  purgatorio, 
Yo  querría  más  de  grado 


Que  fuese  mi  alma  penada 
Con  los  brutos  anímales, 
Que  yr  por  medio  deatoa  tales 
A  la  gloria  deseada. 
8bup.    Algo  es  lo  que  yo  digo 

De  aqueste  caao  enemigo, 
A  muy  más  vendrá  este  hecho; 
tio  basta  loco  en  prouecho 
Que  a  vn  ereje  en  testigo. 


I 
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Cali.  ío  te  e  yo  dicho  ya  mal , 

¿i'or  qué  hablas  baso  (^iitrc  diontcfl? 
Habla  alto  lo  qup  siontos, 
aé  AS  dicho  a^ora,  aaimal? 

Seup.         :o,  que  nunca  Dios  quiera 


I 

Semp.    It 

Cali.     Xo  soy  sino  Mdiljco 

Y  en  Melibea  yo  aiioro: 
Por  ella  V  sin  i'Ua  lloro; 
lín  ellii  y  por  olla  creo. 

Semp.  Tú  mismo  íc  lo  diriis 
Como  Melibea  es  íí'fande 
En  su  coracon  le  ando 

Y  anda  sieii¡ir<!jiimás: 

Y  lio  cabe  cu  su  j)ersoiia, 
Segu»  vemos  que  razona, 

Que  bien  nniestra  on  sus  razones. 
Que  le  salea  biirbiilloiies 
Por  la  hora  que  vaMoiía. 


Ya,  ya,  no  os  iiiá. 
Bien  se  de  <jué  ]iii'  e 
De  todo  ijuantit  ilcse 
Yo  te  puedo  lilirc  lia 


POÉ^^I 
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Cali. 

Inoreyble  y  muy  dudosa 
Me  parece  á  mí  esa  eosti 
Qne  prometes  como  quiera. 

J 

Seup 

Ante,  aeñor,  muy  ligera: 
Por  eao  huelga  y  repoea. 

El  principio  en  la  dolencia 
Es  conocer  qu(!  tal  ée. 
Que  el  ser  curada  después 
No  es  cosa  do  tanta  ciencia. 

J 

Cali. 

Díme  agror»  quál  consejo 

Regirá  cOD  aparejo 

La  cosa  que  está  sin  urden, 

^^H 

■ 

Sin  consejo  y  con  desurden 

En  tiempo  nueuo  ni  viejo. 

^1 

Semp. 

Ha,  ha,  ha.  este  es  el  huego 
De  Caliato,  v  sn  dolor, 
Como  sisólo- el  amor 
Contra  él  tirara  su  liuego. 
¡0  alto  DIOS,  á  quien  llaman 
Todos  los  que  se  reclaman ! 
1  Tus  misterios  grandes  son! 
Diste  fuerza  al  añcion 
Que  se  turben  los  que  aman , 

Y  su  límite  pusiste 
Por  vna  gran  marauilla,- 
Quien  tiene  fe  no  sencilla 
Atrás  se  queda  de  triste. 
Todos  ron  pe  n  sus  pasados 
Pungidos  y  agarrochados, 
No  temen  nada  de  veras , 
Sin  freno  saltan  barreras 
Gomo  toros  muy  osados. 

j 

CANCIONERO 


Mandaste  por  la  mujer 
I  hombre  doxar  al  padro; 
1  padre  tanbieu  la  madre ; 
ás  qu'eato  Temos  haxtir. 


o  Btílo  esto  Be  a  visto 


"Hto, 


Nüior. 
No  11»;  at'xi-s  .■011  doU>r 
f>(ilo,  con  ctivtÉi  _v  tal  tayta. 
De  ()tri>  toii]in'  t'stá  esta  gayta; 
Quiero  entrar:  darle  c  fauor. 


Cali.        ¿(Jue  vces  tú  di;  mi  mai? 
Semi'.    Que  amas  á  Melibea. 
Cali.     V  no  otra  rosa  que  sea... 
Sio^íi'.    Harto  esi  esto ,  y  muy  mortal 
ICstar  libertad  altiua 

Cali.     Puco  aabes  do  liniiera. 
Sk.mp.    Persencraiicia  es  durcea 

Kn  el  mal ,  quaiido  se  abiiia. 

No  es  constaiieia  ai  bien  vierdeí 
Mas  pertinacia  en  dolor  : 
Los  filósofos  do  amor 


^^^P^^^B|_L^^^^^^^^^^^^H 
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Llamadla  como  quJsíerdes. 

H 

Cali. 

Muy  torpe  cosa  es  mentir 
Al  que  á  otro  cnaeüa  á  dezir, 
Pues  te  precias  dé  loar 
A  tu  ami^,  y  demoetrar 
Que  &  Elieia  quieres  seruir. 

'■ 

Siur 

Harás  tñ  lo  qae  bien  digo. 
No  tiaras  lo  que  mal  hago. 

^M 

Cali. 

Que  mo  reprueuas  deshago 
Algo  de  lo  que  consigo. 

^H 

Semp. 

La  dinidad  que  sometes, 
Pues  que  tan  baxo  te  metes, 
Del  hombre,  Á  la  imperfeciou 

H 

De  fiaca  mujer,  que  son 
Es  razón  que  te  discretea. 

^H 

CAtl. 

¿Mujer  la  llamas,  grosero  y 
Dios,  Dios,  a  do  ser  llamada. 

^1 

SüMP. 

j Crees  ó  burlas  no  es  nada? 

^^^^H 

Cali. 

No  bulrro;  más  verdadero, 
Por  Dios  tengo  ú,  tal  señora; 
Por  Dios  se  tiene  y  se  adora 

^M 

T  confieso  sin  recelo, 

^^^^^M 

No  creo  otro  en  el  cielo 

^^^^^M 

Avuque  entre  nosotros  mora. 

^^H 

Semp. 

: 

Ha,  ha,  ha,  qué  blasfemar, 
¿Vistes  qo¿  gran  ceguedad? 
¿De  qué  ryes?  df  verdad. 
D'esto  que  quiero  hablar; 
Rióme  porque  pensaua 
Que  nunca  jamás  se  hallaua 
Otra  peor  inuencion 

30 

J 

Cali.        ¿Cómo?  Díine  eso  que  dices. 
Seup.       arque  aquellos  procuraron 


Cali. 
St:MP. 
Cam. 


Lo  que  lio  peus*'  s 

Ogaño  de  buen  Siilior. 

Puos  qufí  ¿!<iciii|)re  iiuias  de  estar 

De  Cüiitino  con  Uomr? 

l'or  ([U(''?  por  qui'y 
Porque  amo  aquella  con  fe, 
Con  quien  no  puedo  igualar. 

¡  O !  <iu(í  poco  coracon , 
Hi  de  puta,  qui'  Nembrote, 
Qu(5  Alexandre,  que  en  un  trote 
Hizo  del  mundo  Ijaldon; 
No  3<ílo  tenor  at  niuridn 
Pensaron,  más  al  sofrundo. 
No  e  oydo  liii^n  tu  hülilar , 
Tórnamelo  á  declarar 
Que  en  esto  mucho  me  fundo. 


Díxe :  ¿tú  que  tienes  tanto 
Coracon  como  Alexandre, 
Como  aquel  Nembrote  grande. 
De  aquesto  tienes  espanto, 
De  alcanzar  una  muger? 

Y  vemos  á  muclias  ser 
Eq  alto  grado  metidas. 
Vemos  dar  grandes  cajdas 

Y  de  arriba  decender. 

Y  vienen  con  puros  males 
A  reaoUos  con  ana  fuei 
De  viles  azemilems 
y  avn  de  brutos  anímales. 
jNo  as  leydo  bien  de  coro 
De  Paaife  con  el  toro 
De  Minema  con  el  can? 
Cali.    Eso  hablillas  serdn 

No  creo  caso  tan  loro. 


Semp.       Aquello  de  tu  abuela 

Con  el  ximio  hablilla  Tur^, 

Testigo  al  cuchillo  ari 

De  tu  abuelo  que  bien  vuela. 

Cali.     ¡  Maldito  sea  este  necio ! 

¡  Con  su  hablar  de  poco  precio 
Que  grandes  porradas  dize ! 

Sehp.    ¿Escocióte?  pues  bien  bíüo. 
Aquí  verás  tu  desprecio. 

Lee  los  ystorialos , 
1,08  filósofos  poetas , 
Y  verás  coaa^  secretas 
Cauaadaa  de  graudea  malea. 


CANCIONBBO 

Y  las  caydaa  qne  d&roD 

Los  qao  como  tú  amaron ; 

^0  aquel  rey  ¡líalomoQ 

verás  qud  gran  razón 

íze  que  Gii  aijuesto  hallnron. 


Avn¡iuu  YO  (.'  iliclio  ustas  cosas 
No  (\aii  todas  cu  error, 
Muclias  hay  de  yraude  honor 
Discrotasi  y  virtunaas, 
Y  catas  con  su  claridad 
Alumbran  la  oscuridad 
Do  las  de  pran  i;atiuerio, 
y  quitan  el  viluporio 
Do  mentira,  con  verdad. 

Do  malas  ¿(¿uióu  contaría 
Sus  mentiras,  pu  maldad, 
Sus  canhios,  su  liuiaiidad? 
¿Sus  tráfagos,  quién  diria? 
¿Y  sus  prostaa  Inírriniillas, 
Alteración,  maravillas? 
Que  quanto  |iiicileu  )iensar 
Todo  lo  Olían  obrar 
DisiíMulaciou,  reuzillas. 


I 
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Su  engaÚQ  y  su  oluido. 
lugratitud,  incouetancia , 
Su  desamor,  3u  jactancia, 
Su  silencio,  su  ruydu, 

Y  su  muy  grandn  negar, 
Negar  y  testimoniar, 

Su  reboluer,  preauncion, 
Su  vanagloria  y  baldón, 
Su  reyr  y  su  llorar. 

Y  su  grande  abatimiento, 
Su  locura  y  su  desden, 

Y  flu  soberbia  sin  bien. 

Su  callar,  au  atreuimieuto  ; 
Su  Buziedad,  su  luxuria, 
Su  golosina,  su  injuria. 
Su  atreuimieuto  sin  miedo, 
Su  hechizerfa  y  denuedo, 
Su  enbaymiento,  au  furia. 

Escarnios,  dealenguamieutoa , 
Muy  grande  alcahuetería, 

Desvergüenza  y  osadía, 
Astucias  y  monimientos. 
Considera  qué  seaito 
Está  debaxo  aquel  hyto 
De  aquellas  delgadas  tocas , 

Y  verás  tú  al  son  locas 
De  pensamiento  infinito. 

I  Qué  pensamientos  eatán 
So  aquel  fausto  y  ropas  largas! 
Coeaa  secretas  y  amargas 
En  ellas  se  hallarán. 
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IJu¿  imperfocion,  qué  nlbafinre» ■' 
'udos  auoítos  en  pesares 
>obaxa  teaploa  pÍDtadoB, 
'or  eU»a  hnlilan  letradoe 
luchas  C0SU8  BJugnlareB. 


liHtnd  liiiiíji-iuim 
Kn  el  iiilieriio  metió 

Klvaa  el  soluT.lilO. 
Cali.     VW.  A.Iíiu  v  Salomón 
Viríí'ilio.  iiHiy;íran  - 
Aristól.^l.M,  iljivhl, 


Si:mi'.        a  !ofisiili¡<),-<  liieii  rc^nilos 
l.hHMTÍa  yixiiie  VNiitasses; 
.  N"  nuerria  <{iic  mira^scri 
A  liis  ijuí;  l'iierují  vciiriilos. 
Hiivc,  pues.  <l(vlní  í-aííiifios. 
S;.l"M|ui>  traen  .ii¡l<l;.i-m:i. 
Vnf.L  i]in>  Ilicii  lio  ciitenileiiHir 
Siti  Iiw.bi  V  r;.Knii  l;t-;  vi'mos, 
Sii:^heel,os¿,Hiiiiuvesfrarioí 


Al  qne  pocen  escondido 
En  calle  está  denostado; 
Por  rigor  han  comentado 
Aquello  qne  han  ofrecido. 
Conbidan,  llaman,  despiden. 
Niegan,  se&alan,  no  miden, 
Muestran  amor  y  enemiga, 
Luengo  las  veys  en  fatiga 
y  luego  en  plazer  qne  piden. 

Quieren  que  les  conozcamos 
Lo  que  desea  su  antojo, 
I O  qué  llaga !  ¡  6  qué  enojo ! 
¡Qué  fastio  ai  las  miramos 
Mas  de  las  horas  contadas, 
Plazientea  y  descansadas, 
Naturalmente  tenidas , 
Donde  están,  siendo  vencidas, 
A  deleyte  aparejadas ! 

Mira,  mientra  más  dirás 
Pusiéndome  ¡ncannenientes , 
Mira  bien  y  para  mientes 
Que  entonces  la  quiero  más: 
No  sd  yo  qué  puede  ser. 
No  es  juyzio  á  mi  ver 
Para  mocos ,  según  veo , 
Que  no  saben  según  creo, 
A  razón  se  someter. 

No  se  administra  este  amante 
Cosa  de  bajo  primor, 
Es  que  piense  ser  letor  , 

El  que  nunca  fué  estudiante. 
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Cali.        MtiiuloqMwbes 

iaitn  to  mostnS  t  tf  «stot 

Skmp.      Llaa  q»»  descabreo  proto 
>aa  donde  tú  no  cabes. 


¿Pucü  ([uii'ii  so  yo  para  eso? 
Hoiilire  de  iii^caio  y  cordura 
A  t[\ú(^i\  dotó  lii  natursi 
Dp  cosa  qu'es  gnm  proceso. 
De  liermosiira  y  de  gracia , 
Fuorca,  mafia  y  audacia, 
Kii  fd  iruorpo  ligoreza; 
D(i  fortuna  su  boUoza 
Te  repartid  síu  fallacia. 

Tal  que  p1  mucho  bien  de  fuera 
Lo  ele  dentro  resplandece , 
Que  sin  ello  no  parece 
1,0  de  dentni  cosa  entera. 
De  qu(í  fortuna  es  señora 
Hí/.ote  eu  tan  buena  ora 
lÍN  costellacion  nacido 
De  todo  el  niunde  querido. 
(Jiie  todo  el  mundo  te  adora. 


<      DE  URREA. 

Cali.        Pero  no  de  Jfllibea 

Y  en  cuanto  as  dicho  de  mí 
Se^un  lo  que  yo  sentí 
Mayor  ventaja  se  enplea. 
En  la  que  me  dá  vltraje 
Mira  sn  autigo  linaje 

El  ingenio,  la  hazienda, 
T  la  virtud  sin  enmienda 
Si  es  razón  qne  se  auentaje. 

So  gracia  y  la  hennoBura, 
De  la  qual  me  desa  hablar, 
Para  poder  alegrar 
Con  su  loor  mi  tristura. 

Y  lo  qne  yo  te  dixere 
Será  de  lo  qne  supiere ; 
Digo  de  lo  descubierto 

Que  á  saber  yo  lo  encubierto  ' 
No  hablara  en  esto  que  hiere. 

Sbmp.        ¡Qué  mentiras  del  demonio 

Y  locnraatan  sin  ramo 
Dirá  el  catino,  mi  amo! 

Cali.    ¿Qué  ha  sido  esso,  Sempronio? 

Sbhp.    Dixe,  qne  digas  señor, 

Que  así  Dios  me  áé  fauor 
Qae  auré  plazer  en  qne  digas : 
Así  al  dyablo  consigas 
Como  te  oyó  con  amor. 

Cali.        «QnéS 

Sehp.  Que  digas  y  cuentes, 

Que  así  Dios  me  dé  plazeres, 
Qne  á  todo  cuanto  dixeres 


CAJICIONEUO 

Yo  te  pararé  hicn  mientA. 
'aea  porque  puedas  liolgar 
fo  te  qniaro  aquí  contar 
?or  partes,  por  muy  cstenso, 
Bate  bien  qu'es  tan  inmenso: 

dad 
los; 


Hast;t  lú  [lostriinpr  asyciitn 

Qiiotu'iicn  susI¡ni\ns']M(!s. 

Y  dcspups  que  cíitún  nrynailoa 

De  cuerda,  eun  cueril;i  jifiKlos, 

-Nuda  fitlta  sin  mentir 

I'iiru  iKidcr  rojiuertir 

Imi  piedriis,  enamorados. 

Si;.M!'. 

Mas  eu  asnos  d¡frí>  vo. 

Cali. 

¿Qu6  á\-/M»-^  ,;gii(i  hablas  callando ■ 

Si.;mp. 

Hiildé,sermr,  alabando 

I,ii  ra/.ou  i|iie  se  escuclió. 
E.08  <-i,l«.no,  n'iilr. 

(■,T.lns  ,1o  asno  ..,.  son  tal,.,. 

Cali. 

Torpí',  ¡iiTH'  i-oinjiaracioiil 

Sehp.    Tú  cuerdo,  tú  Salomoa, 

Segiia  parece  eo  tus  males. 

Cali.        Los  ojos  verdes  raagados, 
Peatañae  luengas  aozadas, 
Cejas  delgadas  y  alzadas 
Qae  á  todos  darin  cnydados. 
La  nariz  tiene  mediana, 
La  boca  pequeña  y  sana, 
Los  dientes  blancos  menudos, 
Qu'es  para  tomarnos  mudos: 
¡Tanta  gracia  della  mana! 

Pues  más  gracias  della  escondo: 
Son  sus  bepos  colorados, 
GroBsezuelos  y  agraciados , 
Gesto  luengo  y  no  redondo. 
El  pecho  alto  le  tyene 
Qual  para  bueno  conuiene , 
Redondas  tiene  las  tetas , 
Las  otras  cosas  secretas 
Quales  ella  las  detyene. 

¿Quién  las  podrá  figurar 
Mirando  su  tez  lustrosa? 
Ciertamente  á  toda  cosa 
Basta  hazer  espere  zar. 
Su  cuero  tal  nos  parece 
Que  á  la  nieve  escurece; 
Su  color  tan  bueno  a  sido 
Qual  ella  misma  ha  escogido 
Que  ya  de  bueno  no  crece. 

Semp.       En  sus  treze  está  este  necyo. 


C&XCIOXBBO  ^^^^H 

Ci.i-1.      fedianas  manos  v  apuestas  ^^^^^^ñ 

Ion  dulce  carno  conpueslas,  ^^^^^^b 

|ue  valso  muy  grande  precio;  ^^^^^H 

)ed(M  laeiig:o9  r  vaaa  »oa  ^^^^^^H 

ia  ella  de  perfecion  ^^^^^H 


JuK^íi)  entre  liis  tros  dyesas. 
Semi'.  ¿  Haa  liii-ho  las  fosa?  esas? 
Cali.     Qu;mto  l)reiie  piule  yo. 

Skmp.         Sea  toi.lo  eso  verdad: 

Piir  ser  lioiilire  más  mereces. 

Cat.i.     En  qui',  Sein¡iroiiio,  enpraudeCM 
Cosa  (le  tul  Yauiílatl!* 

Skmi'.    Kn  que  ollii  es  in]>erfeta; 
No  puede  ser  tau  discreta, 
y  así  por  esto  desea 
A  tí  y  á  otro  que  sea 
M;is  baso  que  se  decreta. 

Al  philósoplio  has  leer  : 
Come  materia  á  la  furnm  • 

La  apetece  y  se  conforma. 
Asf  al  varón  la  mu<,'er. 
Cali.     Mas  eso  cuando  lo  vea 


Vea  entre  mí  y  Melibea  ; 
-No  hables  de  eso  pues,  calla. 
Sehp.    Posible  es,  j  a^n  olTidalla 
Quanto  agora  se  desea. 

Después  que  sea  alcanzada 

Puede  ser  aborrecida ; 

Con  otros  ojos  tu  vida 

La  deue  tener  mirada. 
Cali.     Dyme  agora  con  qué  ojos. 
Semp.    Con  otros  claros,  de  enojos. 
Cali.    ¿Y  agoracoa  qaé  la  veo? 
Sehp.    Con  ojos  de  devaneo 

Todos  bueltos  en  antojos. 

Mira,  qué  digo  y  escucho: 
Con  alinde  la  as  mirado, 
Que  lo  poco  hazQ  sobrado 

Y  lo  pequeño  haze  mucho, 

Y  porque  no  desesperes 
Yo  quiero  darte  plazeres 
Tomando  esta  grande  enpresa, 

Y  ¿  tu  alma  que  está  presa 
Sacarla  destos  aferes. 

Cali.        Dios  te  dé  muy  buena  andanza; 
Gran  plazer  tengo  en  lo  ver, 
Avnque  sé  que  no  as  de  hazer 
Cosa  fuera  de  eaperanca. 

Semp.    Yo  te  lo  doy  acabado. 

Cali.     Aquel  jubón  de  brocado, 

tíempronio,  que  ayer  vestí, 

Sea  se  ya  para  tí 

Sólo  por  lo  que  as  hablado. 


EMP.        Prosperóte  Dioa,  señor, 
'or  esto  y  más^que  darás: 


Cali,     tuc^, ™  .icu^cu»..     ^^ 

St;Mi'.    Ni  tan  poco  tú,  pues  siente 
Que  tanle  hiini  iiresuroso, 
El;Lmo,ni'espcn'/.03ü, 
Al  serviilor  ililijíente. 

C.M.i.  Dínid  ya  como  as  iiensaclo 

Hazer  esta  ¡nedail. 

Sr.MP.    Yo  te  (lirr  la  venlinl 

Señor,  pues  tnc  li>  as  mandado 
A  grandes  dina,  üiii  duda. 
Que  ií  vna  vieja  barliuda 
i)uo  ao  ItaTna  Celestina, 
Conocí  yo,  <iu'ps  h'\oi\  tliiii . 
Más  conocitla  que  ni<lu. 

Sus  obras  son  bicTi  astutas 
Porque  á  3U  mano  se  an  heelio. 
Se  an  hei^ho  y  si-  an  desbeeho 
Cintro  mil  viríTüs  de  iiutas. 


DE  URSEA. 

Por  au  s61a  Kutoridad 
Aqní  en  esta  ciudad, 
Piedras  duras,  toda  cosa. 
Hará  ser  luxuriosa 
Si  ella  pone  au  verdad. 

Cali.        ¿Podríala  yo  hablar? 
Sbmf.   Yo  la  haré  aquí  venir, 

Puea  lo  que  le  has  de  decir 

Comiénzalo  y&  á  penaar. 

Séyle  muy  franco  y  gracioao , 

Mnéatrate  le  dadiuoao 

Sabe  decirle  tu  pena, 

Tan  bien  como  la  cadena 

Te  quitará  au  reposo. 

Cali.        ¿Y  tardas? 

Semp.  Señor,  ya  voy : 

Dios  quede  aquí  en  tu  prouecho. 
Cali.     Ese  encamine  tu  hecho 

Para  siempre ,  dendo  oy. 


Villancico. 

Téngase  siempre  alegría 
Dú  puede  auer  esperanza, 
Que  todo  haze  mudanza. 

La  rueda  de  la  ventura 
Siempre  anda  en  su  mouer, 
En  vna  mano  el  plazer 
Y  en  la  otra  la  tristura. 


CANCtONRttO 

I  No  desmaye  la  cordura 

Dú  puede  auer  esperanza, 
I  Que  todo  haze  mudanza. 

Dó  el  descanso  liaxe  asionto 
El  pesar  haze  morudií, 
Que  veatura  está  fundada, 
Ed  bus  hechos,  sobre  vieuto. 
Muy  poco  dura  el  tormento 
Di5  puede  auer  -^onflanga, 
Que  todo  haní    ludab^a. 


Y  así  que  nunca  el  eoiisuelo 
8e  tarda ,  ni  durará , 
Que  lo  que  en  ventura  está 

Todo  se  pasa  de  vuelo,         

Pii'ís  un  tendamos  recelo 
Di5  puede  auer  esperanza, 
Que  todo  haze  mudanza. 


DE  URREA. 


481 


VILLANCICO 


ÍLÍoN  gran  vitoria  quedamos; 
Muy  gran  mengua  an  recebido 
Los  franceses  que  an  huydo. 

Huyan  como  ganado 
Quando  no  tiene  pastor ; 
Cada  qual  bien  espantado 

Y  con  muy  grande  temor. 
Lleuauan  muy  gran  dolor 
Por  la  gente  que  an  perdido 

Y  mengua  en  auer  huido. 


;ii 


GLOSA  StlYi  SOBRE  fN  VllLiNClCO,  QDE  DIZE: 
PUES  OS  CONOCÍ,  SEÑORA. 


Jl^w  O  peuseys  que  estoy  quexoso 
Aunque  mi  mal  empeora 
Con  eate  viuir  penoso, 
Que  me  tengo  por  dicboBO, 
Pufla  os  conocí,  señora, 

Mas  haziéndome  afición 
Dichoso  por  conoceros. 
Dándome  vos  tal  pasión , 
Ha  sido  grande  ocaBioa 
Para  perderme  y  perderos. 

Avoque  mí  dichosa  fe 
Nunca  abaste  á  mereceros. 
Por  mucha  pena  que  dé, 
Nunca  jamás  yo  diré: 
Más  valiera  nunca  veros. 

Es  mi  mal  secreta  llama 
De  huego,  por  mí  encendida; 


CANCIONERO  DB  ÜRREA. 
Házeme  aerair  tal  dama, 
Que  por  darme  tanta  fama 
Yo  pierdo  el  alma  y  la  vida. 

Señora,  doneya  sentir 
Que  08  engaña  el  desamor 
En  hazerme  á  mí  morir, 
Pues  si  yo  pierdo  el  viuir 
Vos  perdeye  un  servidor. 

\o  quiero  muerte  tomar 
Avnque  es  quitar  el  dolor; 
Que  viuir  quiero  y  penar, 
Que  por  espirar,  mirar, 
Que  por  aerviros  mejor. 

La  pena  me  baze  perdido 
En  no  ser  de  vob  sabida ; 
Que  mi  cuydoso  sentido , 
Quaado  piensa  en  vuestro  oluido, 
6u  bien  y  plazer  oluida. 

Mi  alma  tan  dolorosa 
Va  buscando  la  salida, 
La  qual  ee  muy  cierta  cosa, 
PnsB  que  vos  soya  tan  hermosa 
Y  pues  soys  des  gradee  ida. 

Contrastado  por  amaros 
Destruydo  por  perderos , 
Contento  sin  contentaros, 
Teniendo  por  qué  adoraros 
Sin  tener  que  agradeceros. 


"11  denido  mí  ,e 
«««  Tiüio»  „„„„, 


,v. 


I  -  ■■ 


r 


OTRA  SUYA   SOBRE   LOS  MALDICIENTES. 


UEREMOs  notar  los  males  ajenos  ; 
En  los  que  tenemos  ponemos  oluido , 
Pensamos  los  nuestros ,  que  son  mucho  menos 
Que  los  que  notamos  con  nuestro  sentido. 
Miremos  primero  en  nuestros  defetos 
Que  pueden  juzgarnos  como  juzgamos, 
Y  los  que  presumen  de  ser  muy  discretos 
Procuren  tener  sus  males  secretos, 
Que  nadi  lo  sienta  si  nos  emendamos. 


Fin. 
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